
        
            
                
            
        


 

 

Donde quedaron los sueños
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DESCRIPCIÓN

 

¿Qué hay de verdad tras las apariencias?

Alba vive en Valencia, parece que su vida es fácil…

Una familia perfecta, una vida impecable a vista de todos…, pero ¿es así?

Alba se resiste a hacer lo que todos esperan de ella, siente que tiene un camino diferente.

Pero hay veces que, aunque creas tenerlo todo controlado, llegas al caos más inesperado donde la verdad, secretos y engaños oprimen tu vida…

Puede que creas que la única salida sea alejarte y empezar de nuevo, o tal vez no…

 


 

 

 

“La persona que no está interiormente preparada para la violencia es siempre más débil que el opresor”

Aleksandr Solzhenitsyn

 

 


Prólogo 
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Llevamos varios días sin ver salir el sol y esta mañana una espesa niebla cubría la ciudad. He llegado tarde al trabajo. Ayer salí con los chicos, fue una especie de invocación a la suerte y nos fuimos tarde a la cama. 

No sé todavía qué está sucediendo estos días en la oficina. Noto un ambiente extraño o puede que sea yo. Entro cargada con mi café y acudo a mi mesa mientras me quito la gabardina sin perder más el tiempo. Inmediatamente aparece mi jefa, la señora Jones, que se asoma por encima de mi cubículo y me mira impaciente mientras dejo el vaso de cartón humeante.

—Necesito el expediente Newman —anuncia muy seria sin intermediar un simple buenos días en sus palabras.

«¿Qué hace ella aquí? ¿Dónde está su secretaria?»

—Enseguida se lo llevo a su despacho —digo rauda dejando el bolso sobre la mesa y encendiendo el ordenador.

Averiguo la referencia rápidamente en el ordenador y lo busco apresurada entre los cientos y cientos de expedientes que en esos momentos lleva la firma. Cuando lo encuentro, me aliso la falda con la mano que me queda libre, me recoloco un mechón de pelo que ha quedado suelto y que en estos momentos cae sobre mi rostro y me dirijo con paso firme hacia su despacho. 

Los pocos compañeros que quedan por fichar lo hacen de manera apurada y corren hacia sus lugares de trabajo mientras yo cruzo con pasos acelerados el pasillo. Camino con paso firme mientras sujeto con decisión contra mi pecho el expediente de Newman junto al iPad. Es uno de los expedientes más importante en el que está trabajando el despacho. Cuando la señora Jones, hace cinco semanas, me solicitó entrar en su equipo como becaria me temblaban las rodillas, estaba de pie frente a su secretaria entregándole unas notas de aquel día sin mucha importancia de otras compañías con las que trabaja la firma. Tras agradecerle la confianza, me incorporé para marcharme hacía mi cubículo, y al hacerlo, temí perder el equilibrio sobre mis altos tacones y caer de bruces sobre la impoluta alfombra blanca de pelo largo que adorna su despacho. Yo apenas llevaba varias semanas haciendo prácticas allí. Estoy entusiasmada, la señora Jones ha confiado en mí y, he podido aprovechar la oportunidad para demostrarle que estoy capacitada y preparada para ayudarla. 

Paso por delante de su secretaria que me recibe con una sonrisa y con un leve gesto de cabeza me indica que puedo pasar. 

—Romero, acompáñame —dice levantándose de su oscuro y carísimo sillón de diseño.

Mi pulso se acelera repentinamente.

—¿Que la siga? —pregunto casi en un tartamudeo.

—¿No crees estar preparada? —pregunta resuelta deteniendo sus pasos frente a mí. 

Dudo un solo segundo en el que por mi mente pasa todo lo acontecido durante estas últimas semanas mientras un fuerte escalofrío me sacude el cuerpo.

—Estoy preparada —respondo con un fuerte suspiro que hace que la señora Jones me mire de arriba abajo. 

Sigo sus pasos, junto a dos ayudantes más. Por unos instantes solo puedo escuchar el ruido de nuestros tacones repiquear contra el pulcro pasillo y el sonido de mi corazón bombeando en mi pecho. Vuelven a pasar por mi mente, esta vez mucho más detalladamente y de forma más cruel todo lo sucedido en estos meses atrás. «Lo vas a conseguir. Lo has conseguido. Confían en ti, en tu trabajo. Nunca más tendrás que volver a pasar por todo lo que has pasado».

Los paneles acristalados nos informan que ya nos están esperando en la sala reservada para la reunión. En estos momentos se encuentra una secretaria sirviendo té a los miembros del equipo de Newman. Cuando se percatan de nuestra llegada se mueven, y uno de ellos, el más alto y moreno, abre la estancia sujetándonos la puerta. «¿Me ha sonreído?», me pregunto mirándole de nuevo de reojo extrañada. «Vale, no me estoy volviendo loca. Me acaba de volver a sonreír de manera muy sutil». No quiero meter la pata en mi primer día con la señora Jones, así que, relajo mi entrecejo de “no entender la situación” y le devuelvo la leve sonrisa colocándome dos pasos al lado y un poco más retrasada que la posición de mi jefa. Me presenta como una de sus ayudantes y nos estrechamos las manos formalmente antes de que cada uno tome su asiento en cada parte de la enorme mesa que domina toda la estancia. La reunión es de todo menos tranquila. Hay varios tira y afloja, pequeñas discusiones y aclaraciones de todo lo que acontecerá en los siguientes encuentros. Permanecemos en esa sala tres horas, son las tres horas más intensas y satisfactorias de mi corta vida en el terreno laboral. Es casi la hora del almuerzo cuando se da por concluida la reunión. 

La señora Jones se queda sentada en su sitio revisando unos papeles y hablando con sus dos ayudantes más experimentadas de otra reunión que tienen ese mismo día. Estoy entusiasmada y a la vez angustiada por no saber cómo comportarme ahora. «¿Debería interrumpirla y darle las gracias? ¿Irme a mi mesa sin hacer ruido?». Mi mente vuela y se dispersa por unos instantes.

—Romero, puede marcharse —me indica cuando me ve indecisa de pie junto a la mesa—. Pásese antes de marcharse por mi despacho. 

Cuando voy a contestar, Brittany Jones ya está de nuevo sumida en un animado debate con sus ayudantes.

No puedo ocultar mi entusiasmo y, tras mirar el reloj de pulsera que me regaló mi padre cuando me gradué, calculo que todavía tengo unos diez minutos para salir a por el almuerzo y mandar ese mensaje que estoy deseando mandar. Guardo toda la documentación en el compartimento con llave de mi escritorio, saco mi bolso del último cajón y, mientras me dirijo hacia el ascensor, compruebo los mensajes que me han llegado al teléfono móvil.  

No logro contener mi alegría y me decido a mandar un mensaje. Dudo mirando fijamente la pantalla y finalmente lo hago.  

 

12:47_Alba

Mi jefa me ha pedido que me una al equipo.

Es una muy buena oportunidad. 

Eso es que cuentan conmigo. 

 

Estoy inquieta por sus reacciones, pero tras sentarme y sacar una barrita de cereales y empezar a mordisquearla con impaciencia, veo que leen el mensaje y no obtengo ninguna contestación. Vuelvo a observar el informe de entrega y no puedo evitar que un pequeño vacío se empiece a hacer hueco en mi pecho. Doy un leve suspiro y me termino la seca barrita de cereales mientras busco la botella de agua que siempre llevo conmigo. En ese momento sale una de las ayudantes de la señora Jones y, al verme allí sentada en un lateral de las escaleras, sola, se acerca y con una amplia sonrisa me felicita por formar parte del equipo. Es tan amable que hace que de nuevo me entre una ligera ilusión que va recorriendo mi cuerpo. «Lo he conseguido. He luchado por ello y voy a formar parte del equipo de la señora Jones. De una de las firmas más importantes de la ciudad. Vale que voy a ser el último mono en el equipo, pero trabajaré duro como hasta ahora y algún día tendré mi primer cliente», pienso vertiginosamente. 

Vuelvo a sacar el teléfono móvil del bolsillo de mi gabardina y abro una conversación de grupo. 

 

13:07_Alba

¡¡Chicos, estoy dentro!!

Jones me ha pedido que me una al equipo.

Esta noche pago yo la primera ronda ;)

 

No pasan ni cinco segundos cuando empiezan a llegarme mensajes de felicitación de los chicos. Y, sin darme cuenta, mi corazón empieza a bombear de nuevo rápidamente y la sonrisa ilusionada aparece de nuevo en mi rostro después de tantos días. 

No puedo contestar a los mensajes y planes que están sugiriéndose cuando miro de reojo el reloj. Me he pasado de la hora del almuerzo. Todavía con una enorme sonrisa, guardo el teléfono en el bolso y acelero el paso lo máximo que puedo con los altos tacones. Mucho más animada empiezo con el trabajo pendiente hasta que soy interrumpida por el sonido del teléfono. Miro la pantalla y descuelgo ipso facto. Es la señora Jones. 

Cuando cuelgo el teléfono de sobremesa me llevo las manos al pecho e intento respirar con tranquilidad. «Respira, respira, respira…», pienso intentando calmarme. Me levanto, me llevo una mano a la cabeza mesándome el pelo, controlando todas las mechas rebeldes que a lo largo del día se han ido soltando del moño que me he hecho esa mañana. Creo que no lo estoy consiguiendo, así que rauda me quito las dos horquillas que lo sujetan y me lo hago de nuevo atusándome las mechas sueltas. «Vale, Alba, cálmate de una vez por todas», digo para mí misma reprendiéndome por estar tan nerviosa. Inicio la marcha sin saber cómo lo hago. Las rodillas parece que se hayan convertido en gelatina y estén a punto de doblase haciendo que caiga sobre el pulcro suelo del pasillo. Cuando estoy frente a su secretaria es como si no recordara cómo he llegado hasta allí.

—Pase, Romero. Jones la está esperando —dice su secretaria tan seria que hace que mi corazón no consiga calmarse.

—Gracias —digo con una sonrisa nerviosa. 

Me dirijo hacia la puerta y allí está Brittany Jones junto a alguien de recursos humanos con todo su brillo que parece una celebridad. «Esa mujer es perfecta», pienso cuando se acerca a mí, seria. Mi mente por un instante empieza a hacer cábalas. «¿He hecho algo mal desde esta mañana? Está muy seria». Mi mente es un bullicio de pensamientos cuando veo que la persona de recursos humanos descruza sus piernas con una ligera y afable sonrisa.

—Enhorabuena Romero. Ahora jugarás en otra liga totalmente diferente —dice volviéndose a sentar e indicándome el lugar para que yo también tome asiento.

—Sabrá realmente lo que es trabajar —dice Jones revisando unos papeles sin mirarme a la cara.

Durante más de veinte minutos me hablan del nuevo contrato. Es el que estaba revisando mi jefa cuando he entrado. Sé que va a ser un gran cambio y no todo va a ser positivo, pero me lo pintan tan negro que me tiembla la mano cuando voy a firmar. Me siento como si estuviera firmando mi sentencia de muerte o vendiendo mi alma al diablo, pero… respiro y lo hago. Es en ese preciso momento cuando levanto la vista, que siento un cambio en la mirada de mi jefa. Le brillan e incluso veo un pequeño ápice de afecto en ellos o puede que sea orgullo. Supongo que estará orgullosa de que ha conseguido una nueva esclava para su equipo que trabajará horas y más horas, para conseguir algún día obtener su aprobación o a un buen cliente que le de alas dentro de la firma. Me siento muy extraña a la vez que nerviosa. «Es mi primer contrato de trabajo», pienso conteniendo mi inquieto entusiasmo. Cuando me levanto de la silla y me despido, salgo de allí temerosa de que todo sea una broma y en cualquier momento hagan estallar mi burbuja de felicidad. 

—Pasa buen fin de semana. Descansa y el lunes espero verte con las pilas bien cargadas —dice afable la señora Jones antes de abrir la puerta del despacho.

—Lo haré —digo casi tropezando con la pared de cristal por mis nervios.

Poco a poco la emoción del momento va invadiéndome y empiezo a caminar por el pasillo mucho más entusiasmada y decidida. Llevo conmigo una copia del contrato que, a pesar de haber revisado con ellos, quiero echarle un vistazo este fin de semana. Llego a mi mesa y tras mirar el reloj, veo que ya es hora de marcharme. Apago mi ordenador, introduzco el contrato en mi portafolio y salgo emocionada por el pasillo hacia la zona de recepción mucho más tranquila. No dejo de sonreír mientras espero al ascensor y, cuando entro, pulso el botón de la planta baja. Saco el teléfono móvil de mi bolsillo y ojeo los nuevos mensajes que me han ido llegando. 

El primero que abro es el de mi madre:

 

16:11_Mamá

Ese no es tu lugar.

Me aburren tus niñerías de querer continuar allí.

No estás preparada para eso.

 

No puedo evitar que una pequeña punzada atraviese mi pecho. Tras sus palabras mi hermana y mi hermano se han enzarzado en una pequeña discusión con ella, pero no han dicho nada sobre lo que yo había escrito anteriormente. 

Continúo leyendo mientras salgo del ascensor y camino por la planta baja. Me despido con una amplia sonrisa de Banks, el guardia de seguridad que me abre la puerta del edificio y me desea un feliz fin de semana. 

Finalmente he llegado al último mensaje y no puedo evitar morderme el labio inferior mientras una sonrisita impaciente a la vez que nerviosa le da a abrir. 

 

13:11

Cuchi Cuchi 

Espero que esta noche lo celebremos.

Te mereces ese puesto más que nadie. 

¡Enhorabuena! Estoy orgulloso de ti.

 

Sonrío, no puedo dejar de sonreír por su mensaje. Tengo muchas ganas de llegar a casa y contarle todo lo sucedido. Continúo caminando distraída y no me doy cuenta de que hay alguien parado frente a mí hasta que me doy de bruces, perdiendo casi el equilibrio. 

—¡Mierda! —exclamo cuando veo que mi teléfono móvil se me escurre de las manos, cae despedazándose al llegar al suelo y añado sin quitar la vista del suelo—. Perdón.

Me agacho rápidamente para recuperar todas las piezas y que ningún viandante pise cualquiera de las que se han esparcido sobre la calzada. 

—Alba —escucho alarmada una voz conocida provocando que mi corazón se detenga. 

Todavía en cuclillas en el suelo, miro; primero los zapatos marrones de piel de caballero que hay junto a mí y levanto la mirada despacio con terror deseando que me haya equivocado y mi mente me esté jugando una mala pasada.

—¿Qué estás haciendo aquí? —susurro en un hilo de voz casi tartamudeando cuando mi mirada se cruza con la suya.

—¿Estás bien? —dice agachándose a mi lado y agarrándome con fuerza del brazo. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —repito intentando no perder el control— ¿Cómo me has encontrado?

—Vamos, Alba. ¿No te alegras de verme? —dice con su tono de voz soberbio. 

—Suéltame —le digo casi en un grito nervioso y le repito— ¿Cómo me has encontrado?

—Si me das un beso te lo digo —dice altivo.

Mi corazón empieza a bombear como hacía tiempo que no lo hacía y, me digo a mí misma que no me olvide de respirar. Me zafo de un golpe de su mano que continúa agarrando con fuerza mi brazo. Varias personas que pasan por allí se nos quedan mirando.

—Estás muy guapa. ¿Has adelgazado? —dice petulante con una sonrisita en sus labios que me irrita aún más. 

—¡A ti qué te importa! —exploto finalmente al sentir que vuelvo a recuperar la voz.

—Alba, no seas cría. Hablemos —dice dando por hecho que haré lo que él quiera. 

—Ya no tengo nada que hablar contigo. No vuelvas a acercarte a mí. ¿Me entiendes? —digo intentando parecer más segura de lo que estoy. 

Miro a mi alrededor, hay personas. No se va a atrever a hacerme nada en público.

—Alba —repite intentando agarrarme de nuevo el brazo.

Me aparto con un movimiento rápido. Estoy nerviosa, mucho. Casi camino de espaldas hacia la carretera. No quiero perderlo de vista mientras me alejo de él. Miro a un lado y a otro, estoy muy nerviosa y no me atrevo a cruzar la transitada calle. Temo por momentos olvidarme de respirar, perder el control y caer contra el asfalto. Finalmente veo el momento y cruzo a la otra acera, con tan mala fortuna de no ver un coche que está a punto de atropellarme. Suena el claxon de manera ensordecedora causando que me gire asustada y corra hacia el otro lado de la calle. No dejo de mirar hacia atrás a la vez que intento ocultar mis pasos entre la multitud que se agolpa en la primera boca de metro que encuentro.

«Respira, respira Alba».


Capítulo 1
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Muchos meses antes…

 

Son las siete y media de la mañana cuando finalmente me levanto. Llevo ya despierta bastante tiempo, mi madre no ha dejado de dar golpes por toda la casa. Con los años me he dado cuenta de que lo hace simplemente para que nos levantemos, y ella tenga algo que hacer. 

Salgo de la habitación y en el más absoluto silencio, voy a la ducha. Hoy empiezo una nueva etapa en mi vida, empiezo mi ansiado máster. No me entretengo mucho en la ducha, pero cuando vuelvo a mi cuarto envuelta en una toalla con toda mi ropa en la mano, me encuentro que mi habitación está totalmente ordenada y con la cama hecha. Le doy un leve empujón a la puerta y me siento en la cama cuando escucho la voz de mi madre desde el pasillo. 

—No deshagas la cama, que acabo de hacerla. Siéntate en la silla —sermonea a voz en grito. 

—¡Vale! —exclamo elevando la voz y sentándome a los pies de la cama. 

Sin darme cuenta me quedo ensimismada mirando a un punto fijo en el suelo. No sé cuánto tiempo pasa hasta que la puerta se abre de par en par y veo a mi madre de pie frente a mí.

—¿Qué haces ahí como un pasmarote? ¿No te he dicho que no deshagas la cama? —pregunta sacándome de golpe de mi ensoñación. 

—Sí, sí. No te preocupes, ahora lo arreglo yo —contesto en un suspiro.

—Quita —protesta dándome un pequeño empujón para que me levante de la cama y empieza a alisar, enérgicamente, la colcha con sus manos.

Nunca entenderé la obsesión de mi madre porque la cama se haga al instante nada más levantarse y uno no se pueda apoyar en ella durante el día. 

—Mamá, déjalo. Ya lo hago yo —digo con un tono de voz desesperado y le pregunto —¿No tienes nada que hacer?

Desde la entrada llega el sonido del timbre que suena en dos ocasiones. Mi madre se endereza, se alisa la chaqueta y sale disparada hacia la entrada. Miro el reloj del teléfono móvil, debo darme prisa, se ha hecho tarde. 

—Alba, es para ti —informa mi madre desde la entrada.

—Ya voy. Un segundo —grito desde la habitación.

Cuando salgo por el pasillo consigo escuchar a mi madre hablando con Mica en el salón. Me quedo quieta unos segundos fuera escuchándolas hablar. No sé cómo Mica lo hace, pero allí está hablando con mi madre como si no pasara nada, conquistándola con su labia. 

—No has desayunado —apunta mi madre cuando salgo cargada con los papeles de la matrícula y el bolso al hombro. 

—Comeremos algo en la cafetería… —informo acercando mis labios a su mejilla para darle un beso de despedida. 

—¡Alba, no seas empalagosa! —apunta pasándose delicadamente los dedos por la mejilla —. Vas a destrozarme el maquillaje con tus modales. 

—Señora Rosario —dice Mica a modo de despedida. 

—¿Lleváis dinero para el autobús? —pregunta impaciente.

—Sí —contestamos a coro Mica y yo.

Le doy un pequeño empujón para que se dé prisa y salimos al descansillo a trompicones cerrando la puerta tras nosotras. 

—No entiendo. ¿Cómo lo haces? —murmuro tocando al botón de llamada del ascensor. 

—El truco es no hacer nada. Es lo mismo que hago con mi madre. Ellas hablan y hablan desde su punto de vista, tú simplemente, tienes que sonreír de vez en cuando y dejar que hablen ellas. Y, siempre recordar dos reglas; la primera, es que siempre tienes que darles la razón y dos, nunca iniciar un debate —explica con una graciosa mueca traviesa.

Creo que conozco a Micaela desde que tengo uso de razón, no hay cumpleaños o fiesta infantil de la que no tengamos un recuerdo juntas. Nuestra andadura empezó en la guardería, continuó en el colegio de monjas y juntas, decidimos lo que queríamos estudiar mucho antes de decírselo a nuestras familias. Y, es que fue un gran disgusto para la mía, había decidido no seguir los pasos del resto y no estudiar medicina. Mica iba a estudiar derecho, lo sabía desde que íbamos a la guardería y trabajaría en el despacho de su padre. Yo…, yo quería hacer algo diferente a lo que se había planificado que debería hacer y, quería ver y cambiar el mundo. 

Durante unas semanas mi madre amenazó con todo lo amenazable para que entrara en razón y estudiara lo que ella pensaba que era lo mejor para mí, o puede que fuera lo que mejor era para ella. Mi padre es médico, mi hermana mayor siempre tuvo claro lo que quería estudiar, luego llegó mi hermano y continuó con la tradición familiar hasta que llegué yo y la cambié. Finalmente, y tras decidir que necesitaba ver a un psicólogo por mi osada rebeldía, mi padre habló con ella y me pude matricular en la universidad en DADE.1  Creo que siempre tuvo la creencia de que me arrepentiría o no me iría bien en los estudios tras el primer año, pero no fue así. Me gustaban las asignaturas, las clases y, además, sacaba muy buenas notas. La desilusión de mi madre fue notoria, y más, cuando sus amigas empezaron a preguntarle por qué especialidad me iba a decidir y ella tenía que finalmente reconocer que su hija pequeña no iba a seguir los pasos de sus otros dos complacientes hijos. Por su parte fueron muchas malas caras, incluso dejó de hablarme durante un par de semanas, no dejaba de murmurar entre dientes que iba a conseguir matarla de un disgusto y permanecía horas recluida en su habitación por la jaqueca que le causaba todo el asunto. Nunca la había visto tan decidida a salirse con la suya: intentó que todos los miembros de la familia trataran de hacerme cambiar de idea, pero cuando hablaron conmigo y me vieron tan convencida y decidida, fueron ellos los que finalmente me apoyaron en mi decisión. 

Han sido cinco duros años de mucho estudio y muchas noches sin dormir, pero Mica y yo lo habíamos conseguido juntas. Habíamos podido sacarnos curso por año y, además, con notas excelentes. Habíamos contado en todo momento el apoyo incondicional de su padre con uno de los despachos de abogados más reconocidos en la ciudad. Lo habíamos logrado y ahora íbamos de nuevo a embarcarnos en la aventura de un máster de especialización juntas de nuevo.

—¡Shhh! Calla —siseo a Mica mirando hacia la fachada del edificio —. Sabes que mi madre no está de acuerdo en que vayamos en moto. 

—La culpa es tuya. Te has dormido y vamos a llegar tarde —proclama locuaz.

—Lo siento —reconozco siguiendo sus pasos.

—Lo sé —dice abriendo el sillón y pasándome un casco para que me lo ponga—. ¿No me digas que ayer volviste a hablar hasta las tantas con el fettuccine?

Intento esquivar su mirada, pero es complicado con Mica, me conoce mejor que nadie. 

—No lo llames así —digo finalmente un poco cortada.

—No te conviene Alba, pero ahora te vas a librar porque llegamos tarde… —sentencia.

Mica se sube a la moto y maniobra para sacarla del estacionamiento. Me subo tras ella y ambas con el casco puesto, emprendemos la marcha hacia la universidad. Debo confesar que Mica conduce como una verdadera loca y en varias ocasiones temo que golpeemos con algún coche, pero con destreza va conduciendo entre el tráfico. 

—¡No te escucho! —exclamo muy cerca de su cabeza. 

Mica habla de vez en cuando mientras con desenvoltura se coloca la primera en un semáforo esperando a que cambie.

—¿Que si has visto a los tipos del BMW plateado? —pregunta muerta de la risa. 

—No, no me he dado cuenta. Estoy tan concentrada agarrándome que no me da la mente para más —ironizo con una sonrisa. 

—¡Eres una exagerada! —exclama en una carcajada mientras la veo que acelera con el puño para continuar la marcha —. Agárrate. No llegaremos tarde, al menos, no hoy.

Llegamos a la facultad y no sé cómo lo hace, pero encuentra aparcamiento justo a escasos metros de la puerta de entrada del edificio. 

—¡Ta chán! —exclama parando el motor. Mira el reloj de su muñeca y añade—. Además, nos han sobrado exactamente siete minutos. Vamos a coger sitio.

Entramos decididas y subimos a la segunda planta. Caminamos por el pasillo distraídas mientras me avisa de que tengo que contarle cómo está mi situación con Flavio. 

—¡No te vas a escapar! —exclama en una carcajada en el mismo momento que se abre la puerta del aula a la que debemos entrar. 

Podemos ver que la charla de bienvenida está a punto de empezar y, en silencio, entramos y nos dirigimos hacia el final del aula. Todo está en el más absoluto silencio hasta que Mica tropieza con una de las sillas y está a punto de caer de bruces. No puedo evitar llevarme las manos a la cara e intentar no reír, pero ella lanza un lamento infantil llevándose la mano a la cadera y hace que a las dos nos de la risa cuando nos miramos. Cuanto más intentamos controlarnos, más nos da por murmurar riendo y dándonos pequeños empujones hasta llegar a dos de los asientos centrales.

—Cuando las señoritas del fondo quieran terminar de acomodarse… —escuchamos desde la tarima del aula.

Ambas nos miramos tras mirar al ponente y nos llevamos el dedo índice a los labios. Es el señor Carmelo, nuestro antiguo profesor de derecho financiero y tributario, y al instante sé que no es buena idea enfadarlo desde el primer momento. Tras esos inoportunos instantes, sacamos nuestro iPad y empezamos a tomar notas de todo lo que en esa primera exposición de las clases se va diciendo. 

—¿Te has fijado que hay bastante gente nueva? —susurra Mica inclinándose hacía mí. 

Levanto la mirada y por primera vez en esas dos horas me fijo en todas las personas que se encuentran sentadas en las filas de delante. No reconozco a mucha gente. 

—Están todos de espaldas, ¿cómo sabes si los conoces o no? —pregunto extrañada en un susurro.

—Hemos pasado cinco años con ellos, conozco sus espaldas y sus cabezotas —replica Mica muy segura con una mueca.

Cuando finalmente dan por finalizada la presentación del curso nos levantamos y saludamos a algunos alumnos que efectivamente conocemos de años anteriores. Vamos acercándonos a la salida cuando somos interceptadas por el señor Carmelo que nos saluda serio y nos pide que seamos más puntuales. Ambas asentimos con formalidad y salimos de allí en dirección a la cafetería. Cogemos una bandeja y nos ponemos en la cola. Tengo hambre y es que acabo de recordar que no he desayunado y ya son pasadas las doce del mediodía. 

—¿Unas croquetas a medias? —pregunta Mica con una amplia sonrisa.

—¡Perfecto! 

Ya con nuestro pedido en las bandejas buscamos un par de sillas y a pesar de la cantidad de estudiantes que hay en estos momentos encontramos un pequeño hueco cerca de las ventanas.

—Cuéntame… —demanda haciendo una bandeja a un lado para colocar nuestro almuerzo. 

—¿Qué quieres que te cuente? —digo confusa llevándome una croqueta a la boca.

Sé en todo momento lo que quiere, pero intento que se olvide.

—Vamos, Alba. El fettuccine no te conviene —me sermonea tranquilamente.

—Lo sé. Bueno, no lo sé. Podría intentarlo… —contesto mirándola a los ojos. 

—¿Él estando en Milán y tú aquí? —pregunta socarrona.

La miro un instante. 

—Además, mi madre no lo aceptaría —sentencio finalmente forzando una sonrisa.

—Entre otras cosas. Alba, tienes que olvidarlo. Sí, el fettuccine está como el queso, pero… —Mica da un fuerte suspiro y añade—. Bueno, pero decidas lo que decidas yo voy a estar a tu lado.

—Gracias —contesto con una mueca burlona.

Continuamos charlando un rato tranquilamente. Mica tiene razón, por mucho que quiera continuar con esto, definitivamente, mi relación con Flavio ha sido una muy corta historia de verano. Últimamente ya no contesta a mis mensajes como lo hacía hace unas semanas, está más distante, incluso es difícil poder hablar con él en ocasiones. No soy tonta y en el fondo sé que él tiene su vida en Italia. Además, si mi madre se enterara podría sufrir un colapso seguido de un tremendo drama familiar. No puedo más que sonreír imaginando la situación. 

Es casi mediodía cuando decidimos que es hora de volver a casa. 

—¿Has visto al rubio de ojos azules que tenías a tu espalda? —pregunta Mica pasándome el casco que saca del compartimento de la moto.

—Noooo —respondo sorprendida—. ¿Por qué no me avisas antes?

—Estaba con una chica, pero eso no quita que me haya alegrado el almuerzo —sentencia con una risotada arrancando la moto—. Anda, sube. Y, no me metas mano.

Subo tras ella y se reincorpora al tráfico de esos momentos. Hemos quedado con otras amigas en el centro a tomar café y así es como pasamos parte de la tarde. 

Regreso a casa caminando y cuando paso por el escaparate de una papelería de las de toda la vida, entro y compro todo tipo de lápices, marcadores y cosas para intentar estudiar mejor. Estoy segura de que tengo cosas por casa, pero es como un obsesivo ritual cada vez que empieza el año. Temas separados por mini notas de colores, subrayados dependiendo de la importancia, carpetas de colores, agenda… Desde que empecé a estudiar sigo con el mismo método, es trabajoso, pero me ha ido bastante bien durante estos años anteriores. Finalmente, salgo de la pequeña papelería cargada con una bolsa con todo el material. Camino distraída hacia casa cuando un coche baja la velocidad y se coloca a mi lado. Sonrío cuando me doy cuenta de que es mi padre. 

—Peque, ¿vas para casa? —pregunta inclinándose hacia la ventanilla.

—Sí —contesto con una sonrisa.

Sin entorpecer el tráfico, se detiene a mi lado para que suba en el coche. 

—¿Qué tal el día? ¿Has estado de compras? —pregunta iniciando de nuevo la marcha y señalando la bolsa que llevo.

—He comprado algo de material para estar preparada para el curso —digo con una mueca.

Mi padre vuelve a fijar la mirada en el tráfico. 

—Mamá esta cabreada —anuncia dando un suspiro.

—¿Qué le pasa ahora? —pregunto con voz débil. 

—Te ha visto subir en la moto de Micaela —revela en el momento que desacelera para entrar en el garaje que en ese momento acaba de terminar de abrir la puerta. 

—Pero no sé porque se enfada. Siempre llevamos casco, sabes que llevamos cuidado, además, ¿cómo me ha visto? —pregunto molesta—. Hemos llevado cuidado para que nadie se diera cuenta.

—Alba, eso es lo que nos preocupa, que nos ocultes cosas. Un ciclomotor en la ciudad con el tráfico que hay es muy peligroso —me reprende.

—Nadie va en transporte público —protesto con rabia—. No hacemos daño a nadie, llevamos cuidado. 

Permanecemos en silencio hasta que llegamos al ascensor.

—¿Necesitas dinero para libros? —pregunta mi padre abriendo la puerta para que entre.

—Todavía no sé los que voy a necesitar —susurro mirando hacia mis pies.

—Alba; no te enfades, yo hablaré con tu madre —indica con voz amable. 

Entramos a casa, mi padre deja su cartera en su despacho y me pide unos minutos para hablar con mi madre que sale en esos momentos del salón. Va seria, demasiado, pero, ¿cuándo no lo está?

Durante la cena la conversación se centra en ellos dos y que el domingo hemos quedado toda la familia para conocer a la familia del novio de mi hermana mayor. Odio ese tipo de reuniones, pero mi madre deja claro que todos debemos asistir. 

Estoy en mi habitación preparándome el bolso con todo lo necesario para ir mañana a clase cuando recibo una llamada de Mica.

—¿Tu madre tiene drones contratados para tu control? —pregunta nada más descolgar. 

—No, peor. Vecinas aburridas con las que queda para controlar el barrio —digo riendo—. No pases mañana a por mí.

—¿Y si hablara yo con ella? —pregunta intentando mediar.

—Por ahora es mejor que no me vea subir en moto —digo exasperada. 

—Háblale de fettuccine. Se pondrá tan nerviosa que le dará igual que montes en moto —dice riendo al otro lado de la línea.

—Eso le causaría una terrible jaqueca y es mucho peor —digo tumbándome en la cama. 

Permanecemos hablando unos minutos más sobre cosas banales antes de colgar. He quedado con Flavio para hablar por teléfono esta noche. Le mando un mensaje para comunicarle que estoy libre y que podemos hablar. Me quedo mirando la señal que me indica que le ha llegado, pero que no ha abierto el mensaje. Cojo el libro de la mesita de noche que tengo a medias y me sumerjo en la lectura. No he tenido noticias de Flavio. Han pasado casi dos horas desde que le envié el mensaje y cuando voy a dormir, reviso y veo que las marcas de wasap están en azul. Lo ha leído hace más de una hora y no ha contestado. Pensativa y bastante decepcionada, dejo el teléfono móvil en la mesita de noche y me dispongo a dormir.


Capítulo 2

[image:  ]

Paro el sonido del teléfono móvil mientras corro subiendo las escaleras en dirección al aula donde tengo la primera clase. Mica me ha mandado un mensaje preguntándome dónde estaba y es que el maldito tráfico de la mañana ha hecho que llegara tarde a la facultad. Abro la puerta atropelladamente y cierro los ojos cuando veo a todo el mundo en silencio que se gira y me mira fijamente.  

—Perdón —susurro cerrando la puerta detrás de mí con cuidado.

—Señorita Romero, por favor no vuelva a llegar tarde o no se le permitirá la asistencia a esta clase —dice el profesor desde la tarima. 

—No volverá a pasar —susurro mientras noto que toda la sangre se me acumula en las mejillas. 

Levanto la mirada y veo a Mica que me hace señales con la mano indicándome que me ha guardado un sitio. Intento esquivar a tres alumnos que están en la misma fila y mueven sus piernas para que pase hasta el sitio cuando tropiezo con uno de los pies de ellos y estoy a punto de caer de bruces contra el suelo. Alargo mi mano libre y la apoyo en el hombro de un alumno que está situado en la fila de delante. Escucho las risas contenidas de Mica y de algún otro alumno cuando se gira el chico al que me he agarrado. Tiene los ojos del azul más intenso que he visto nunca y me sujeta con su mano cuando veo que a su lado hay una alumna que me fulmina con la mirada. 

—Perdón. Perdón. Perdón —susurro entre dientes llegando junto a Mica. 

—Llegas tarde —susurra entre risas apartando su bolso.

—¿En serio? No me había dado cuenta —contesto fulminándola con la mirada y sacando el iPad para tomar notas.

—Tú sí que sabes, te has agarrado al buenorro del año —replica mirando de nuevo al frente. 

En ese momento miro disimuladamente hacia donde he tropezado y me encuentro con la mirada del chico al que le he agarrado del hombro. Debo confesar que es guapo, mucho, y no puedo evitar que una tímida sonrisa de vergüenza acuda a mi rostro. Al instante la chica que está a su lado le da un empujón con el hombro y empieza a bisbisear con cara de pocos amigos. Sorprendida me giro hacia Mica que no puede evitar reír cuando ve mi cara de asombro por lo que está pasando. Termina la clase y cuando decido acercarme para disculparme me doy cuenta de que ella parece muy seria dirigiéndose hacia la puerta y él la sigue condescendiente. Mica y yo permanecemos en nuestras sillas esperando a la siguiente clase y decido olvidarme de lo sucedido. 

Comemos en la facultad junto con más compañeros de clase. Yo llevo media mañana mirando los mensajes del wasap. Flavio no ha contestado, pero sí que lo he visto “en línea” en varias ocasiones. No quiero parecer pesada, pero tras dudarlo mucho le envío un mensaje escueto y directo.

 

13:43_Alba

¿Todo bien?

 

Mica me observa mientras vuelvo a dejar el teléfono móvil al lado de mi bandeja. 

—Pareces preocupada —manifiesta bajando la voz y girándose hacia donde estoy sentada.

—No, no. Todo está bien —contesto forzando una leve sonrisa. 

Intento coger el hilo de la conversación de nuevo y me distraigo olvidándome del teléfono móvil. 

Los primeros días, que pensábamos que iban a ser sencillos, se convierten en una locura. Los profesores empiezan directamente con la materia y, tras el verano y con el calor que todavía hace en la ciudad, volver a coger la rutina de estudio se me está haciendo difícil, y tener que viajar en trasporte público no está ayudando. Llevo toda la semana llegando a clase por los pelos, así que el viernes decido cambiar la hora del despertador.

—Es muy temprano, ¿qué haces levantada, peque? —pregunta mi padre sorprendido cuando entro en la cocina con cara de pocos amigos debido al sueño.

—No puedo llegar más veces tarde a clase o no me dejarán entrar —refunfuño malhumorada mientras me preparo un café.

—Y, ¿cómo es posible que antes sí que llegaras y ahora no? —pregunta desconcertado con la taza de café del desayuno en la mano.

Me giro con un movimiento dramático de cabeza y levantando las cejas lo miro fijamente.

—Siempre he ido con Mica y ahora me lo habéis prohibido —espeto cogiendo mi taza y saliendo de la cocina. 

Termino de arreglarme y salgo corriendo por la puerta intentando no hacer mucho ruido. Miro el reloj de mi muñeca y me impaciento esperando el ascensor. Se me va a escapar el autobús y voy a llegar de nuevo tarde. Saludo al portero que ya está en su lugar de trabajo y salgo corriendo al exterior cuando veo un coche justo enfrente. 

—Peque, ¡sube! —dice mi padre bajando la ventanilla. 

—No puedo entretenerme, llegaré tarde —digo frunciendo el ceño.

—No vas a llegar tarde, te llevo yo a clase —dice con una sonrisa guiñándome un ojo—. Además, hace tiempo que no lo hago y lo echo de menos. Vamos, sube.

—Vas a llegar tarde tú al trabajo —digo extrañada abriendo la puerta y subiendo al coche.

—No te preocupes por eso — dice emprendiendo la marcha. 

Al principio permanecemos en silencio, pero cuando nos detenemos en un semáforo veo que observa disimuladamente. 

—¿Qué tal va todo? —pregunta finalmente.

—Bien —contesto escueta.

—Veo que estás de bastante mal humor esta mañana… —comenta observando el tráfico. 

Volvemos a quedarnos en silencio por unos instantes.

—No es que esté de mal humor. Bueno, sí…, lo estoy, pero es que no entiendo por qué ahora no puedo ir con Mica a la facultad y tengo que ir todos los días corriendo en un autobús repleto de gente que siempre llega tarde —me quejo cruzando los brazos debajo del pecho.

—No es que antes pudieras ir. Antes no sabíamos que lo hacías y sabes que últimamente ha habido varios accidentes por el barrio y el otro día uno de ellos lo presenció tu madre. Es un medio de trasporte muy inestable —sentencia firme.

—Pero… —empiezo a replicar.

—No, Alba. Está decidido —informa serio. 

No insistimos ninguno de los dos en nuestra postura y permanecemos el resto del trayecto escuchando las noticias que en ese momento suenan en la radio. 

—No me dejes en la puerta —sentencio seria.

—De acuerdo —contesta con una pequeña mueca.

—No quiero que me vean llegar y piensen que soy la niña de papá que la trae a clase con el Mercedes —refunfuño.

Mi padre pone el intermitente y me deja en una zona de carga y descarga que hay a escasos metros de la entrada.

—Pasa buen día —dice guiñándome un ojo con una pequeña sonrisa en sus labios.

—Uuuggggmmm —contesto gruñendo a modo de respuesta cerrando la puerta. 

Miro antes de cruzar la carretera y veo que mi padre continúa observándome atento. Quiero que se dé cuenta de mi enfado y cuando levanta la mano a modo de despedida, no le respondo al gesto y me doy la vuelta para entrar a clase. Es el primer día que llego tan temprano. Saco el teléfono móvil para enviarle un mensaje a Mica y decirle que hoy cojo yo los asientos y le cuento que Flavio no me ha contestado todavía. Voy distraída cuando la puerta del aula se abre y me golpea echándome para atrás y casi perdiendo el equilibrio. 

—¡Mierda! —exclamo sobresaltada cuando consigo recuperar el equilibrio.

—¿Estás bien? —pregunta el chico al que me agarré el primer día. 

No había coincidido de nuevo con él para pedirle disculpas por lo sucedido. Además, siempre va perseguido por una tal Marta que no se aparta de él. Mica y yo habíamos deducido que ella era su posesiva novia y no me extraña. Es un hombre alto, rubio y con unos bonitos ojos, en conclusión, alguien al que cualquiera miraríamos disimuladamente a su paso o sin disimular mucho, como era el caso de Mica.

El teléfono móvil me ha dado en toda la nariz y me duele. Los golpes en esa zona de la cara duelen y, sin poder evitarlo, los ojos se me empañan con unos lagrimones que amenazan con deslizarse como dos torrentes por mi rostro.

—¡Joder! Alba, menuda leche —escucho a mi espalda la voz de Mica aproximándose hacia donde me encuentro contra la pared.

—Disculpa, no debería haber abierto tan enérgicamente —dice el chico acercándose a nosotras.

—No, no. Yo no debería haberme confiado y distraído cerca de la puerta —reconozco finalmente cuando veo el enorme apuro que tiene.

Mica y yo, al tenerlo tan cerca, lo observamos como dos bobas. Huele tan bien y es bastante más guapo e imponente cuando se encuentra a tan corta distancia. Mica recoge del suelo mi bolso que se ha caído del golpe. En ese momento vemos por el pasillo que llega el profesor de la asignatura y todos los demás alumnos que se encuentran en el exterior entran casi de estampida al aula. 

—Te sangra la nariz —dice alargando su mano derecha hacia mi rostro.

Instintivamente me llevo el dorso del dedo índice a la nariz y cuando lo miro, con espanto me doy cuenta de que es cierto. 

—No es nada —digo apurada entrando a clase. 

El profesor pasa por nuestro lado y sin girar un mínimo la mirada hacia nosotros, puntualiza. 

—Entren ustedes al aula o se quedarán fuera.

Los tres entramos corriendo al aula y vemos que él se marcha junto a su posesiva novia y nosotras encontramos un hueco unas filas más atrás. Escucho al profesor dejar caer ruidosamente sobre la mesa los libros que llevaba para hacernos ver que va a empezar la clase y solicita que mantengamos silencio. Mientras, yo me afano en buscar un pañuelo en el bolso. Varias gotas de sangre han caído sobre el jersey e intento contener la hemorragia con la mano. 

—¡Joder! Alba, sangras como una cochina —dice mirando con cara angustiada y buscando también en su bolso pañuelos. 

—¿Qué sucede al fondo? —pregunta de repente el profesor dejando de escribir en la pizarra y levantándose las gafas, mientras escudriña con la mirada hacia donde nos encontramos—. Virgen Santísima. Romero, ¿qué le sucede?

—Estoy teniendo una hemorragia nasal, discúlpeme —contesto apurada en el momento en el que Mica consigue encontrar su paquete de pañuelos. 

—Salga, salga usted y vaya a la enfermería —dice el profesor viendo como el pañuelo blanco por momentos se torna de un color rojo intenso.

—Señor, creo que no debería ir sola, podría marearse justo en el momento de bajar las escaleras, romperse el cuello y perder la vida por una falta total de compañerismo… —Empieza a argumentar Mica levantando la mano para llamar su atención.

—Vaya, vaya usted con ella. 

Mica recoge sus cosas de la mesa y se levanta de golpe siguiendo mis pasos hasta la salida. Una vez que cierra la puerta tras salir, me agarra del brazo haciendo que me detenga.

—¿Quieres que llame al 112? —pregunta angustiada al ver mi cara pálida.

—Noooo —aseguro al instante. 

—¿A una ambulancia? —pregunta nerviosa. 

—Mica, enseguida parará… —respondo intentando tranquilizarla. 

—Dame tu teléfono móvil —propone muy seria.

—¿Para qué quieres mi teléfono? 

—Dame —sentencia quitándome el teléfono móvil de las manos—. Voy a llamar a tu padre. 

—Ni se te ocurra, ¿quieres matarlo de un infarto? —pregunto volviendo a quitarle el teléfono. 

—Vale, vale. No te pongas nerviosa —indica dando vueltas a mi alrededor—. ¡Que no cunda el pánico! Tú, respira y espira. Respira, espira…

—¡Mica, para ya! Eres tú la que me está poniendo nerviosa —informo caminando hacia las escaleras.

—¿Qué haces? Espérame, podrías caer y romperte el cuello —dice dando una pequeña carrera y bajando las escaleras a mi lado—. Alba, eso no deja de sangrar, a ver si el capullo guaperas te ha roto la nariz…

—No seas, bruta. Me duele, pero…, ¿en serio crees que puedo haberme roto la nariz? —pregunto abriendo mucho los ojos mientras me invade el nerviosismo—. Mi madre me matará. Tenemos este fin de semana la pedida de mano de mi hermana mayor. 

—Vamos —sentencia abriendo la puerta de la entrada del edificio—. Te llevaré en dos minutos al hospital.

Mica tira de mí hacia el aparcamiento de las motos y decidida introduce la llave en su escúter y la arranca. Me cede un casco y me insta a montar tras ella. 

—Mica, no puedo. Me lo han prohibido —digo mirando con recelo el casco.

—¿Prefieres morir desangrada o peor aún, que se te quede la nariz doblada el resto de tu vida? —berrea de modo dramático. 

Por un momento me quito el pañuelo que sujeto en la nariz y noto que a pesar de los muchos intentos para que pare, no cesa de sangrar. Sé que es una simple hemorragia y mi padre seguro que tiene cosas más importantes que hacer, pero me está poniendo nerviosa no poder pararla. Finalmente, me pongo el casco y me subo en la parte trasera de la moto.

—¡Allá vamos! —exclama Mica incorporándose al tráfico. 

No deja de quejarse, gritar y hacer aspavientos en alguna ocasión moviendo un brazo contra los coches que le interrumpen el paso. Parece como si realmente me fuera a morir de verdad. Mira hacia un lado y hacia otro y, de repente, hace un giro cerrado y se mete por una calle no principal sin esperarlo, pasando entre dos coches acercándose mucho a uno de ellos.

—¡Aaagggr! —me quejo en una especie de alarido llevándome una mano a la rodilla derecha.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué pasa? —grita frenando y apartándose a un lado en un hueco entre dos coches.

—¡La rodilla! —exclamo en un quejido.

—¿Pero no era la nariz? —pregunta confundida agobiándose por momentos. 

—Me he golpeado la rodilla contra el coche de la esquina —explico doblando mi cuerpo hacia la rodilla por el dolor.

—¡Joder, Alba! ¿Cuántas veces te he dicho que no vayas espatarrada? —pregunta en un tono de lo más sufrido—. A ver, ¿enséñame la rodilla? ¡Mierda, estás hecha un Cristo! Aguanta, en dos minutos estaremos en urgencias…

—Si no me matas en los doscientos metros que nos quedan… —manifiesto con una risa nerviosa para no llorar. 

—Tú cierra las piernas todo lo que puedas —sentencia arrancando de nuevo y añade de lo más melodramática—. No te mueras que no me lo perdonaría jamás. 

Le pido que no pare en la puerta de urgencias y se dirige hacia la entrada. Detiene un momento la moto y deja que me baje, apoyándome en una señal de tráfico e intentando mover un poco la rodilla dolorida. Casi no puedo andar. Sale disparada hacia el aparcamiento y a los pocos minutos la veo de nuevo corriendo en mi dirección. 

— Apóyate en mí —dice pasándose mi brazo izquierdo sobre su hombro.

—Espera, espera. Me duele la rodilla —reconozco en un quejido—. Mejor sujétame el bolso e iré a la pata coja. 

Y así lo hacemos. Mica agarra mi bolso y va a mi lado nerviosa. 

—Pero ¿por qué no llamamos a tu padre? —pregunta exhausta.

—Ni se te ocurra decir que íbamos en la moto —matizo rápidamente. 

—Vale, vale —dice levantando ambas manos—. Seré una tumba.

Subo los peldaños de la entrada agarrándome a la barandilla con una mano. A esa hora de la mañana hay bastante gente en la recepción.

—Perdón, perdón. Por favor, dejen pasar —observo que empieza a decir Mica apartando a la gente de mi camino y de repente se produce como un silencio y se la escucha sobre el resto de personas—. Traigo a una herida que necesita atención. ¿Holaaaa?

Se ha puesto de lo más dramática mientras se dirige al mostrador y directamente pregunta por mi padre.

—Mica, baja la voz —susurro avergonzada sujetándome a la pared.

—¿Holaaaa? ¿Holaaaa? ¿El doctor Romero? —La escucho hablar acelerada en el momento que veo que un médico se acerca a nosotras.

—¿Alba? —pregunta sorprendido a mi lado.

—Sergio…, ¡hola! —digo agotada.

—¿Qué te ha pasado? ¿Has tenido un accidente? —pregunta pidiéndole a un auxiliar que le traigan enseguida una silla de ruedas.

Mica se gira hacia nosotros y veo que se le ilumina la cara. Se ha quedado embobada.  

—No, no. Bueno…, sí —reconozco mientras me ayuda a sentarme en la silla. 

—¿De quién es toda esa sangre? —pregunta señalando mi camisa.

—¿Ves? No quería venir, pero no quería que su vida corriera peligro —interviene Mica con gran dramatismo.

—¿Te has golpeado la cabeza? —pregunta Sergio pasando un pase electromagnético que abre una puerta que da a un pasillo interno. 

—Contra una puerta —matiza Mica con una sonrisa nerviosa.

 —¿Contra una puerta? —pregunta sorprendido girándose hacia Mica con cara de incredulidad. Tras un par de segundos me observa a mí— ¿El golpetazo de esa rodilla es por una puerta?

No puedo evitar mirar a Mica con los ojos muy abiertos, espero que no meta la pata y a la vez contestamos a coro:

—Una puerta.

—De acuerdo —sentencia y continúa empujando la silla—. Voy a llamar a tu padre. No me lo perdonaría si no lo hago.

—Pero no le asustes, que estoy bien. Ha sido Mica la que ha insistido en venir… —digo nerviosa.

Al menos la nariz me ha dejado de sangrar. Acerca la silla a un lateral del pasillo cuando llegamos a una recepción. 

—¿Quién es ese hombre? —pregunta y añade en susurros—. Conoces a un hombretón así de guapo y atento, que no lleva anillo y no me hablas de él cuando sabes lo desesperada que estoy por encontrar al amor de mi vida y lo tiene tu padre aquí escondido. Además, esa bata que lleva… ummm… me pone…

—¡Mica! —la reprendo levantando las cejas—. Deja de mirarle el trasero.

—¡Madre mía! Es que lo tiene palpable —dice con sonrisita pervertida—. Si lo llego a saber te golpeo antes.

A los pocos minutos escuchamos una puerta y pasos acelerados por el pasillo por el que hemos accedido a urgencias. 

—Alba —exclama mi padre a mi lado—. ¿Qué ha sucedido? Pero si te he dejado en la puerta de la facultad…

—Tranquilo, papa. Tranquilo… —digo intentando parecer calmada.

—Pero ¿qué te ha pasado en la cara? —dice agachándose y sujetándome el rostro mientras lo examina. 

—Iba distraída y alguien abrió una puerta. Me ha golpeado en toda la cara —digo mirando primero a mi padre y luego a Mica—. Agggrrr, duele —digo en el momento que me está examinando el tabique nasal y sin poder evitarlo dos grandes lagrimones saltan de mis ojos. 

—No la tienes rota, pero te está saliendo un gran hematoma —dice empujando la silla hacia una sala lateral—. Sáez, tengo una consulta urgente. ¿Puedes conseguir que alguien la lleve a rayos?

—Claro, señor. No se preocupe, yo me encargo de ellas —contesta solícito.

—Cariño, ¿te parece bien? —me pregunta mirando fijamente a los ojos—. Bajaré enseguida. 

Muevo la cabeza afirmando. Me siento culpable por, en parte, mentirle mientras él se preocupa. No deberíamos haber venido. La nariz ha dejado de sangrar y ahora me duele la rodilla. 

—Voy a examinarte un momento la nariz y nos vamos para rayos —dice Sergio acercando un taburete con ruedas y sentándose para examinarme.

—Le duele mucho —escucho susurrar a mi espalda a Mica.

—Supongo. Los golpes en la nariz duelen mucho, pero no os preocupéis, no será nada —dice Sergio haciendo su trabajo. 

—¿Se le quedará la nariz doblada? —pregunta Mica con dramatismo en la voz.

—No, en absoluto, pero te va a doler un par de días —apunta Sergio guiñándome un ojo con una media sonrisa para tranquilizarme y me pregunta de repente—. ¿Tu amiga está pálida? 

Me giro en el instante que veo que Mica se agarra a la camilla y casi se tambalea. Sergio por instinto o, acostumbrado a que estas cosas pasen reacciona de inmediato y antes de que caiga al suelo, la sostiene.


Capítulo 3
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—¿Dónde estoy? Ohhh, estoy en el cielo… —murmura Mica tumbada en la camilla. 

—Te has mareado. ¿Has sufrido algún golpe antes de venir aquí? ¿Otra puerta con actitud violenta? —pregunta Sergio frunciendo el ceño, extrañado, obligándola a que siga su dedo con la mirada. 

—No, no…, no sé qué ha pasado… supongo que ha sido la tensión del momento —tartamudea Mica mientras un enfermero la ayuda a reincorporarse en la camilla. 

—¿Embarazada? —continua Sergio preguntando mientras le toma la tensión.

—Como no sea del Espíritu Santo… —susurra una tímida Mica.

Sergio la mira en silencio levantando las cejas y mordiéndose el labio sin saber qué contestar ante la voz apesadumbrada de ella; mientras, yo intento reprimir una carcajada. Y, es que Mica no sale con nadie desde que lo dejó antes del verano con Rodrigo, un chico del instituto que ha sido vecino de sus padres toda la vida. No es que no hubiera tenido pretendientes durante todos esos meses. Ella era una mujer dicharachera y simpática, pero después de Rodrigo sentenció que quería centrarse un poco en ella y sus estudios. Era algo que le estaba gustando, aunque había días como los que estaba pasando últimamente, que no dejaba de repetir que ya iba a, según ella, volver al mercado del amor. 

—¿Has desayunado bien esta mañana? —continúa Sergio con su examen a Mica.

—No —sentencia Mica—. No nos ha dado tiempo. 

—¿Y tú? —pregunta girándose hacia donde me encuentro.

—Íbamos a desayunar en la pausa de clase… —replico al instante. 

—¿A vosotras dos nadie os ha explicado la importancia de un buen desayuno para rendir mejor en clase? —pregunta paseando su mirada de Mica a mí—. Has tenido una bajada de tensión. 

Sergio frunce el ceño y abre la puerta sin decir nada. Sale de la sala dejándonos allí sin saber qué sucede. 

—Joder, ¿ese es el famoso Sergio? —pregunta Mica en un susurro cuando la puerta se cierra dándome con el pie que le cuelga de la camilla. 

—Calla —me quejo fulminándola con la mirada.

—Tu madre tiene buen gusto para buscarte pareja —manifiesta divertida—. Además, el gilipollas de Flavio ni ha dado señales de vida. Hazte un favor y líate con este buenorro. 

En ese momento vuelve a abrirse la puerta y aparece de nuevo Sergio cargado de dos vasos de cartón humeantes. Nos tiende uno a cada una, le quita el freno a la silla de ruedas donde estoy y empieza a moverla en dirección al pasillo. 

—Me llevo a Alba a rayos, ¿nos esperas en recepción? —pregunta Sergio a Mica que lo mira con ojitos. 

—¿No puedo ir con vosotros? —pregunta de repente apenada.

—Síguenos —sentencia mientras empuja la silla con decisión por el pasillo. 

Sergio se detiene en un mostrador y nos pide que esperemos un momento mientras habla con un auxiliar. Mica está situada a mi lado sin quitarle ojo. 

—¡Shh! —le chito en un susurro y añado riendo—. ¡Ehh! Tierra llamando a Mica. 

—¿Qué? ¿Qué? —responde volviendo la vista a mí sorprendida.

—Creo que deberías disimular un poco —digo sonriendo al ver su turbación.

—Es que está buenorro, buenorro —murmura agachándose hasta alcanzar mi oreja.

—Mi madre te daría el visto bueno —digo entre risas. 

—Vaya, veo que ya te sientes mejor —escuchamos la voz de Sergio casi a nuestro lado, provocando que nos sobresaltemos las dos. 

—Puede que solo sea una tontería —reconozco avergonzada—. Seguro que tienes pacientes que requieren más atención que yo. 

En ese momento, intento poner el pie en el suelo y noto un fuerte pinchazo. 

—No te muevas de la silla. Vamos a asegurarnos de que todo está bien. Además, ya estás aquí y, si te dejo marchar, tu padre me matará —sentencia guiñándonos un ojo con una media sonrisa. 

Mica solo se separa de mí cuando entro a rayos mientras espera con Sergio. Cuando salgo de allí, se encuentra en un profundo estado de alelamiento en el que parece que le salen corazones de los ojos. A su lado también se encuentra mi padre, con el ceño fruncido, que mira una especie de papel que le ha dado Sergio. 

—¿Cómo te encuentras? —pregunta mi padre nada más verme.

—Mejor —respondo bastante avergonzada por todo el embrollo que hemos montado conociendo lo ocupado que siempre está en su trabajo. 

En ese preciso instante veo que se abre una puerta lateral y aparece mi hermana mayor con cara de preocupación con su impoluta bata blanca y un estetoscopio colgando de su cuello. 

—¿Qué ha pasado? —pregunta acercándose a mí— ¿Estás bien?

—Sí, sí —respondo más avergonzada todavía.

—Ha tenido un percance con una puerta —contesta Sergio.

—¿Una puerta? —pregunta mi hermana sorprendida mirando la misma hoja que revisaba mi padre instantes antes. 

—Una puerta —corroboramos a coro Mica y yo casi en un susurro. 

Los tres se miran entre ellos y yo me encojo de hombros esperando una reprimenda. Debo reconocer que soy bastante patosa, aunque no tanto como Mica y siempre vamos tropezando con todo. Mi madre se enfada conmigo porque dice que no voy atenta y por eso tropiezo, pero no puedo evitarlo, de pequeña siempre llevaba las piernas llenas de cardenales y recuerdo como mi padre con cariño y con voz tranquilizadora siempre me curaba las heridas mientras yo me calmaba y dejaba de lloriquear. 

Me administran un antiinflamatorio y me inmovilizan la rodilla para que no la fuerce durante unos días. De pronto escucho un quejido de mi estómago provocando que me lleve la mano hacia él en una especie de acto reflejo. 

—No han desayunado todavía —apunta serio Sergio. 

—Vamos. Es mi hora del almuerzo —dice mi hermana decidida—. Os invito a comer a las dos. 

Un auxiliar aparece por una puerta en ese instante cargado de dos muletas que cede a Sergio. Este, regula la altura y me las entrega para que pruebe. En el primer intento voy a la pata coja y no coordino las muletas lo que causa que Mica suelte una gran carcajada cuando estoy a punto de perder el equilibrio cuando Sergio me sujeta. 

—¡No seas cabrita! —digo avergonzada por mi poca destreza.

—Tranquila, yo lo haría mucho peor —sentencia Mica abriendo la puerta.

Finalmente, mi padre carga con mi bolso y nos indica que luego vaya a recogerlo a su despacho, no sin antes quejarse del peso que cargo cada día. Me meto el teléfono móvil en el bolsillo e intento caminar guardando el equilibrio hasta el comedor. Mi hermana me ayuda en todo momento, lo que causa que tenga más remordimientos de conciencia. Elegimos una mesa y nos sentamos esperando a Mica que está contestando a una llamada en su teléfono móvil. 

—Estás nerviosa, ¿pasa algo? —pregunto observándola.

—¿Qué? No, no. No te preocupes, es todo este rollo de la pedida, la boda y juntar a las familias —contesta mi hermana pensativa.

—Todo saldrá bien. Mamá lo adora. Además, tú dime en que puedo ayudar y te ayudaré —digo con una pequeña sonrisa intentando que se relaje. 

Mica llega acelerada a la mesa y dejándose caer en la silla se queja del hambre que tiene.

—Mi estómago ruge. ¡Qué vergüenza! —susurra en un quejido. 

—Vamos a pedir —manifiesta mi hermana levantándose—. ¿Te apetece algo especial?

—Croquetas —demando con una sonrisa tímida.

—Lo sabía. Tú y esa relación rara con las croquetas —replica mi hermana riendo.

—Es que me recuerda una época bonita de mi niñez. Además, están super ricas —sentencio finalmente. 

—Al final conseguirás que se me haga un enorme pandero de comer contigo tantas croquetas —se queja Mica levantándose de la silla—. Y, dime Marian, ¿conoces mucho a ese médico que nos ha atendido? —pregunta Mica a mi hermana disimuladamente.

No puedo más que reír cuando la veo caminar resuelta junto a mi hermana, decidida a investigar todo lo relacionado con Sergio.  Durante la comida, Mica no deja de preguntarle a Marian por todo lo relacionado con la boda; el vestido, las flores, sitio y demás detalles. No hemos terminado de comer cuando la llaman por teléfono y se levanta disculpándose por dejarnos solas en la cafetería. 

—No te preocupes por los apuntes de hoy, le diré a Virtu que nos los pase —dice Mica segura cuando le digo que por la estúpida puerta hemos perdido toda la mañana y añade—. Estarías pensando en corazoncitos.

—¿Qué? —pregunto sorprendida—. No estaba hablando con Flavio.

—No me estoy refiriendo a fettuccine. Ese es un idiota que ni se ha dignado a dar la cara. 

—Bueno, siempre dijimos que era una relación sin futuro —murmuro llevándome el vaso de agua a los labios. 

—Me refiero al que te hace ojitos y ante el que tú te quedas embobada cada mañana cuando llegas a clase —sentencia con una sonrisa satisfecha.

—¿Fer? —pregunto extrañada cuando siento que toda la sangre de mi cuerpo sube a gran velocidad hacia las mejillas sonrojándolas. 

—El mismo —contesta y añade—. Vaya, ya lo llamas Fer y no Fernando.

—Fernando tiene novia —mascullo.

—Y verdaderamente parece una de las hermanastras malvadas de Cenicienta —dice entre risas—. Lleva cuidado con las miraditas que le das, ella podría darse cuenta. Además, creo que no te conviene. Y, dime, entonces…, ¿estás segura de que no quieres nada con el buenorro de Sergio?

—Ohhh, no, no. Sería como tener una réplica de mi padre —admito cerrando los ojos al imaginarme la situación.

—Tu padre es muy guapo… —reconoce mirando un mensaje que le ha llegado al teléfono móvil. 

—¡Micaaaaa! —exclamo sorprendida—. Deja de hablar en esos términos de mi padre. 

De repente veo que se pone tensa frente a mí y deja de sonreír al instante. Yo me giro al instante para ver qué sucede y, es cuando veo a Sergio que entra a la cafetería charlando con una mujer muy guapa. 

—Todavía no me he liado con él y ya me está poniendo los cuernos —sentencia con un mohín infantil. 

—No te está poniendo los cuernos. Esa es Silvia, trabaja en administración y está casada —susurro entre risas. 

—Uff, menos mal. Ya me veía soltera de nuevo —cuchichea y calla cuando ve que Sergio se acerca a nosotras. 

—Chicas —saluda de forma familiar deteniéndose en nuestra mesa—. ¿Os encontráis mejor?

—Siento como si me hubieran dado un gran puñetazo en la cara —pero ya me encuentro mejor. 

—Es lo que parece —afirma con una media sonrisa. 

Mica y yo nos miramos por un instante.

—Ha sido una puerta —sentencia Mica muy seria. 

Sergio nos mira fijamente a las dos como si estuviera escaneando nuestras mentes para descubrir qué ocultamos. Yo le doy un pequeño toque a Mica con el pie por debajo de la mesa cuando veo que va a hablar.

—¿Os apetece un café? Tengo diez minutos libres —nos ofrece amable mientras veo que el rostro de Mica se ilumina al instante. 

Sergio va a la barra y vuelve en menos tiempo del que esperábamos cargando en una bandeja nuestros cafés y dos trozos de tarta; uno de chocolate y otro de limón. 

—Has sido rápido —dice Mica con risa nerviosa cuando por poco la coge cuchicheando sobre él. 

—A nosotros nos dejan pasar antes —dice guiñándonos un ojo y repartiendo lo que hay en la bandeja—. Espero que os apetezca algo dulce, yo no puedo con todo. 

Hablamos de forma agradable y relajada de nuestras clases mientras nos tomamos el café y los dos trozos de tarta. Le llega un mensaje al teléfono que mira rápidamente y tras disculparse por la interrupción se levanta y se marcha. Mica no le quita el ojo de encima.

—Eres muy buena amiga —sentencia con una enorme sonrisa. 

—¿Por? —pregunto desconcertada. 

—Por estamparte contra esa dichosa puerta y traerme aquí a conocer a este hombre —dice mirando la hora en el teléfono móvil—. ¿Estás segura de que no quieres que te lleve con la moto a casa?

—Nooo —exclamo abriendo mucho los ojos para que baje la voz.

Parece mentira que teniendo mi edad pueda seguir teniendo miedo a contradecir a mi madre, pero es que nadie se ha tenido que enfrentar como yo a las miradas acusadoras por no hacer lo correcto en el momento correcto y estoy segura de que “esto que ha pasado” lo va a considerar totalmente incorrecto. No puedo imaginar la que se organizaría en casa si se enteran que he vuelto a subir con Mica en su escúter. 

—Voy a llamar a casa para que no se preocupen. Le diré a mi madre que te estoy haciendo compañía hasta que venga tu padre.

—Puedes marcharte. No pierdas tu precioso viernes aquí encerrada conmigo —digo torciendo la sonrisa. 

—Las amigas están para lo bueno y no tan bueno, además, puede que vuelva a ver a Sergio —dice con una enorme sonrisa girando sobre sus talones alegremente. 

Durante más de una hora y media nos da tiempo a hacer de todo lo inimaginable, incluido subir una foto de las dos a las redes sociales. Es en ese momento cuando me doy cuenta del terrible hematoma que se extiende desde la nariz hacia las cuencas de los ojos. No quiero ni imaginar la cantidad de maquillaje que me voy a tener que poner mañana para la fiesta de pedida de mano de mi hermana. Son casi las cinco cuando veo a mi padre aparecer por la puerta ya sin su bata blanca cargado con un porta documentos.  

—Disculpad la tardanza, cariño. Micaela, pensé que te habrías marchado —dice llegando hasta nuestra mesa que tenemos toda ocupada con nuestros apuntes de la Universidad y dándome un paternal beso en la frente. 

—No quería dejar a nuestra enferma sola —dice con una amplia sonrisa. 

—Voy a buscar una silla de ruedas para llevarte hasta el coche —comunica mi padre agradeciéndole a Mica con una sonrisa que se haya quedado conmigo.

—Ohh, no. No es necesario —digo algo nerviosa.

—¿Podrás caminar hasta el coche? ¿Quieres que te traigan una silla de ruedas? —pregunta mi padre al ver que me incorporo perdiendo el equilibrio. 

—No, no. Puedo —digo consiguiendo erguirme. 

—Micaela, vamos, te acercamos a casa —dice mi padre sujetando mi bolso y rozando mi espalda con su mano.

—Ahh, no se preocupe. Hemos dejado mi escúter aparcada fuera… —dice haciendo que se me corte la respiración y asesinándola con la mirada. 

—¿Habéis venido en moto? —pregunta mi padre frunciendo el ceño sorprendido mirándonos a ambas. 

—¡Nooo! —contestamos las dos a la vez casi en un grito mirándonos. 

—No se preocupe, cogeré el autobús. No quiero que tenga que dar todo un rodeo —se excusa en un susurro. 

—No es molestia —asegura mi padre volviendo a caminar. 

—¿Hacia dónde vas? —escuchamos a Sergio a nuestra espalda.

—Hacia L'Eixample y la Ciudad de las Artes —masculla nerviosa Mica. 

—No se preocupe jefe, la llevo yo —dice decidido Sergio. 

Veo que Mica se queda al principio un poco parada, pero enseguida reacciona e inicia la marcha alegremente a su lado. 

—¡Te llamo luego! —exclama con una amplia sonrisa—. Te dejo en buenas manos.

Mi padre y yo nos miramos y no podemos evitar sonreír al verla tan feliz. Ese simple gesto hace que un fuerte dolor acuda a mi rostro. 

—¿Quieres que te dé algo para el dolor? —pregunta mi padre al ver mi cara. 

—No, no. Estoy bien —contesto volviendo a iniciar la marcha. 

—Espera aquí. Acerco el coche —dice serio frunciendo el ceño.

Me he dado cuenta de que su actitud, aunque siempre cariñosa, ha cambiado cuando Mica ha metido la pata y se le ha escapado que tenía la moto en el estacionamiento del hospital. Subo al coche con cierta dificultad, espero que pronto deje de dolerme y no tener que hacer estos “numeritos” cada vez que me mueva. Él arranca el coche e iniciamos la marcha en silencio. Miro a mi padre preocupada, tiene el semblante serio, demasiado. 

—Hoy has terminado pronto —murmuro intentando iniciar una conversación.

—Puedo terminar desde casa, además, no quiero que hoy apoyes la pierna al caminar —dice pensativo con la mirada fija en la circulación. 

—Podía ir en trasporte público —replico acurrucándome en el asiento y mirando por la ventana—. Además, tengo que ir a por unos libros que tengo encargados y me han mandado un mensaje avisándome de que ya los han recibido. 

—¿Los necesitas para este fin de semana? —pregunta mirando fijamente levantando una ceja.

—Podría empezar a estudiar… —musito. 

—Vamos a por ellos entonces —dice pidiéndome que le dé los datos de la librería. 

Estacionamos cinco minutos más tarde a diez metros de la librería y yo espero en el coche mientras él baja y va a por los libros. Lo miro detenidamente, como va con su perfecto traje caminando seguro, ojalá yo hubiera heredado esa seguridad aplastante que siempre tiene en la vida. No tarda mucho en regresar cargado con una bolsa. Lo deja en el asiento trasero y sube de nuevo. 

—Me ha dicho que falta uno, pero que el martes ya lo tendrán. No te preocupes, yo pasaré a por él —informa mientras se pone el cinturón y se reincorpora al denso tráfico que hay en esos momentos—. Te he comprado pósit de esos de colores que te gustan tanto…

Un enorme sentimiento de culpabilidad empieza a recorrer mi cuerpo de forma acelerada al escuchar sus palabras. 

—Papá —musito mirándole. 

—¿Sucede algo? —pregunta girando por un instante la cabeza hacia mi asiento. 

—Esta mañana me di un golpe contra una puerta, bueno, no fui yo. Yo iba distraída con el teléfono móvil y alguien abrió una puerta y me dio de lleno en la cara —murmuro mirando por la ventanilla.

—Lo sé, nos lo has dicho —apunta mi padre tranquilo.

—Prométeme que no te vas a enfadar… —digo girando mi rostro hacia su asiento y mirando como impasible continúa conduciendo.

—¿Debería enfadarme? —pregunta con una pequeña mueca.

—Es que…, eso solo es parte de lo que ha pasado —reconozco avergonzada.

—Y, ¿qué parte de lo que ha pasado no me has contado? —pregunta entrecerrando los ojos, expectante.

—No dejaba de sangrarme la nariz y en clase todo el mundo nos miraba, así que al final hemos salido para ir al baño, pero no dejaba de sangrar y me estaba mareando y Mica se estaba poniendo muy nerviosa. Entonces…, estábamos tan agobiadas, aunque sabíamos que no era nada grave, hemos decidido ir a verte. Hemos intentado pensar cómo llegar y finalmente hemos decidido que era un pequeño trayecto… No te enfades —insisto apretando los puños sobre mi regazo —. Mica me ha llevado en su escúter, pero nos hemos puesto casco —apunto rápida cuando veo que mi padre niega con la cabeza y da un suspiro.

—Entonces, ¿habéis tenido un accidente? —pregunta levantando una ceja.

—Podríamos llamarlo así. Íbamos rápido…, bueno, no mucho. Lo normal —rectifico cuando veo tensarse su mandíbula—. Recuerda que no dejaba de sangrarme la nariz y hemos intentado pasar entre un coche y otro aparcado y ¡zaaaas! —digo juntando las manos en un movimiento rápido dando una sonora palmada—. No me he dado cuenta y llevaba las piernas demasiado flexionadas y me he pegado un golpetazo contra un coche aparcado. No nos hemos caído, pero… No se lo digas a mamá…

Mi padre continúa con la vista puesta en el tráfico en silencio, pero veo como poco a poco su cara se va destensando. Lo miro fijamente esperando que diga algo, pero continúa absorto en la conducción. 

—Di algo —pido finalmente.

—¿Qué quieres que diga? —pregunta mirando en mi dirección. 

—No sé. Sé que te dije que no subiría en moto y te aseguro que no lo he hecho —confieso segura.

—Hasta hoy —sentencia firme. 

—¡Era una emergencia! —exclamo seria.

—De vida o muerte —precisa sereno.

—Exacto —confirmo con una pequeña mueca.

—Alba, eres adulta. Tienes que ser responsable… —Empieza sereno.

—Y lo he sido, tenía un problema y he ido a un médico —digo convenciéndome a mí misma.

—De acuerdo —dice en un suspiro y vuelve a permanecer en silencio. 

—No le digas nada a mamá —le pido cuando estamos entrando al garaje de casa. Me mira fijamente y añado—. No me mires así, sabes que nos volverá locos con su ansiedad y sus histerias. Pondrá el grito en el cielo se cabreará y no me dejará salir. Además, no dejará de insistirte en que debes hablar conmigo y no te dejará tranquilo en todo el fin de semana. Y, recuerda, este fin de semana tenemos lo de la pedida… Soy joven, necesito aprender de mis errores, necesito caerme y aprender a levantarme. ¿Crees que volveré a hacerlo después del dolor que tengo? 

Mi padre no dice nada más. Baja y me acerca las muletas que había dejado en el asiento trasero. Carga con todas mis cosas, su cartera y la chaqueta de su traje; mientras yo intento no perder el equilibrio hasta el ascensor. No decimos nada más hasta que abre la puerta de casa y me ayuda hasta llegar al dormitorio. No han pasado ni cinco segundos desde que dejo las muletas apoyadas contra la pared cuando escuchamos los pasos acelerados de mi madre por el pasillo. Son inconfundibles. Miro a mi padre rápidamente. 

—¡Virgen Santísima! ¿Se puede saber qué has hecho? —brama desde la puerta horrorizada.

—Me he dado un golpe —murmuro moviendo la silla de mi escritorio para sentarme.

—Y, ¿tenía que ser este fin de semana? —pregunta con voz ofendida mientras mi padre se acerca a ella y le da un beso de bienvenida. 

—Pues no me lo había planteado, pero créeme que no ha sido planeado —respondo con un fuerte suspiro. 

—Es la pedida de tu hermana. No puedes ir con esa cara… —enfatiza señalando horrorizada mi cara.

—No te preocupes, me pondré maquillaje —replico cansada.

—Vamos, querida. No es nada y ella está bien. No te preocupes más —dice mi padre agarrándola con cariño de la mano y tirando de ella hacia el pasillo.

—Me va a matar, te aseguro que me va a matar un día de estos con un disgusto… —la escucho quejarse por el pasillo con voz lastimosa.

Mi padre intenta calmar su nerviosismo, pero mi madre pasa más de cinco minutos lloriqueando y discutiendo sobre la imagen de la familia, las fotos durante el acto de mañana y lo que pensarán del golpe que llevo en la cara. Me levanto de la silla para recostarme en la cama en el instante que tocan a la puerta y aparece Ana, la señora que se encarga de la casa.

—Alba, ¿te encuentras bien? —pregunta con cara de preocupación.

—Sí, Ana. No te preocupes. Solo necesito descansar un rato —contesto mientras salto a la pata coja hasta llegar a mi cama. 

—¿Necesitas que te traiga algo? ¿Has comido? —pregunta ayudándome con los cojines para acomodar la espalda y la pierna lastimada.

—No, no. He comido en el hospital —le informo con una mueca de dolor.

Ana me mira con una pequeña sonrisa cuando se da cuenta de que no es nada grave.

—Albita, vas a matar a tu madre de un disgusto o al menos eso es lo que ella dice —me sermonea tocándome el hombro cariñosamente. 

—¿Qué quieres que le haga? Soy patosa —digo con una mueca.

Cuando me quedo sola en la habitación mando un mensaje a Mica por wasap. Veo que le llega, pero no lo lee. Mientras espero, la tensión de la situación va remitiendo y sin darme cuenta me quedo dormida. Mi padre me despierta a la hora de la cena. Medio adormilada le digo que no tengo hambre y que estoy muy cansada, así que me tomo el vaso de leche que me trae, me pongo el pijama y me meto entre las suaves sabanas gruñendo por el dolor en la pierna, hasta que cojo la postura y me vuelvo a dormir.


Capítulo 4
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El sábado se me hace eterno. Mi padre me despierta para examinarme la cara y la pierna.

—Deberías mirar por donde caminas, peque. Te podrías haber roto la nariz —me reprende frunciendo el ceño cabeceando.

—Intentaré llevar más cuidado —le aseguro con una mueca infantil—. No sé de quién he heredado ser tan patosa…

—No eres patosa, pero tienes que estar más atenta a lo que haces —contesta despidiéndose y acariciándome el brazo de forma cariñosa—. Tengo que ir unas horas al hospital. Avísame si tienes molestias. 

Me quedo sola en casa. Mamá se ha ido a comprar con Ana y, mi padre a trabajar. Miro el teléfono móvil y veo que Mica ha leído el mensaje, pero no ha contestado. Me pongo los auriculares y marco su número de teléfono. Me es imposible permanecer más tiempo tumbada en la cama, me duele todo el cuerpo de estar tanto tiempo en posición horizontal. Me levanto y empiezo a moverme saltando con un solo pie. No es hasta el cuarto tono que Mica contesta con voz soñolienta. 

—¿Quién? —dice en un hilo de voz.

—¿Mica? —digo alegremente.

—¡Alba! Tengo que hablar contigo —dice de repente activándose y con más energía en la voz.

—¿Qué pasa? —pregunto preocupada.

—¡Me he enamorado! —berrea al otro lado de la línea telefónica—. Prométeme que no estás enamorada de él…

—¿De quién? —pregunto confundida.

—De Sergio —grita desesperada.

Mica empieza a hablar de lo maravilloso, encantador y guapo que es Sergio. Mientras ella no para ni para respirar, me muevo con torpeza por la cocina preparándome un café. La escucho como ella sola se responde a sus propias preguntas y habla sin parar. Nunca pensé que le gustara alguien como Sergio, pero ahí está, casi hablando de sus futuros hijos y sus nombres. No puedo evitar sonreír al imaginármela en su cama hablando y gesticulando con las manos. 

—Mica, vente a casa y me cuentas. Anda, que estoy sola y no puedo moverme mucho —la interrumpo finalmente.

—De acuerdo. Dame quince minutos —contesta animada y cuelga sin darme tiempo a despedirme. 

Mientras espero sentada en una de las butacas de la isla de la cocina, me tomo el café solo mientras con el iPad entro a las redes sociales y empiezo a mirar todas las novedades. Voy saltando de una foto a otra hasta que mi subconsciente, creo yo, me lleva al perfil de la novia de Fer. Empiezo a mirar las fotos con detenimiento. En casi todas las fotos que tiene colgadas sale con él y se les ve felices. No puedo evitar una mueca de desilusión, parecen la pareja ideal. Me sobresalta el timbre de la puerta que suena. 

—¡Voy! —grito cuando voy guardando el equilibrio con un solo pie por el pasillo. 

Abro la puerta y allí está ella con una sonrisa de oreja a oreja que rápidamente cambia abriendo mucho los ojos y la boca. 

—Joder. Menuda cara llevas —dice horrorizada.

—Vaya, gracias. Muy amable —contesto bastante frustrada pensando en el hematoma que llevo en la cara.  

—¿Te encuentras bien? —pregunta ceñuda.

—Sí. Pasa, vamos a la cocina —digo invitándola a entrar. 

—¡Buenos días! Vas más lenta que una tortuga —dice entrando en casa—. He traído croquetas que te ha hecho mi madre. Me las ha puesto en un recipiente hermético cuando le he dicho que venía a hacerte compañía por lo de la pierna y cara. ¿Te ayudo?

—No, no… vamos —digo haciéndole un gesto con la cabeza. 

Mica me cuenta con fervor cada segundo de lo acontecido en la tarde anterior. Cada palabra e incluso movimiento de Sergio cuando la llevó a casa. No dejamos de parlotear y de reír sentadas en la isla de la cocina. Pronto nos entra el hambre y preparamos las croquetas en un plato; sirvo dos vasos de agua y rebusco por los armarios para ver si encuentro algo más de comida para acompañar nuestro improvisado aperitivo juntas. Entretanto, Mica coge el iPad y se da cuenta de lo que estaba mirando. 

—Es guapa… —susurra deslizando el dedo índice por la pantalla.

—Sí, mucho —contesto apoyándome en la encimera. 

—Alba, no puedes meterte en una relación de pareja… —dice mirando la pantalla.

—No lo he hecho, ni lo voy a hacer —digo algo ofendida por su insinuación.

—Sé que no lo has hecho, pero no quiero que te hagan daño o te metas en otra relación tipo fettuccine y… —dice con un tono de voz cariñoso. 

—Lo sé, lo sé —digo acercándome a ella y abrazándola por la espalda con cariño. 

Son casi las dos de la tarde. Mi padre ha llamado y ha dicho que no vendría a comer y mi madre no contesta al teléfono móvil, así que decidimos empezar a comer. 

No dejamos de hablar. Cuando íbamos al colegio de monjas cuando éramos pequeñas, había una profesora de lengua que siempre nos llamaba la atención y nos regañaba diciendo que hablaríamos tres días después de muertas. Creo que desde que nos conocimos, nunca nos ha faltado un tema de conversación. Tenemos nuestros silencios juntas, pero incluso en ellos nos seguimos comunicando y sintiendo cómo está la otra en ese momento. Creo que voy a morir de la risa cuando le da por imitar el momento en el que me pegué el golpe de la rodilla. Entonces escuchamos a mi madre que entra en casa y se dirige a la cocina con Ana. 

—Alba, no deberías estar comiendo eso. Luego dirás que se te marca la barriga en el vestido de la cena —me reprende dejando varias bolsas sobre la isla—. No entiendo cómo después del disgusto que llevo por tu aspecto seguís teniendo ganas de risa. 

—Rosario, no se preocupe. He venido a ayudar a nuestra Albita a maquillarse y camuflar el golpe de la cara —apunta Mica con una pequeña sonrisa—. Está usted increíble hoy, me fascina ese color de uñas. 

Mi madre se mira con orgullo la manicura recién hecha y la mira agradecida. 

—Gracias —responde. 

—Mamá, ¿has comido? La madre de Mica nos ha mandado unas croquetas caseras… —digo acercándole el plato con varias croquetas que quedan. 

Sé lo que me va a contestar, pero la tiento. 

—Dale las gracias a tu madre de mi parte, Micaela, pero comprenderás que no puedo comer ese tipo de comida casera y luego estar presentable en la cena de esta noche —dice con una leve sonrisa acariciando el hombro de Mica y, añade dirigiéndose a Ana—. Comeré una pequeña ensalada, ¿puedes traérmela a la sala? Necesito descansar o me dará jaqueca de todo el estrés. 

Mi madre se retira, nosotras nos miramos, observamos de nuevo el plato de croquetas y, con un gesto que es habitual en nosotras cogemos una croqueta más del plato. No queremos molestar a Ana con sus quehaceres y decidimos irnos a mi habitación. Nos tumbamos en la cama y continuamos hablando y riendo hasta que el agotamiento de la semana nos invade y caemos rendidas en un ligero sueño. 

Oigo el suave golpeteo de unos nudillos en la puerta y la manivela moverse. Por un momento entro en pánico y miro el reloj pidiendo a todos los Santos que no sea mi madre. No sé cuánto tiempo llevamos durmiendo. 

—¿Peque? —escucho tras la puerta.

—¡Papá! —exclamo llevándome la mano al pecho después de haber dado un empujón a Mica para que se despertara—. ¿Sucede algo?

—No, cariño. No. Solo vengo a ver qué tal estás y si continúa molestándote el dolor… —dice mi padre entrando en la habitación—. Mica, ¿todo bien con Sáez ayer?

—Más que bien, doctor Romero —responde Mica levantándose de un salto de la cama con una sonrisa de oreja a oreja que no puede ocultar.

Mi padre la mira extrañado; primero a ella y luego a mí.

—No le hagas caso —digo negando con la cabeza y fulminando con la mirada a Mica. 

—¿Te duele? —pregunta acercándose y llevando su mano derecha a mi barbilla para examinar mi rostro.

—No. Ya no duele como ayer —murmuro.

—Saldremos en dos horas ¿Estarás preparada? ¿Necesitas ayuda? —pregunta muy serio.

—No se preocupe. He venido a ayudarla. Nadie notará el estropicio de la cara… —apunta Mica mientras revisa los mensajes de su teléfono móvil. 

Cuando mi padre abandona la habitación, nos ponemos en marcha. Mientras me ducho, ella se sienta fuera de la ducha y hablamos sobre cómo recoger el pelo. El vestido lo eligió mi madre, así que, en ese tema, no tenemos nada que debatir. Cuando salgo de la ducha apoyo sin querer el pie en el suelo y me da un fuerte dolor en la rodilla que me sacude todo el cuerpo. Caigo al suelo envuelta en la toalla, mientras Mica mira con estupefacción con los ojos muy abiertos. 

—¡Joder! ¿Te has hecho daño? —pregunta agachada a mi lado con voz asustada. 

—Nooo —bramo agarrándome la pierna entre risas y lágrimas de dolor. 

—Espera, te ayudo —dice cuando me giro. 

Me da las manos y, con su impulso, al tercer intento y entre risas de las dos, consigo levantarme. Me pide que no me golpee más o mi madre la culpará de todos mis males. Pero otra vez volvemos a perder el equilibrio y esta vez caemos muertas de risa las dos al suelo. Tras cinco minutos riendo como majaretas sentadas en el suelo y, temiendo que mi madre entre y nos encuentre allí, nos levantamos y empiezo a secarme el pelo mientras ella mira una bonita caja que tengo con todo tipo de productos de maquillaje. Elegimos un tono bastante pastel para la sombra de ojos para así poder destacar los labios de rojo oscuro que hará juego con el color del esmalte de uñas y muy acorde con el día. Aun así, estoy segura de que mi madre pondrá alguna pega. Mica lleva extremo cuidado al aplicarme la base de maquillaje y el maquillaje para ocultar el color amoratado que emerge bajo los ojos. Se mueve de un lado a otro suspirando.

—¿No me habrás pintado como el payaso malvado de IT? —pregunto nerviosa intentando mirarme en el espejo. 

—¿Qué? Noooo —responde con cara ofendida Mica y añade risueña—. Tu madre se va a caer de culo cuando vea que no queda ni rastro del golpetazo. ¿Sabes? Creo que podría dedicarme a esto. Soy buena, soy muuuuuy buena.

—Claro. Cuando llegues a casa le dices a tu padre que después de toda la vida queriendo ser abogada, lo vas a dejar todo por el maquillaje… —digo apoyándome en el mármol del mueble y levantándome de la butaca exclamo— ¡La leche! 

—¿Qué? ¿Qué? ¿No te gusta? —pregunta con los ojos muy abiertos. 

—Eres una artista. No se nota casi nada… —murmuro maravillada mirándome en el espejo.

—Graciaaas —contesta con desparpajo y una enorme sonrisa—. Vamos, siéntate de nuevo que tengo que recogerte el pelo. 

—Puedes hacerme una de esas coletas altas que… —empiezo a indicarle.

—No, te voy a hacer un recogido bajo y… —apunta observándome el pelo— ¡Sublime!

—Vaya, veo que te has venido muy arriba —contesto con una sonrisa.

Mica empieza a cepillar el pelo, dividir y a sujetar. Nos reímos cuando para un segundo y murmura que cree que ha sido poseída por el espíritu de algún peluquero grandioso. No deja de mover el pelo y sujetar mechones con horquillas. Todavía recuerdo el verano que nos dio por hacernos recogidos. Nos compramos todo tipo de artilugios para el pelo y al final siempre se nos desmontaban cuando salíamos por la puerta del portal de casa. Esta vez está poniendo más empeño y creo que, aunque haya un tornado, no se me va a mover ni un milímetro. Miramos el reloj, solo quedan diez minutos para la hora que dijo mi padre que saldríamos así que salimos del cuarto de baño y me pongo rápida el vestido. Es realmente ajustado y casi no me puedo ni mover. Me pongo los zapatos de tacón y pruebo a moverme con las muletas. No es posible, pierdo el equilibrio cada dos pasos, así que Mica busca en el zapatero una solución.

—¡Hija del mal! —exclama riendo—. Pero…, ¿cuántos zapatos tienes?

—Mira quién fue a hablar. Más de la mitad de esos zapatos los tienes tú iguales o los has comprado conmigo —increpo levantando una ceja—. Espera, espera. Dame esos negros…

—¿Estos de abuela? —pregunta Mica.

—Esos mismos —le indico.

—Pero…, son de abuela —insiste Mica con una mueca extraña.

—Son los únicos de tacón ancho que no me harán perder el equilibrio —digo poniéndomelos y probando a caminar.

Sujeto el bolso en la muñeca y cojo las muletas. Estamos convencidas de que, si pierdo el equilibrio y me caigo, el vestido está tan ajustado que se rasgará al instante. Todavía no entiendo cómo me dejé convencer por mi madre para comprar este vestido tan ajustado. 

Nos dirigimos al salón. Oigo la voz de mi madre hablar. Al escucharnos mi madre se gira al instante y pone cara de desagrado. Mi padre en cambio, sonríe y me guiña un ojo cariñoso. 

—Estás preciosa —dice acercándose a mí. 

—Y no se le nota casi nada el golpetazo de la cara —apunta Mica con orgullo. 

—Es cierto, apenas se te nota… —Empieza a decir mi padre cuando mi madre lo interrumpe.

—Tiene media cara hinchada y eso que lleva en la pierna le hace que el vestido no tenga caída con lo cual parece…, parece… 

No sé si no consigue encontrar la palabra, aunque eso es difícil en ella, o delante de mi padre no se atreve a ser todo lo borde que ella puede llegar a ser. 

—Bueno, yo me marcho. Pasen una bonita velada —murmura Mica nerviosa. 

—Gracias por tu ayuda —digo despidiéndome con una leve sonrisa. 

—¿Necesitas ayuda? —pregunta mi padre guardándose el teléfono móvil en el bolsillo de la chaqueta del traje. 

—No, no. Puedo, puedo yo sola —susurro, nerviosa. 

—Con lo importante que es esta cena… —masculla cabreada mi madre pasando a nuestro lado y dirigiéndose a la entrada.

Si en ese momento mi madre ya está cabreada, cuando llega el momento de subir al coche en el garaje sin poder apoyar la pierna en el suelo y con el vestido ajustado, creo que me va a quitar una de las muletas de las manos y me va a golpear la cabeza con ella. No es que yo quiera fastidiar, es que sinceramente el gen patoso de la familia solo se ha desarrollado en mí. Cuando paramos en el restaurante donde, en una de sus salones privados, se va a celebrar la pedida de mano de mi hermana, mi padre es el único que me ayuda a bajar del coche condescendiente.

—Perdona papá, cuando compramos este vestido no contábamos con el golpe o con las muletas —susurro, nerviosa por la cara de desagrado y enfado que pone mi madre.

—No te preocupes. Estoy seguro de que tu madre lo tiene todo controlado y saldrá todo como han planeado —contesta con una leve sonrisa tranquilizadora. 

—No, no lo tengo todo controlado —increpa mi madre a nuestra espalda con una sonrisa totalmente falsa y fría en su rostro—. Si tuviera todo controlado hoy te estarías comportando como una señorita, no como una inútil que no sabe ir por la vida y se tropieza con las puertas. ¡Virgen Santísima! ¿Pero quién es tan inepto de destrozarse la nariz y la rodilla contra una puerta?… Agggrrr —gruñe—. Es que esto solo me podía pasar a mí. ¡Qué falta de consideración!

Mi padre y yo nos miramos. Él con una pequeña sonrisa y yo con los ojos muy abiertos horrorizada. Desde ese momento, sé que esto me lo va a estar recordando seguramente el resto de mi vida. 

—No le hagas caso —susurra mi padre acercándose a mi espalda—. Está nerviosa y lo único que quiere es que todo salga bien para Marian. 

—Yo también lo quiero —contesto bastante alicaída. 

La cena transcurre perfectamente. Todo el mundo es muy amable y parece que todos están felices, incluso mi madre, a excepción de cuando alguien se interesa por lo que me ha sucedido. Cuando algún invitado pregunta por lo sucedido mi madre le resta importancia y me mira furibunda. A excepción de eso, todo es perfecto. A mi hermana se la ve feliz, ha encontrado una persona que la quiere, la entiende y sobre todo la respeta. También es un reputado médico así que mi madre también está total y plenamente encariñada con él y su familia. Finalmente, parece que todo el mundo se olvida de mí cuando vamos por el segundo plato. A pesar del nerviosismo de mi madre, todo sale perfecto; hay risas y alegría en los rostros de los asistentes. No se puede pedir más. Cuando llega la hora del postre, muchos de los invitados empiezan a moverse y charlan animadamente unos con otros. Mi madre siempre junta a toda la familia los domingos para cenar, pero esto es algo diferente. Tras los pequeños discursos de ambas familias y de toda la “representación”, la gran mayoría de los asistentes empiezan a desfilar hacia una zona contigua del jardín con barra y música que ameniza la perfecta velada. El cielo está despejado a las afueras de la ciudad, se ven las estrellas en el cielo, hay un ligero olor a flores frescas que viene de los cuidados arbustos y plantas del exterior del comedor. Permanezco sentada en mi silla y decido mirar el teléfono móvil. Ya no queda casi nadie en el comedor, así que ese simple gesto no estará considerado como una falta de educación. Tengo varios mensajes, incluidos varios de Mica que hace broma sobre la forma en la que se ha tenido que escabullir cuando mi madre se ha puesto más seria. No puedo evitar sonreír. Definitivamente creo que Mica es mi alma gemela. Miro animada hacia fuera mientras he colocado la pierna herida apoyada en la silla contigua. El ambiente es realmente agradable y por primera vez me cabreo conmigo misma por no poder disfrutar plenamente de la velada. En varias ocasiones se acerca mi padre para hacerme compañía, también lo hace mi hermana y su futuro marido, pero en ningún momento lo hace mi madre que disfruta de la reunión con unos y otros. No puedo dejar de reír cuando mi hermano se acerca con movimientos de baile de lo más estrambóticos hacia donde yo me encuentro sentada junto a mi padre. Mi padre y yo nos miramos divertidos con sus movimientos.

—¿Hoy no bailas hermanita? —pregunta divertido llegando a nuestro lado y, girando una silla se sienta a nuestro lado. 

—Olvidas que no puedo —contesto con un puchero infantil. 

—No digáis nada, pero es que ya he bailado con toda la tercera edad de esta reunión… —dice muerto de risa y cuando ve la cara de asombro que podemos por sus palabras añade en un susurro—. Vamos, tiene que ser superaburrido estar aquí sin moverte toda la noche.

—¿Has olvidado mi pierna? —pregunto señalando mi rodilla—. Además, mamá está enfadada y prefiero…

—No dejes de vivir por un pequeño tropezón, nunca mejor dicho —contesta con una sonrisa divertida contagiándome su ánimo—. Mamá está ocupada con unos y otros, ella no está en la pista. Así que agárrate a mí y no te sueltes. 

Paso los brazos por su cuello mientras él pasa uno de sus fuertes brazos por mi cintura y ágilmente me eleva y vamos hacia la pequeña zona de baile casi sin tocar el suelo. Mi hermano se mueve animado conmigo casi en volandas. No deja de hacer bromas y pronto, olvido todo lo sucedido y no puedo evitar reír con él. En un momento dado se acerca mi padre y le pide que le deje bailar también a él conmigo. Ya lo ha hecho con la homenajeada y me sorprende cuando me coge como mi hermano y empieza a bailar conmigo entre sus brazos como cuando era pequeña. La brisa recorre mi espalda y un pequeño escalofrío recorre todo mi cuerpo.  

—¿Tienes frío? —me pregunta parando unos instantes—. Parece que ha refrescado.

—Tengo mi chal en la silla del comedor —digo encogiéndome de hombros.

—Vamos a por él —dice tranquilo ayudándome a no perder el equilibrio al caminar sin muletas. 

La pedida de mano ha sido espléndida según los numerosos comentarios que hace mi madre en el coche cuando vamos camino de regreso a casa. Va parloteando de lo más animada a pesar de que son las dos de la madrugada. Varias veces he pensado a quién me parecía yo de la familia. Definitivamente no a ella, no nos vamos a engañar. Me gusta relacionarme con la gente, salir con amigos y conocidos, pero esa pasión, y esa importancia que le da ella nunca ha sido mi vocación. Sin dudarlo para ella fue traumático darse cuenta de que desde muy pequeña no tenía su mismo carácter, pero es que siempre me han interesado cosas bien diferentes a las que ella esperaba.


Capítulo 5
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Cuando me levanto el lunes temprano, mi padre está en la cocina con su habitual taza de café en la mano y rápidamente resuelve que él se encargará de llevarme a clase. Le digo que no se preocupe, que he estado practicando y que iré en trasporte público. Se niega en rotundo y eso que le aseguro que no va a venir Mica a por mí en su escúter. 

—No puedes llevarme cada día. Tú tienes un trabajo importante… —digo mientras me abrocho el cinturón de seguridad ya en el coche. 

—Y también soy tu padre y me gusta disfrutar de tu compañía de camino al trabajo —contesta tajante.

—Ya, pero ya soy mayor —digo cabezota.

—Para mí nunca lo serás —dice con una sonrisa—. Anda, haz feliz a este anciano y alégrale la mañana con tu conversación…

—No soy muy habladora por las mañanas —digo con una mueca.

—Lo sé. Encenderé la radio y la escuchamos juntos —dice tocando un pequeño botón del volante. 

Me alegra ver que no hay mucho tráfico. Me sentiría totalmente culpable si por mi torpeza llegara tarde al trabajo, aunque a él eso parece no importarle mucho. 

Comentamos varias de las noticias que escuchamos por la radio y pronto estamos estacionados frente a la facultad. Todavía no se ve mucho movimiento.

—Márchate o llegarás tarde. Mica suele llegar pronto, así que ahora mismo estará por aquí —digo inquieta cuando veo que Fer se acerca por la acera de enfrente. 

—Soy el director. No pasa nada porque un día en mi vida no esté el primero en el trabajo. Vamos, te ayudo hasta el aula y me enseñas todo esto —dice seguro cerrando el coche y añade con una sonrisa—. Prometo no avergonzarte.

No puedo evitar ceder y dirigirme junto a él hacia la puerta de la facultad. Fer nos saluda con una mano y mi padre mira hacia donde yo lo hago. Por momentos siento que la sangre recorre velozmente todo mi cuerpo y se concentra en las mejillas. Mi padre me mira sorprendido por mi rubor. No voy a negarlo, Fer es guapo, muy guapo o…, tal vez sea atractivo, nunca he sabido diferenciar este tipo de cosas. Ahí está él, caminando hacia la puerta con sus andares llenos de seguridad y su porte. Recién afeitado y con el cabello todavía húmedo. Una cosa que me sorprende es que va solo, no va con su novia colgada del brazo. Sus rápidas zancadas se hacen más lentas y llegamos casi al mismo tiempo a la puerta principal. 

—Buenos días —dice con esa especial sonrisa que he descubierto hace poco mientras sujeta la puerta para que pueda entrar sin problema. 

—Buenos días —contesto mordiéndome el labio inferior.

Mi padre saluda y prudente se aparta un poco de nosotros. 

—¿Puedes ir sola? —pregunta finalmente.

—Sí, sí. No te preocupes. Yo puedo —digo con un pequeño suspiro.

—Mándame un mensaje si tienes algún problema. Vendré a por ti cuando acabes las clases —dice dándome un cariñoso beso en la mejilla. 

—No se preocupe, la deja usted en buenas manos —dice Fer solícito.

Mi padre se detiene por un instante, no contesta y lo mira frunciendo parte del ceño. Veo en su cara como lo estudia con recelo. Son escasos segundos, pero se me hacen eternos hasta que escucho la voz de Mica que llega alegremente. 

—Señor Romero, buenos días. No se preocupe, yo la ayudo —dice con una amplia sonrisa. 

—Gracias Mica —dice mi padre destensando el rostro dándole los buenos días.

Mientras camino con las muletas escoltada por ellos dos, Fer carraspea y tras unos instantes me pide perdón por lo sucedido el último día, un poco avergonzado. No hemos entrado al aula cuando escuchamos que alguien lo llama.

—¡Fer!

Nos giramos los tres a la vez sorprendidos por el tono de voz empleado. Es su novia, que nos mira airada fulminándonos con la mirada. Se acerca a Fernando y entrelaza decidida su mano con la de él tirando para que se aparte. 

—Es un poco posesiva, ¿no crees? —susurra Mica sorprendida. 

—Tiene cara de mala leche —contesto con una mueca caminando y entrando al aula. 

—¡Hija del mal! —masculla Mica riendo cuando se da cuenta de las miradas de asco que nos envía la novia.

Nos sentamos en un lateral de la clase. No vuelvo a hablar con Fernando, pero Mica y yo lo hemos visto en un par de ocasiones girarse hacia donde estamos sentadas y sonreír. Los días van pasando y ya controlo totalmente las muletas. En un par de días podré apoyar la pierna y todo volverá a la normalidad, pero con Fernando las cosas son diferentes. Igual está superamable y atento, que igual desaparece. Antes del accidente su novia alguna vez había hablado con nosotras, incluso nos saludaba cada mañana, pero eso ha cambiado y lo notamos por las numerosas miradas de desprecio que nos lanza. Mica y yo hemos deducido que cuando la novia está cerca… cambia su forma de comportarse. No es bueno que estemos deduciendo o adivinando cosas, últimamente nos distraemos en clase y vamos un poco atrasadas. 

El viernes Mica insiste en acompañarme a la revisión de la pierna y con sorpresa la veo que se sube al autobús conmigo. 

—¿Qué miras? —le pregunto cuando la veo con cara de sorpresa. 

—La gente. Hay mucha —susurra.

—Es viernes, ¿qué esperabas? —pregunto con una sonrisa.

—No sé. No pensaba que se viajara tanto en los autobuses —murmura con una graciosa mueca.

—No a todo el mundo le regalan una escúter para ir por la ciudad —respondo entre risas. 

—¡Ehhh! No critiques a mi pequeñita, que buenas aventuras nos hace pasar. Además, es algo que me gané con el sudor del esfuerzo estudiando —cuchichea poniendo cara de ofendida.

—Estudiar es nuestro compromiso en estos momentos —contesto mientras dejamos pasar a los nuevos pasajeros que suben al autobús. 

Nada más llegar a la parada me doy cuenta de que por mucho que Mica se preocupe por mi mejoría y sea una gran amiga, no está allí solo por mí. 

—¿Qué tal llevo el pelo? —pregunta impaciente. 

—Bien —contesto con una sonrisa sospechando lo que sucede—. ¡Mala pécora! Has venido a ver a Sergio.

—Ya que venía a acompañarte…, no estaría mal ver esos ojos y, esas manos fuertes y hábiles —confiesa con una enorme sonrisa. 

Estamos esperando en la planta de consultas cuando vemos que aparece mi padre y se acerca a nosotras. Nos saluda cariñoso y se sienta en la silla que queda libre a mi lado. 

—¿Habéis venido en moto? —pregunta con curiosidad.

—Noooo —contestamos las dos a la vez sorprendidas por su pregunta.

—No sería la primera vez —contesta con una sonrisa socarrona—. ¿Sabéis? Yo también he sido joven, solo tenéis que daros cuenta de que lo que os aconsejamos los padres es por vuestro bien. 

—Nosotras siempre llevamos cuidado —asegura Mica con una pequeña mueca que hace reír a mi padre—. Además, el doctor Sáez me informó de la importancia de llevar casco…

—Oh, el doctor Sáez, tiene ese efecto cuando explica ese tipo de cosas… —revela mi padre.

—¿Qué efecto? —pregunta en un susurro Mica interrumpiéndole. 

—El efecto de cara de alelada que tienes —digo riendo contagiándolos a los dos. 

—Usted tiene que saberlo todo de él… —dice Mica achinando los ojos y mirándonos con una sonrisita picara que va curvando sus labios—. Es guapo, ¿verdad? Y parece inteligente. ¿Tiene novia? ¿Usted cree que…?

—Micaela, para. Detente un momento. Eres como una hija más para mí. No me preguntes ese tipo de cosas a mí —contesta mi padre parándole los pies rápidamente con una carcajada. 

—Jooo, en serio ¿no me va a contar nada?… ¿Algún secreto que me haga sumar puntos y conocerlo mejor? ¿Está muy cotizado entre el personal femenino? —pregunta frunciendo los labios y el ceño.

En la consulta me anuncian que ya puedo prescindir de las muletas, pero que durante un tiempo no intente forzar la rodilla. Mi padre nos acompaña a la cafetería y tras invitarnos a merendar nos pide que le esperemos mientras acude a una consulta. No tarda más de media hora cuando lo vemos entrar de nuevo con una leve sonrisa en el rostro. Mica se queda un poco paralizada y yo le doy un sutil empujón con mi pierna. 

—Míralo, parece un Dios griego —susurra con los ojos muy abiertos observando al acompañante de mi padre.

—Mica, insisto en que no digas ese tipo de cosas de mi padre… —murmuro riendo. 

Se gira hacia mí y no puede evitar reír conmigo. 

—¡Vaya! Se os ve más animadas que el otro día —dice Sergio cuando llega a nuestra mesa—. ¿Celebrando la recuperación?

—Y…, que ya es viernes —digo alegre. 

—El fin de semana es vuestro —dice con un rápido guiño. 

—¿Estáis preparadas? — pregunta mi padre finalmente.

—Señor Romero, no se preocupe por mí. He descubierto el trasporte público y así no se mete en ningún atasco con el coche —murmura Mica con tono de voz cariñoso.

—¿Vas para casa? —pregunta Sergio rápidamente.

—Sí —contesta Mica en voz baja.

—Te vienes conmigo. Te llevo en mi coche —sentencia Sergio tranquilo—. ¿Estás preparada?

—Siempre —contesta Mica con una amplia sonrisa. Rápidamente recoge su teléfono móvil y todo lo que tenemos encima de la mesa y ya de pie se dirige a mí—. Te llamo mañana, te dejo en buenas manos —dice acercándose y dándome un pequeño abrazo y otro a mi padre. 

Los vemos salir hacia el estacionamiento privado charlando animados y mi padre y yo no podemos disimular cuando nos miramos. 

—Ya conoces a Mica, es intensa como ella sola —digo bajando los últimos escalones hacia la calle con cuidado.

—Lo sé. Debo reconocer que hacen buena pareja —dice guiñándome un ojo—. Parece que tienen buen gusto y vuestras trastadas en la moto los han unido. Y dime…, ¿tú qué tal de novios? ¿Quién era ese chico del otro día? 

—¡¡Papááá!! —exclamo sorprendida—. No voy a hablar de chicos contigo. 

—Peque, no soy como tu madre. Yo lo único que quiero es que cuando encuentres a alguien, si lo buscas, sea alguien que te quiera como eres y sea buena persona. A mí me da igual el nombre que tenga o la familia. Solo me gustaría que fueras feliz.


Capítulo 6
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El fin de semana siguiente lo paso en casa, en mi dormitorio, entre los libros y apuntes de clase o hablando con mi padre en el salón de casa en la sobremesa. Mi madre continúa hablando de la cena de la semana anterior y de todos los detalles que hay pendientes para la boda.

El lunes, a pesar de decirle a mi padre que no es necesario, me lleva a clase a primera hora. Mica quiere hablar conmigo. Sé que el viernes fue con Sergio a tomar un café cuando se marcharon juntos, me llamó el sábado por la mañana y me habló en susurros mientras disimulaba en la celebración del cumpleaños de su octogenaria abuela en el pueblo donde estaba secuestrada por su familia según ella. 

—Pasa un buen día, peque. Y lleva cuidado con las puertas traicioneras —dice mi padre inclinándose y dándome un beso en la mejilla a modo de despedida. 

—Papááá —musito intentando parecer ofendida. 

—Anda mira, por ahí viene el guaperas del otro día… —murmura alegremente cuando voy a cerrar la puerta del coche. 

Abro de nuevo la puerta y me agacho fulminándolo con la mirada. 

—Tiene novia —siseo con una sonrisa tan amplia como falsa.

Rápidamente cierro la puerta y le hago un gesto con la mano para que circule. Mi padre se lleva una mano a los labios y me manda un beso con un guiño como hacia cuando era pequeña y me dejaba en la puerta del colegio. Siempre se encargó él de hacerlo. No recuerdo a mi madre rodeada de más madres o niños esperando a la entrada o la salida del colegio. Solo acudía a ciertas reuniones y cenas programadas. 

—Hola —escucho a Fer que me espera en la acera de enfrente.

—Hola —contesto.

—Ya vas sin muletas… —dice señalando con el dedo índice la pierna. 

—Desde el viernes —confieso con una sonrisa. 

—No había tenido tiempo de disculparme de manera apropiada después del golpe que te di… Siempre estamos rodeados de gente —dice con esa mágica y envolvente voz que tiene. 

—No te preocupes, fui yo que no iba mirando por donde iba —digo mientras él se adelanta y me abre la puerta del edificio para que entre. 

—Creo que no nos hemos presentado de manera oficial —dice con una brutal sonrisa que hace que me ponga nerviosa—. Soy Fer, Fernando. Un placer. 

—Alba. Igualmente —digo un poco paralizada por su cercanía. 

Él se acerca y en un gesto decidido me da dos lentos besos en ambas mejillas que hacen que el mundo se pare a mi alrededor y sienta que todo va a cámara lenta mientras me embriaga su fuerte olor a loción para después del afeitado. 

—¡Albita! —escucho la voz de Mica a mi espalda que corre hacia nosotros—. Menos mal que has llegado pronto…

—Me ha traído mi padre —digo distraída.

—Ese hombre es un santo —resuelve con una sonrisa y dirige su mirada hacia Fer—. ¡Hola!

—Hola —contesta con un movimiento de cejas.

—Soy la amiga inseparable, ¿y la tuya? —pregunta con atrevimiento.

La miro sorprendida por su descaro abriendo mucho los ojos. 

—No sé a qué te refieres con… —farfulla Fer frunciendo el ceño.

—Tu inseparable…, tu alma gemela…, tu novia… —replica rápidamente Mica.

—Está enferma —contesta Fer—. Hoy no viene. 

—¡Vaya! Pues yo, si no te importa, me voy a llevar a mi amiga que tengo que pedirle un consejo. No te importa, ¿verdad?

—En el descanso si quieres… —Comienza a decir Fer. 

Su voz ha cambiado. Parece algo molesto. Yo me giro y le sonrío tímidamente. 

—Luego si quieres nos tomamos un café —digo finalmente mientras Mica tira de mi brazo. 

—De acuerdo —dice recuperando la sonrisa. 

Entramos en el aula y Mica busca un sitio al fondo. Deja todas sus cosas sobre la silla contigua a la suya y se gira con una enorme sonrisa en sus labios. 

—¿Crees en las almas gemelas? —pregunta agarrándome del brazo y tirando de él.

—No te entiendo —digo sorprendida mirándola fijamente.

—Creo que Sergio es mi alma gemela —dice con una enorme sonrisa y empieza a hablar sin parar—. Ya sé que dije que nunca más me iba a enamorar, pero mira por donde de tu accidente ha saldo algo maravillosoooo. Bueno, todavía es pronto, pero creo que hay conexión. ¿Sabes ese nerviosismo inquieto que te invade, pero que a la vez es fascinante y adictivo? Pues creo que está sucediendo. Alba, es taaan amable, atento y atractivoooo. No puedo dejar de pensar en él y me he pasado el fin de semana intentando esquivar a primos, tíos y demás familia. No sé que estoy haciendo, es mayor, buenooooo, no es taaaaan mayor. Nunca había imaginado en mis sueños perfectos que fuera así. Siempre imaginé que me casaría con un abogado y que compartiríamos despacho y hablaríamos de todos los asuntos del despacho cuando volviéramos a casa en la terraza de nuestro ático con una copa de vino…

—Señoritas. Sí, las dos del fondo —dice el profesor que ha entrado en el aula, cuando las dos nos miramos y nos percatamos que se refiere a nosotras— ¿Pueden dejar la cháchara para el descanso y atender durante la explicación?

Veo que Mica abre mucho los ojos y susurra ofendida.

—De cháchara nada, mis sentimientos no tienen nada de frivolidad, es una conversación tremendamente profunda.

No puedo dejar de sonreír mientras busco la página del libro que nos indican. Estoy deseando que llegue el descanso para que Mica me cuente más de todo lo sucedido con Sergio el viernes. Doy un leve suspiro buscando un lápiz en el bolso y cuando levanto la mirada… ahí está Fer mirándome fijamente con una sonrisa y sus bonitos ojos azules. Le devuelvo la sonrisa e intento centrarme en la materia. 

Tengo que dejar de hacer la boba, solo está siendo amable conmigo, nada más. Tiene novia y ya nos hemos informado Mica y yo de que llevan juntos casi cuatro años. Debo dejar de encariñarme y pensar en gente con pareja. Además, acabo de romper, o algo parecido, con Flavio. Todavía es algo que no he entendido a pesar de darle mil vueltas a la cabeza, pero es algo que sé que está totalmente acabado. No puedo más que sonreír ante mi absurda discusión mental conmigo misma. Sacudo un poco la cabeza y cuando levanto la mirada…, de nuevo su mirada se cruza con la mía. Maldita sea, es tremendamente guapo. 

A la hora del almuerzo, Mica tira de nuevo de mi brazo y pide insistente que vayamos a una cafetería que hay cercana. Cuando entramos por la puerta principal vemos a Pilar, que levanta una mano y nos indica que hay sitio libre en su mesa. Pilar es una compañera de clase desde que íbamos al colegio, aunque este año ella se ha decidido finalmente por la rama de los derechos humanos.  

—Genial. Así os lo cuento a las dos a la vez —dice Mica dando un saltito alegremente emocionada— ¡Pilarica cuanto tiempo! —exclama Mica dejando las cosas en una de las sillas y dándole un abrazo. 

—¡Micaelica! Tenía ganas de veros —dice riendo mientras se abrazan y tiran de mi brazo para que me una a ellas—. Tengo media hora escasa así que empezad a hablar. Necesito saberlo todo.

Rápidamente nos soltamos y cada una se sienta en una de las sillas. Mica empieza la charla con una enorme sonrisa mientras el camarero toma nota de nuestro pedido. Pilar no deja de reír cuando Mica le explica con gran entusiasmo el susto que se llevó cuando me di el golpe en la rodilla cuando íbamos camino al hospital. 

—Ahora me hace gracia, pero créeme que pensé que su madre enviaría a alguien a matarme… —explica mientras reímos las tres—. Y, entramos a la recepción, yo pensando en mi propio funeral, cuando apareció el hombre más guapo que jamás haya visto. 

—¿El más guapo? —pregunta entre risas Pilar.

—Ya sé por dónde vas… Sabes que siempre he estado enamorada de tu hermano desde que iba a la guardería, pero es diferente. Este es un amor real..., me habla, me ve… —explica emocionada—. Además, es atento, encantador, tiene unos ojos verdes preciosos y ¡madre mía!…

—¡Vaya! Yo que siempre pensé que seríamos cuñadas… —dice Pilar entre risas.

Todavía recuerdo cuando el hermanastro mayor de Pilar llegaba a la ciudad e iba a recogerla al colegio, nosotras nos quedábamos embobadas como tontas por lo mayor y guapo que nos parecía. Mica hasta entró en depresión cuando lo vio con una chica muy guapa morena de pelo corto en casa de Pilar y ésta le contó que era su novia.

—En definitiva, que no dejo de pensar en él —dice con un puchero infantil—. Chicas, no sé qué hacer.

—¿Seguir hablando con él? Por ejemplo… —digo guiñándole un ojo a Pilar al ver la cara de agobiada de Mica—. Tienes su teléfono. Habéis quedado a tomar café, mándale un mensaje preguntándole sobre su día, os vais conociendo…

—Y así nos das tiempo al resto para comprarnos la pamela para la boda —dice Pilar dándole un pequeño empujón con el hombro y riendo.

—Os vais a reír de mí, pero estoy supernerviosa, aunque, luego cuando estoy con él…, es diferente, es tan amable y atento que consigue que me relaje totalmente y sea yo. ¿Me entendéis? —pregunta Mica con una enorme sonrisa. 

En ese momento instintivamente levanto la mirada y, la dirijo hacia la puerta de entrada de la cafetería. Fer entra y se dirige decidido apoyándose en la barra y llamando la atención de uno de los camareros. 

Las chicas miran en la dirección en la que lo hago yo.

 —Está buenorro… —susurra Pilar con una sonrisita.

—Tiene novia que es como su guardaespaldas —apunta Mica.

En ese momento Fer se gira y nos ve a las tres en la mesa del fondo. Una pícara sonrisa aparece en su rostro iluminándolo y causa que se me acelere el pulso. No puedo evitar que una sonrisita boba aparezca en mis labios y, Pilar y Mica me miran descaradamente. 

—Hola —dice finalmente Fer acercándose a nuestra mesa. 

—Hola —contestamos las tres a la vez. 

—¿Vais a la conferencia de esta tarde? —pregunta con un deje que a mí me parece de lo más atractivo. 

—Sí —contesto, rauda—. ¿Y tú?

—No sabía si ir, no conozco a nadie, pero si vais vosotras…, me apunto —dice con un guiño. 

—Nos vemos allí entonces —dice Mica tranquila. 

La conversación con las chicas se vuelve casi nula hasta que vemos que Fer coge su pedido y se marcha despidiéndose de nosotras con un gesto con la mano. 

—¿Te ha hecho ojitos? —pregunta Pilar con una mueca sorprendida.

—Nooo, es solo por lo del otro día —respondo nerviosa.

—Yo también creo que te hace ojitos últimamente, pero es peligroso con el bulldog que lleva a su lado siempre —apunta Mica riendo por la comparación que acaba de hacer. 

—Tiene novia, no voy a hacer nada que no me guste que me hagan a mí —respondo tajante. 

—Pues debería dejar de tontear contigo… —sentencia Pilar. 

Volvemos a centrar la conversación en Sergio y eso me alivia de alguna forma. Pilar no deja de bromear con Mica. Es casi hora de marcharnos cuando recibe un mensaje en el que se queda paralizada. 

—¡Es él! —exclama con un gritito.

—Oooh, l'amour —susurra Pilar dando un par de palmaditas de la emoción sonriendo. 

—Me pregunta si estoy libre esta tarde —dice Mica nerviosa. 

—Dile que sí —contestamos Pilar y yo a la vez emocionadas por ella. 

—Pero…, Alba, te prometí que te acompañaría a la conferencia —replica con una mueca infantil.

—La conferencia no es obligatoria y, además, no vamos a estar hablando…, puedo ir sola —digo decidida. 

Mica contesta el mensaje, no sin antes escribir y borrar varias veces. Terminamos de almorzar y nos despedimos. Me marcho tranquila metida en mis pensamientos. No hay duda de que Mica y Sergio hacen una muy buena pareja. Entro por una de las puertas principales de la facultad. Ahora está totalmente en silencio, pero el ambiente es mucho más fresco. Me acerco a una de las máquinas de café y me siento distraída en uno de los bancos de la sala principal. Jugueteo por unos instantes con el teléfono móvil hasta que escucho unos pasos decididos que se acercan a donde me encuentro. 

—¡Hola! 

Levanto la mirada cuando escucho la ronca voz de Fer y no puedo evitar sonreír. Se dirige con actitud segura hacia el banco. 

—Hola —contesto.

—Has llegado pronto… —dice llevándose una mano a la nuca y frotándola con suavidad.

Ese simple gesto hace que me quede embobada como una tonta y tarde en contestar. 

—Sí —respondo finalmente.

—¿Te importa que espere contigo? —pregunta con ese tono de voz que altera cada célula de mi piel.

—No, no. Siéntate —digo apartando el bolso para dejarle sitio.

Me llevo el vaso de café a los labios y se produce un silencio incómodo. Por extraño que parezca no sé qué decir. No nos conocemos bien, ni siquiera hemos mantenido una conversación, simplemente han sido pequeños gestos o alguna que otra frase suelta. 

—Siento lo del otro día —dice finalmente con una especie de mueca de resignación. Yo me quedo pensando por unos instantes. No entiendo a qué se refiere—. Lo de la puerta —aclara al fin.

—Aaah —contesto al instante con un pequeño rubor—. No fue tu culpa. Yo debería estar más atenta.

—Eso díselo a Marta que me dio la tabarra todo el fin de semana —dice con una amplia sonrisa.

—Cuando se recupere se lo diré —contesto decidida. 

—¿Quieres otro café? —me pregunta algo nervioso. 

—Si tomo más cafeína esta noche no pegaré ojo, mejor no —digo sincera. 

No sé si es la cafeína o el tenerlo al lado hablando como si nada, pero siento que mi cuerpo está nervioso. 

—Espera, ¿has probado el chocolate? Es uno de mis vicios confesables —dice divertido—. Tienes que probarlo, te va a encantar…

Fer se levanta y se dirige resuelto hacia la máquina del café. Veo que saca la cartera del bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros e introduce una moneda después de tocar varios botones. Espera impaciente apoyando su mano contra la máquina moviendo sus largos dedos de manera nerviosa hasta que termina el proceso. Sin darme cuenta no pierdo detalle de cada uno de sus movimientos. «¿Me estaré volviendo una acosadora?» No puedo evitar sonreír ante mis pensamientos. 

—Un chocolate por tus pensamientos —dice ya a mi lado extendiendo uno de sus brazos y acercándome uno de los vasitos que lleva. 

—No era nada —digo cortada.

—Espero que te guste —dice llevándose el vaso a los labios—. Cuidado que quema.

Sonrío ante su amable advertencia. Me acerco el chocolate a los labios y soplo de una manera un poco infantil. No quiero quemarme y hacer el ridículo de nuevo frente a él. 

—¿Cómo llevas el año? —pregunto finalmente.

—¿Hablamos de lo personal o de lo académico? —responde con una sonrisa pícara. 

—De lo que tú quieras hablar —contesto más lanzada. 

Siento que el vaso de chocolate ya no quema tanto y me lo llevo a los labios con cuidado. Doy un pequeño sorbo y me sorprende lo azucarado que está. 

—¿Demasiado dulce para ti? —pregunta con una amplia sonrisa. 

—Un poco —digo con un tono de voz irónico entre risas. 

—Soy muy dulce —contesta riendo.

—Ya, ya veo.

Empezamos hablando de las clases del posgrado y poco a poco vamos cogiendo confianza. No paramos de hablar y de hacer bromas hasta que varios compañeros se acercan y se unen a nosotros. Cuando llega la hora entramos y nos sentamos juntos en el aula. Es una conferencia bastante extensa, así que me acomodo y saco el iPad para coger notas. Con toda el aula en silencio, no puedo evitar mirar disimuladamente a Fer. Para mi sorpresa, él me observa sin ningún disimulo y simpático, me guiña un ojo. 

La conferencia se hace eterna. He cambiado de postura en varias ocasiones. Me duele todo el cuerpo cuando finalmente deciden dar por terminada la charla y los asistentes empiezan a acercarse a la tarima a saludar o preguntar alguna duda. Me froto la nuca con la mano y muevo los hombros agotada. En ese momento Fer pasa una de sus manos por mi espalda rozándome y pego un respingo que muevo la silla y mi bolso cae al suelo. Los dos nos agachamos a la vez. Recojo rauda todo lo que se ha salido del bolso y cuando levanto la mirada me cruzo con la suya que sonríe con mi teléfono móvil en la mano. Sonríe. Sonrío. Nos levantamos y, como diría mi madre, entro en razón. 

—Ya nos veremos —digo a modo de despedida.


Capítulo 7
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A la mañana siguiente madrugo y le pido a mi padre, para su sorpresa, que me lleve a la facultad. Sé que Mica va a querer contarme todo lo sucedido con Sergio y no es necesario que me escriba para saberlo. Además, hoy salen a la venta las entradas de la próxima gira de su cantante favorito y lleva recordándome desde que se anunció, que tenemos que ser las primeras en comprar la entrada.  Cuando nos estamos acercando al aparcamiento vemos a Mica apoyada sobre su escúter. Saco la mano por la ventanilla y le hago una señal. Al instante Mica sonríe y levanta una de sus manos. 

—Señor Romero… Gracias por traerla pronto hoy —dice con una amplia sonrisa. 

—Micaela, siempre es un placer —dice mi padre amable—. ¿Alba llevas dinero para el desayuno?

—No se preocupe que ya me he encargado yo de eso —responde Mica con una amplia sonrisa levantando una bolsa de papel con cruasanes y dos tazas para llevar de cartón con lo que parece café.

—Sed buenas —responde a modo de despedida.

Me asomo por la ventanilla del conductor, le doy un beso y le doy las gracias por traerme a clase. 

Nos sentamos en uno de los bancos exteriores y las dos empezamos a hablar de manera atropellada mientras desayunamos y nos ponemos al día de lo sucedido el día anterior. 

—¿No vas a comerte el cruasán? —pregunta tras comerse el suyo—. Es de esos de cereales, sin azúcar y todas esas cosas que te gustan a ti…

—Ayer me pasé con el dulce… ahora luego te cuento cuando termines. Puedes comértelo tú —digo rechazándolo.

—Tú pasándote con el dulce… no te creo —dice con una sonrisa llevándose el cruasán a la boca—. Estoy superemocionada, ya casi es la hora —dice mirando el teléfono móvil. 

Son las ocho menos cinco de la mañana y las entradas para el próximo concierto de Manuel Carrasco salen a la venta en cinco minutos. Mica no pudo conseguir entradas para el anterior, así que estamos decididas a conseguirlo esta vez. Las dos miramos atentas nuestros teléfonos impacientes y cuando le salta una alarma que indica que ya podemos comprarlas actualizamos la página.

—Mierda, ya está bloqueada… Alba, ¿las tienes? —pregunta impaciente.

—No. Se me ha bloqueado la página también. Espera…, espera…, ahora…, creo que ahora funciona —le digo contagiada de su impaciencia.

—Voy a probar de nuevo —dice desesperada.

Las dos nos movemos nerviosas, hablando sin mirarnos y alentándonos para conseguirlo. 

—¡Las tengo! —grito al fin—. Las tengo, espera…, espera…, a ver si llega la confirmación de pago…

—Te quiero, te quiero —empieza a gritar emocionada Mica dando saltos y abrazándome. 

No podemos dejar de reír y dar saltos abrazadas. Finalmente, las hemos conseguido y sé lo mucho que Mica desea ir a verlo en directo desde hace tiempo. No nos hemos dado cuenta de que la gente ha empezado a llegar y justo en ese momento vemos pasar por la acera de enfrente a Fer y a su novia que nos mira con altivez. Nosotras nos miramos y estallamos en una carcajada al ver su cara de asco. Fer se gira hacia nosotras y lanza una mirada seria que hace que me quede confundida. 

—No voy a permitir que nadie me arruine este fantástico día… —dice Mica acercándose a mí entrelazando su brazo con el mío—. Vamos, cuéntame que sucedió ayer que no te he dejado hablar en todo el rato. ¿Qué tal la conferencia? ¿Quién fue?

La verdad es que en ese momento tras la fría mirada de Fer, no sé qué contarle. Ayer pasamos una tarde llena de risas, bromas y charla agradable. No esperaba que fuéramos los mejores amigos, pero al menos un saludo por su parte, aunque fuera acompañado, sí que lo esperaba. Decido no contarle a Mica nada de lo sucedido con él y centro todo mi relato en la conferencia mientras caminamos hacia clase. 

Lo más destacable durante esa semana es la no comprensión de lo sucedido con Fer, así que cuando llega el fin de semana decido olvidar todo lo sucedido. 

—Es viernes y mi cuerpo lo sabe… fiesta, fiesta —canturrea alegremente Mica cuando termina la última clase del viernes. 

—Tienes un cuerpo muy listo —digo riendo. 

—Vamos, he quedado con Pilar. Tomemos algo en la cafetería antes de ir a casa —dice tirando de uno de mis brazos. 

Salimos de clase charlando resueltas y haciendo planes para el fin de semana. Pasamos por delante de Fer y Marta, pero me obligo a no mirar. Hoy ni nos ha saludado y no quiero ser la boba que se cuelga de un chico con pareja y con doble personalidad. Ahora soy amable, ahora hago como que no existes. 

—Nos vemos mañana, parejita —dice Mica cuando pasamos por su lado.

Murmuran un comedido saludo y continuamos con nuestro camino. A nuestra espalda los escuchamos discutir. No nos giramos, pero nos miramos con los ojos muy abiertos. Mañana hay una fiesta de la facultad, aunque temo que ellos dos no están de mucho humor para fiestas. 

Cuando llegamos a la cafetería Pilar ya está allí sentada al fondo, ojeando su teléfono móvil. Dejamos las cosas en una de las sillas y vamos a la barra a pedir.

—¿Compartimos una de croquetas? —pregunto a Mica que coge los cubiertos. 

—Eso ni se pregunta. Y una de bolitas de esas de queso. Uuum, hoy tengo hambre, pediré una hamburguesa. ¿Te pido una? —pregunta mirando la carta que está situada tras la barra colgada en la pared.

—No, no tengo mucha hambre. Voy bien con el picoteo —digo acercándome al camarero. 

Pasamos más de una hora hablando de la fiesta. Pilar también viene, hace demasiado tiempo que no salimos las tres juntas. De repente vemos por el ventanal del comedor pasar a Fer con su novia, todavía están discutiendo. Las tres nos quedamos embobadas mirando la discusión. 

—La verdad es que él está buenorro —cuchichea Pilar mirando atenta. 

—Y ella parece que tiene muy mala leche —apunta Mica.

—Nunca se sabe —respondo mirando también. 

—Es que lo lleva “atado en corto” —dice Mica con los ojos muy abiertos cuando la novia discutiendo empieza a hacer gestos desproporcionados con las manos.

—Pobre chico —dice finalmente Pilar cuando vemos que siguen andando y desaparecen de nuestra vista.  

El sábado quedamos las tres y vamos adonde ha organizado la universidad una especie de recinto para dar la bienvenida al curso. Mica va primera y saca de su pequeño bolso las tres entradas que tenemos compradas desde el primer día de clase. 

—Chicas, esto promete —dice en el momento nos ponen una estrecha pulsera en la mano y pasamos al recinto. 

La música suena fuerte animando a las numerosas personas que ya se encuentran en mitad del recinto en una especie de pista de baile. Miramos a nuestro alrededor, el ambiente no podría ser mejor y resueltas nos acercamos a una de las barras de uno de los laterales y pedimos una copa. 

—Porque este año sea un año inolvidable —digo levantando mi vaso de plástico.

—Por un año inolvidable —recitan juntando sus vasos con el mío Mica y Pilar. 

Charlamos, bebemos y bailamos las tres solas y en ocasiones con algunos compañeros de la facultad. Siempre nos han gustado ese tipo de fiestas, es como una noche de diversión después de darnos cuenta de lo duro que será el curso. Saltamos las tres juntas al ritmo de la música del disc-jockey alzando nuestros brazos al cielo y riendo. Tras varias canciones decidimos darnos un pequeño descanso y con una nueva bebida nos acercamos a un muro con escalones que hay en uno de los laterales. 

—Os aseguro que echaré de menos estas fiestas cuando termine mis estudios —dice Pilar con una enorme sonrisa. 

—Seguro que luego vendrán otras y otras —digo sentándome a su lado en uno de los escalones. 

—¿Creéis que nuestra vida cambiará mucho cuando terminemos? —pregunta Pilar tumbando su cuerpo y apoyando su cabeza en mis piernas. 

—Creo que sí, pero siempre para mejor —puntualiza Mica sentándose a nuestro lado. 

—Seguiremos quedando juntas, ¿verdad? —pregunta Pilar en una especie de puchero infantil. 

—Hasta que tengamos noventa y siete años —digo entre risas.

Automáticamente tras mis palabras, Mica se acerca más a nosotras y nos apretuja cayendo sobre Pilar que da un pequeño grito entre risas incontroladas. 

—Nunca permitiremos que nada ni nadie nos separe —dice rodando hasta el siguiente escalón con una amplia sonrisa. 

Estamos las tres en silencio cuando empieza a sonar una de nuestras canciones favoritas. Nos miramos, y sin tener la necesidad de decir una sola palabra, nos levantamos, empezamos a tararear y bailar alegremente cuando siento que alguien me observa. En uno de los giros me detengo, miro a mi espalda, no veo a nadie, pero algo me inquieta y busco alrededor con la mirada. 

—¿Qué sucede? Parece que hayas visto a un fantasma —pregunta Pilar recuperando el aliento. 

—Nada, una sensación extraña de que alguien me estaba observando —digo cuando siento un pequeño escalofrío por el cuerpo. 

—Yo también lo he sentido —grita de repente Mica con los ojos muy abiertos causando que las tres comencemos a observar detenidamente a la gente que hay a poca distancia de nosotras—. O puede que sea el alcohol que he ingerido —apunta estallando en una carcajada descontrolada—. Anda, vamos a ligar un poco, que desde fettuccini estás muy rara. 

Acerca uno de sus brazos entrelazándolo a uno de los míos y tira de mí hacia el centro del recinto de nuevo donde los asistentes disfrutan de la música y la agradable temperatura que hay en esos momentos. 

Pilar viene por detrás y se agarra a nuestra cintura colocándose en medio.

—¿Rubio o moreno? A ti siempre te han ido más los morenos… —apunta con una sonrisa. 

Por el camino van tomando nota de cada chico que aparece frente a ellas y que no tenga pareja a su lado y a la vez van descartándolos. No paran de sonreír analizando cada uno de ellos mientras hacen su listado de pros y contras. Llevamos bailando varias canciones cuando siento que alguien se acerca por detrás, me pasa una mano por la cintura y acerca sus labios a mi cuello. Sorprendida doy un respingo y me aparto de manera brusca causando que Pilar y Mica paren de bailar.

—¡Eeeh! ¿Qué narices te has creído? —digo girándome mientras continúo empujando para liberarme de su brazo.

—Alba, soy yo —escucho entre el ruido. 

Cuando me doy cuenta veo a Fer sorprendido por mi reacción con una pequeña mueca divertida en sus labios.

—¡Joder, qué susto! —exclamo llevándome una mano al pecho. 

—Perdona, no quería asustarte —dice con un simpático movimiento de cejas—. Solo quería saludarte. 

—Perdona, perdona —digo un poco avergonzada por mi reacción. Me acerco y le saludo con dos besos—. ¿Qué tal?

Fer saluda con la cabeza a las chicas que, cuando se dan cuenta de que estoy bien, continúan bailando. 

—Siento haberte asustado —dice volviendo a acercar sus labios a mi oreja. 

Siento cada una de las sílabas que nacen de su garganta y salen cálidas hacia mi cuello sintiendo un leve ardor que me cosquillea por toda la columna.

—Estaba muy metida en el baile —contesto con una sonrisa.

—¿Qué? —pregunta volviéndose a acercar—. No oigo nada.

—Que estaba muy concentrada en el baile —grito poniéndome de puntillas y acercando mis labios a su oreja. 

No puedo evitar inspirar de manera involuntaria el olor que desprende y que en esos momentos me parece lo más maravilloso que existe en la tierra. Me quedo unos instantes pegada a él, apenas dos segundos. Un loco pensamiento pasa por mi mente y sonrío cuando él se mueve y hace que mis labios acaricien la cálida piel de su cuello. Huele a hierbas, maderas y no sé qué que hace que mi corazón lata más rápido.  Fer se aparta un poco por el contacto y me regala una enorme sonrisa en la que siento un brillo especial en los ojos. ¿Me ha sonreído así? Siento que está ligando conmigo, pero me obligo a darme cuenta de que es imposible. 

—Nos vemos luego si quieres —grita finalmente agachándose para que pueda escucharlo bien. 

—Vale —digo nerviosa.

Lo veo marcharse entre la gente con paso decidido y yo me quedo embobada hasta que se confunde con la multitud y lo pierdo de vista. Me vuelvo a unir a las chicas.

—¿Qué quería el rubio buenorro? —pregunta Pilar alegremente.

—Nada, solo saludar —digo con una sonrisa. 

—¿Le has preguntado por la bronca con su novia? —pregunta Mica levantándose el pelo y abanicándose el cuello con una mano. 

—Noooo, no tengo tanta confianza —digo sorprendida.

Cuando termina la canción nos dirigimos de nuevo a la barra y mientras estoy esperando a que me sirvan las cervezas que hemos pedido, observo a la gente que hay a mi alrededor hasta que mi mirada se detiene en él. Está solo, sentado en uno de los laterales del recinto con cara bastante seria. Curioseo y me fijo que el vaso que sostiene en una de sus manos que la apoya distraídamente en una de sus rodillas está vacío. Sin pensarlo, hago una señal al camarero y le pido que me añada una cerveza más al pedido. Agarro los vasos de plástico juntándolos entre las manos y me acerco de nuevo a las chicas que hablan con un grupo de compañeros. 

—Ahora vengo —le informo a Mica cuando cada una de ellas ha cogido su vaso de cerveza. 

Decidida me acerco a Fer que continúa con la cabeza gacha. Parece que no está disfrutando de la fiesta. 

—Hola —digo con una amplia sonrisa cuando estoy a escasos metros de él—. Me he tomado la libertad de pedirte otra ronda…

 —Gracias —dice guiñándome uno de sus preciosos e intensos ojos azules—. ¿Quieres sentarte un rato?

—Claro —digo acercándome y sentándome a su lado—. Cuéntame, ¿qué haces aquí sin bailar, solo y sin bebida en una fiesta de la facultad?

—Yo no bailo —contesta tajante.

—Buenooo, solo era una forma de iniciar una conversación. No te pongas tan serio que te sale una pequeña arruga en la frente que asusta —digo atrevida por el alcohol que ya llevo en el cuerpo y hace que pierda un poco el control de mis palabras. 

Fer me observa por unos instantes y finalmente aparece de nuevo su fascinante sonrisa. Creo que me estoy poniendo muy moña cuando no me doy cuenta de que me quedo fascinada pensando en esos rosados y atrayentes labios. Decido dejar mi vaso de cerveza a un lado. 

—Perdona, no ha sido un buen día —dice finalmente. 

—Todavía no ha terminado —respondo alegremente—. Todavía puede cambiar. 

—Ya lo ha hecho —contesta mirándome intensamente a los ojos y mordiéndose el labio inferior. 

Un extraño calor recorre de pronto todo mi cuerpo y estoy segura de que causa un ligero rubor en mis mejillas, las noto avivarse. 

—Buenoooo, y…, ¿qué me cuentas? —digo nerviosa disimulando sin saber que contestar para no parecer una de esas bobas de clase que se quejan mirándolo fijamente.

—Os lo estáis pasando bien —apunta señalando a Mica y a Pilar. 

—Sí, claro. Es una fiesta. De eso se trata, ¿no? 

—No todo el mundo está disfrutando tanto, ¿estás segura de que no te apetece seguir bailando que estar aquí apartada hablando conmigo? —pregunta con un deje triste en la voz.

—Me apetece frenar un poco. Tanto salto estaba afectando a mis articulaciones —digo con una sonrisa—. Y…, ¿Marta?

—Ella no ha venido —sentencia con voz firme.

—Y…, ¿tus amigos? —pregunto sin saber qué decir.

Fer no colabora mucho a la hora de sacar un tema del que hablar, cuando de repente se gira serio.

—¿Esto es un interrogatorio? —pregunta, hosco.

—¿Perdonaaaa? —pregunto extrañada con un bufido por su contestación—. Mira, no quiero historias…

Me levanto cuando todavía no he terminado la frase decidida a marcharme. 

—No te vayas… —dice en voz tan débil que apenas lo escucho por la música que suena en ese momento. 

—¿Qué? —pregunto frunciendo el ceño.

—No me apetece hablar de Marta y sus dramas… —dice cautivándome con su mirada y una leve mueca en sus labios.

—Valeeeee, pero luego yo no quiero problemas con ella —digo volviéndome a sentar.

Permanecemos unos instantes en silencio y sonrío cuando me doy cuenta de que hemos acompasado nuestras respiraciones. Subo ambos pies al escalón donde estamos sentados y abrazo mis piernas. 

—Es agradable, ¿verdad? —dice finalmente.

—¿El qué? —pregunto confundida. 

—Estar aquí sentados, en silencio dentro de todo este ruido, sin gritos, sin dramas, sin celos… —susurra inclinándose un poco hacía mí guiñando un ojo. 

—Buenoooo, mucho silencio no es que haya a nuestro alrededor —digo sin poder evitar unas risas.

—¿No sientes como que solo estamos los dos? —pregunta de repente.

—Nooo. Bueno, estamos apartados y eso —contesto con un mohín infantil sin saber a dónde quiere llegar. 

Ambos nos cruzamos un par de miradas y volvemos a quedarnos en silencio. Veo de pronto que Pilar y Mica me observan y me hacen gestos con las manos para que vaya con ellas. Yo les hago un gesto con la cabeza para que esperen, creo que Fer no lo está pasando bien y, no me gusta ver a nadie tan triste. Ellas insisten, pero finalmente se vuelven a marchar hacia el centro del recinto. Mi reloj se ilumina y aparece un mensaje de Mica en el que solo aparece un emoticono de dos muñequitas bailando. No puedo evitar sonreír. 

—¿Tu novio? —pregunta Fer.

—No tengo novio —digo tranquila—. Son las chicas que me avisan de que están en la zona de baile. 

—¿Quieres ir a bailar? —pregunta Fer.

—¿Quieres que me vaya?

—No, me gusta tu compañía —dice con una amplia sonrisa. 

No sé cómo empezamos finalmente a hablar de la fiesta, de los compañeros, las clases, de lo que nos ha llevado a hacer el posgrado y vamos uniendo un tema con otro. Por un momento es como si lleváramos hablando toda la vida. Charlamos y reímos hasta que veo que Pilar y Mica se colocan a escasos metros frente a nosotros.

—¡Eeeeh! Desertora, vuelve con nosotras o te añadiré a mi listado de “hijas del mal” y ya no te sacaré nunca de ella, aunque me lo pidas —grita Mica muerta de risa. 

Fer mira con el ceño fruncido hacia donde están situadas. 

—Un momento —les pido elevando la voz. Me giro y me dirijo a Fer—. Creo que es hora de ser buena amiga e ir un rato con ellas. ¿Estarás bien?

—Sí, sí. Lo estaré. Ve con ellas —dice serio.

—Además, seguro que tus amigos también se están preguntando dónde estás —digo con una sonrisa—. Nos vemos en clase.

—No bebas mucho —dice a modo de despedida.

Me giro y me río por su comentario. No lo esperaba. Me uno a las chicas que van mucho más animadas que yo. Me cuentan todo lo que han estado haciendo durante mi aburrida ausencia con el tipo buenorro. 

—Vamos a mostrarte a la futura pareja de Pilar —dice Mica agarrándome del brazo—. Ya que tú has desertado, yo he continuado buscándote pareja. 

—¡Yo no quiero pareja! —exclamo riendo.

—Pues eso no es lo que parecía —añade Pilar sonriendo. 

—No sé qué le pasa, creo que tiene un mal momento —apunto intentando justificar haber estado más de media noche con él—. Solo era un rato. Ahora se irá con los amigos. 

—¿Qué amigos? —pregunta Mica señalando a mi espalda. 

En ese momento veo que Fer sonriente va camino de la salida con las manos en los bolsillos, solo, pero con actitud segura y decidida.


Capítulo 8
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El domingo me paso parte de la mañana dormitando a pesar de las quejas de mi madre. Insiste en que me levante para desayunar todos juntos, pero luego pongo la excusa de tener que estudiar y me escondo literalmente en mi habitación. No sé nada de las chicas, estoy segura de que ellas tienen suerte y las están dejando dormir, así que, después de intentar permanecer despierta después del desayuno, caigo rendida sobre los apuntes que estoy revisando en mi escritorio. Me despierto cuando tocan suavemente a mi puerta.

—Peque, vamos a salir a comer. ¿Te apuntas o prefieres descansar después de la fiesta de ayer? —pregunta mi padre desde la puerta.

—Hoy me quedo, llegué muy tarde —digo intentando contener un bostezo.

—Sí, llegaste bastante tarde… Haz el favor de descansar en la cama y no sobre el escritorio o tendrás dolor muscular más tarde —dice con voz tranquila.

Decido tumbarme en la cama cuando escucho a mi padre que desde el pasillo se despide. No me despierto hasta bien entrada la tarde. Voy a la cocina, abro con desgana un armario y cojo un paquete de galletas llevándome una entera a la boca. Realmente tengo hambre. Escucho que se abre la puerta principal y oigo a mis padres llegar. Mi madre va animada charlando cuando entra a la cocina. 

—¿Qué haces comiendo eso? —pregunta sorprendida. 

—Tengo hambre —digo después de tragar la galleta que masticaba.

—No deberías comer eso —dice con desdén.

—Pues no lo compres —digo dejando el paquete de galletas de nuevo sobre la isla de la cocina. 

—Díselo a tu padre, él es el que las compra —dice perdiendo la paciencia.

—Están ricas de vez en cuando —se defiende mi padre entrando por la puerta de la cocina mientras escucha nuestro pequeño desencuentro.

Mi madre se gira hacía él y lo mira seria, pero mi padre no puede más que sonreír y con descaro coge una de las galletitas y se la mete a la boca.

—Son unas simples galletas. No hay que darle más vueltas —dice saliendo por la puerta hacia el salón. 

El lunes por la mañana quedo con Mica para tomarme un café antes de entrar a clase. Estamos sentadas en una de las escaleras cuando vemos aparecer a Fer, impecable con su camisa, sus vaqueros y su cautivadora mirada. Pasa serio por nuestro lado y me sonríe dándonos los buenos días. 

—Joder, qué casualidad. Nos venimos a esta puerta que nadie utiliza y aparece el buenorro —susurra Mica. 

—Puede ser el destino —digo con una sonrisa—. No me digas que no te ha alegrado la mañana.

—Tienes razón —dice Mica riendo. 

Esa semana resulta extraña. Fer parece más serio de lo normal, aunque cuando pasa junto a nosotras nos sonríe. También nos hemos fijado que nos observa. Mica cree que es porque somos las dos que mejores notas sacamos en clase y seguramente quiera que le pasemos los apuntes, pero a mí me tiene confundida. 

El fin de semana siguiente, durante nuestro desayuno de los sábados, Pilar nos informa del cotilleo que corre y es que Marta ha dejado al buenorro. Es algo que nos sorprende. Después de todo, parecían tan bien avenidos hasta la discusión que pensé que sería un simple bache que puede suceder en cualquier relación. Una de las primeras cosas que me vienen a la cabeza es pensar si Fer estará bien. Durante el fin de semana estoy tentada en varias ocasiones a mandarle un mensaje por Facebook. No lo tengo como amigo, pero en alguna ocasión las chicas y yo hemos cotilleado su perfil. Finalmente, no lo hago y decido esperar a tropezármelo por clase. Podría no tomárselo bien y no quiero parecer una acosadora. 

Cuando llego a clase el lunes es tarde y, cuando entro, veo a Mica casi al fondo con un asiento para mí. Paso muy cerca de Marta que me mira de arriba abajo. La saludo brevemente con un simple “Hola”, pero no obtengo contestación. No es la primera vez, así que no le doy mayor importancia. Justo cuando el profesor entra y va a cerrar la puerta tras él, vemos que alguien sujeta la puerta con tan mala fortuna que le pilla parte de los dedos. Se escucha una palabrota de fondo y todos nos quedamos sorprendidos. 

—Señor Ruiz. ¿Se encuentra usted bien? —pregunta el profesor sorprendido.

—He metido la mano y me la ha pillado —dice en un quejido.

—¿Va usted a pasar o se va a la enfermería? —pregunta serio el profesor.

—Paso.

—Y no olvide no volver a meter las manos donde no debe…

—Jaaa —Se escucha unas filas unas filas por delante. 

Los alumnos de la primera fila se giran sorprendidos. No estoy segura, pero diría que lo ha dicho Marta quien tiene la cabeza agachada y escribe en un folio. Mica me mira con los ojos muy abiertos cuando Fer pasa el sitio junto a Marta y va al fondo de la clase. 

—Esto confirma lo que nos contó Pilar —dice haciendo una mueca.

Durante la mañana miro en alguna ocasión disimuladamente hacía atrás. Parece como enfadado por la pequeña arruga que se ha formado en su entrecejo, aun así, está especialmente guapo. En una de las ocasiones me tropiezo con su mirada. Me sorprende que me esté mirando fijamente y yo no hago otra cosa que ponerme nerviosa y girarme bruscamente hacía delante de nuevo. Mica me da un pequeño manotazo.

—Deja de mirar tanto hacía atrás o te dará una contractura —susurra con una sonrisa. 

—Me da pena —musito intentando concentrarme en la clase. 

—Ni que fuera un animal desvalido… —dice con ironía. 

—¿Alguna vez te he dicho que eres muy bruja cuando quieres? —pregunto sorprendida con una sonrisa.

—Un montón de veces —dice, y vuelve a concentrarse en la clase. 

Miro el reloj en varias ocasiones. En el descanso he decidido ir a preguntarle por su mano, parece que se ha hecho daño. Además, no me ha parecido bien que Marta hiciera ese gesto. Ella está rodeada de gente, pero a él se le ve agobiado. Cuando consigo concentrarme, pasa el tiempo volando y cuando me giro hacia atrás cuando suena el timbre del descanso, veo que Fer ya va camino de la puerta cargado con su libro en una de las manos. Parece más tranquilo, pero sin decir nada, abre la puerta y desaparece. Ese día no vuelve a clase. 

Al día siguiente, cuando llega a clase, lo veo con una venda mal colocada en la mano que se lastimó ayer y vuelve a colocarse un par de filas detrás de nosotras. Ha llegado con más tiempo, así que me giro en mi silla y lo saludo.

—Hola, ¿qué tal? —pregunto con una sonrisa.

—Jodido —dice sincero levantando su mano derecha.

—¿Te duele mucho? —pregunto.

—Solo cuando la muevo y es difícil no moverla para coger apuntes —informa frustrado.

—No te preocupes, luego te paso yo los apuntes si quieres —respondo resuelta.

En ese momento, Mica me da un pequeño codazo y me murmura disimuladamente que Marta no nos quita el ojo de encima. Joder, no estoy haciendo nada malo para que me mire con esa cara de asco. Simplemente estoy siendo amable con un compañero que no puede coger apuntes. En el descanso me fijo que no habla con nadie y sale a la calle mirando su teléfono móvil. No me da tiempo a hablar de nuevo con él hasta que finalizan las clases y vamos a marcharnos. 

—Fer, este es mi número de teléfono. Si necesitas los apuntes o cualquier cosa. Avísame —digo dándole un pequeño papelito doblado con mi número de teléfono apuntado en él. 

—Gracias —dice con una amplia sonrisa guiñándome un ojo.

Fer observa el papelito, lo guarda en el bolsillo trasero del pantalón y se marcha con paso decidido despidiéndose con la mano de un grupo de compañeros que hay reunidos cerca de la puerta.

—La verdad es que es guapo el tío y, lo sabe —susurra riendo Mica dándome un pequeño codazo y recogiendo sus cosas añade—. Venga, vayamos a tomar algo.

Cuando vamos a salir por la puerta observamos cómo alguien con prisa nos empuja de malas maneras y sale sin decir nada. Mica y yo nos quedamos mirándonos sorprendidas y sin articular palabra estallamos en una carcajada las dos. 

—¡Será hija del mal! —exclama agarrándose a mi brazo riendo—. ¿Pero qué narices le hemos hecho nosotras? Menudo humor…

Esa misma tarde cuando estoy en mi dormitorio repasando los apuntes del día me suena el teléfono móvil. 

18:47_Fer

Hola

 

 

18:48_Alba

Hola.

¿Quién eres?

 

18:50_Fer

Fer, me diste tu número de teléfono

 

Un cosquilleo me recorre el cuerpo y una pequeña sonrisa aparece en mi rostro. 

18:54_Alba

Ahh, hola! 

¿Cómo estás?

 

18:56_Fer

Me duele bastante la mano, pero 

supongo que pronto estaré bien.

¿Decías en serio lo de ayudarme?

Es que estoy mirando los apuntes de hoy y,

 no entiendo nada.

 

19:02_Alba

Clarooo. No te preocupes. 

Yo mañana te dejo los míos y los revisas.

No te preocupes por eso y mejórate. 

 

19:03_Fer

Entonces mañana hablamos.

Gracias, eres un ángel.

 

19:05_Alba

Ja, ja, ja, exagerado!

Mañana hablamos. 

 

…

 

19:16_Fer

Alba…

Estás muy guapa en esa foto.

 

19:17_Alba

Tampoco tanto.

 

Me quedo indecisa mirando el teléfono móvil, pero Fer no se vuelve a conectar y decido lanzarme sobre la cama y llamar a Mica, quien me pide todo tipo de detalles. A la mañana siguiente cuando entra Fer a clase, se acerca a nosotras y nos pregunta si puede ponerse en la silla contigua a la mía. Ambas nos miramos, en clase no podemos hablar y ya nos hemos puesto al día de todo lo que teníamos que cotillear así que afirmamos con un movimiento de cabeza. Durante la mañana mi mirada se tropieza con la suya en varias ocasiones y sonrío como una boba. La verdad es que me distraigo bastante, pero en varias ocasiones Fer me pide que anote algo de lo que dice señalando con su dedo muy cerca. Esa cercanía me hace sentir en las nubes, pero bajo de ella cuando levanto de nuevo la mirada y me tropiezo con la furibunda mirada de Marta. 

Por la tarde mientras estudio recibo un mensaje de nuevo.

19:03_Fer

Alba…

Tus apuntes son una pasada.

 

19:06_Alba

Gracias ;)

 

A la mañana siguiente, cuando llego, veo a lo lejos a Fer y a Marta discutiendo. Están bastante distanciados, pero se nota claramente por sus gestos y forma de hablar. Agacho la cabeza para pasar lo más desapercibida posible y entro al edificio. Mica, sorprendentemente, está dentro sacándose un café de la máquina.

—¿Has visto a estos dos? —pregunta abriendo mucho los ojos.

—Sí —digo con una mueca. 

Esa mañana Fer no se sienta con nosotras, lo hace al final del aula después de pasar por nuestro lado y echarnos una rápida mirada. Parece enfadado o triste, no sé cómo describirlo, no lo conozco lo suficiente. Estoy bastante confundida. Pasa de ser amable a alejarse totalmente y ya no sé qué pensar. Ese día voy a comer con las chicas y olvido totalmente a Fer. Nos hemos inscrito en un programa de intercambio y esta misma tarde tenemos que formalizar todos los papeles en secretaría. Mica y yo queremos hacer este programa juntas desde hace años. Solo hay una cosa en la que no estamos de acuerdo, yo quiero ir a Helsinki y ella está empeñada en que pidamos Londres. Así que, tras analizar todos los puntos positivos y negativos de cada zona, Mica decide que definitivamente Londres es más beneficioso para nuestros objetivos con vistas a nuestro futuro laboral. Ambas vamos emocionadas y juntas firmamos los papeles y los entregamos en secretaría. 

Cuando llego a casa voy directamente al despacho de mi padre donde sé que debe encontrarse seguramente sumido en una de sus lecturas. Toco con los nudillos a la puerta entreabierta.

—Papá —susurro desde la puerta.

—Peque —dice levantando la mirada de un libro. 

—¿Puedo hablar contigo? —pregunto abriendo más la puerta.

—Por supuesto, pasa —me indica con un gesto con su mano derecha.

Cierro la puerta detrás de mí mientras mi padre coge un pequeño papel y lo coloca entre las páginas del libro. Me acomodo en un butacón que hay cerca de él, nerviosa. 

—¿Recuerdas aquel intercambio del que estuvimos hablando hace tiempo? —pregunto emocionada.

—¿El de Helsinki? —pregunta.

—Ése —digo con una amplia sonrisa porque se acuerde de ello.

—¿El que yo tenía que hablar con tu madre para que no estallara una hecatombe?

—Ese mismo —contesto con una amplia sonrisa—. Hemos entregado hoy los papeles y ahora solo nos queda cruzar los dedos…

—¿Lo has pensado bien? —pregunta, reflexivo.

—Mucho —digo moviéndome nerviosa—. Sé que es algo totalmente diferente a lo que esperabais de mí, pero Mica y yo queremos labrarnos un futuro en esta profesión. Debemos hacerlo. Sé que será un gran sacrificio —digo intentando disimular mi emoción.

—¿Sacrificio? —pregunta mi padre burlón—. A vuestra edad, en otro país, con todas las necesidades cubiertas, sin nadie que os controle…, ¿un sacrificio?

—Sabes que somos responsables… —digo entre risas intentando parecerlo—. Además, todavía no nos lo han concedido, así que abordaremos el tema cuando corresponda —sentencio firme con una amplia sonrisa.

—¿Salimos más tarde a dar un paseo y me lo cuentas con detalle? —pregunta mi padre guiñándome un ojo—. Tu madre ha quedado con las amigas y no me apetece pasear solo. 

—Eso está hecho —digo poniéndome en pie de un salto. 

Le doy un suave beso en la mejilla y me voy a mi cuarto. Es una costumbre que tengo, cada tarde, cuando llego a casa, vuelvo a leer e intento comprender todos los apuntes de lo que hemos visto en clase para que no se me olvide. Estoy trabajando con el ordenador cuando suena mi teléfono móvil. 

 

17:03_Fer

Alba…

 

17:04_Alba

Fernando…

 

17:06_Fer

No me llames Fernando que pareces 

mi madre ;)

 

17:07_Alba

Ja, ja, ja.

 

17:08_Fer

Alba…

¿Podrías dejarme los apuntes de

 esta mañana?

No ha sido uno de mis mejores días.

 

17:10_Alba

¡Claro!

¿Te los paso por correo electrónico?

 

 

17:10_Fer

¿Podemos quedar esta tarde y me hago 

copia de ellos?

 

 

17:12_Alba

Todavía no los tengo pasados a limpio todo.

Y, esta tarde he quedado…

 

 

17:15_Fer

Suertuda la persona con la que hayas quedado…

Me apetecía salir un rato a que me diera el aire.

En casa estoy asfixiado.

 

 

17:16_Alba

Ja, ja, ja.

No seas… Voy a acompañar a mi padre.

Si quieres te llamo más tarde…

 

 

 

17:20_Fer

No te preocupes. Saldré a que me dé el aire. 

Mañana nos vemos ;)

 

 

17:22_Alba

¡Hasta mañana!

 

No ha pasado mucho más tiempo cuando mi padre toca a la puerta de mi cuarto para ver si estoy preparada. 

—¿Preparada? —pregunta, asomado por la puerta.

—¡Vamos! —digo cogiendo el bolso que tengo colgado en el pomo de puerta—. ¿Adónde te apetece ir?

—Adonde nos lleve la sombra —apunta guiñándome un ojo cuando le agarro del brazo, y lo entrelazo con el mío. 

Cuando salimos por el portal, ya hemos decidido un poco el camino que vamos a tomar. Vamos caminando a paso ligero entre los viandantes, aunque en ocasiones detenemos la marcha porque yo quiero mirar algún escaparate. Caminamos mientras charlamos y le pongo al día del intercambio que hemos solicitado. No está del todo de acuerdo con todo lo que le planteo y me lo hace saber. Se percata enseguida de nuestros planes, no solo en materia de clases, también de conocer gente, salir y disfrutar de una especie de libertad diferente. Discutimos entre risas y bromas mientras decidimos detenernos a tomar algo frío que nos alivie el calor que está haciendo esos días. Finalmente, nos decidimos por una horchata en un establecimiento que me recuerda cuando era pequeña. Mi padre me llevaba allí a tomar fartons2 con horchata y en invierno, chocolate con buñuelos de calabaza. Es una horchatería muy antigua. Sus pareces están decoradas con azulejos de cerámicas de Manises. Entrar es como viajar en el tiempo y, cuando me siento en la silla de madera, siento que mis piernas continuaran colgando y las balancearé alegremente hasta que traigan nuestro pedido. Su decoración, los sonidos, los olores me llevan a cientos de conversaciones y consejos que me daba mi padre los domingos por la mañana, cuando nos escapábamos de casa los dos solos, mientras el resto continuaba durmiendo hasta que regresábamos para ir todos juntos a la misa de los domingos. 

Nada más entrar vemos a Pilar en una de las mesas junto a un hombre de pelo bastante largo y desgreñado, aunque bien arreglado. Mi padre y yo la saludamos con la mano y nos acercamos. El padre de Pilar y el mío se conocen desde que hicieron el servicio militar juntos, así que ella es como una más de la familia. Me sorprende ver que el acompañante de Pilar es su hermanastro. Mi padre y él se estrechan la mano con una amplia sonrisa hasta que finalmente se funden en un abrazo de esos típicos de hombres en el que se dan golpes en la espalda el uno a otro. Nunca entenderé cómo no se desmontan. Nos instan a que nos sentemos con ellos y pronto empezamos a hablar animadamente. Estoy segura de que, si Mica estuviera aquí, estaría babeando al ver a su amor platónico. Durante más de una hora permanecemos en el local hasta que suena el teléfono móvil de Xavier y, él y Pilar se despiden y se marchan. Mi padre y yo salimos a la calle a continuar un rato con nuestro paseo de vuelta a casa cuando de repente veo a Fer que viene hacía nosotros con las manos en los bolsillos del pantalón vaquero y cabizbajo. 

—Fer —digo extrañada al verlo. 

—¡Alba! —exclama con cara sorprendida. 

Mi padre nos mira con curiosidad.

—¿Te encuentras mejor? —pregunto.

—Sí, sí. Salir a dar una vuelta siempre viene bien… No os quiero entretener… —dice arrastrando las palabras con apatía.

—No, hemos salido a dar una vuelta. Fer, te presento a mi padre. Papá, este chico es Fer —digo con una sonrisa nerviosa.

Ambos alargan su mano derecha y se la estrechan en un corto apretón de manos. 

—Un placer señor —dice con voz mucho más enérgica. 

—Fer es compañero en el curso de posgrado —explico a mi padre con una sonrisita.

—Sí, somos compañeros de clase —apunta Fer.

—Tú eres el de la puerta, ¿verdad? —pregunta mi padre levantando una ceja desconfiado.

—Pero fue sin querer… —aclaro rápidamente. 

—Bueno, voy a seguir —anuncia finalmente Fer cuando se produce un incómodo silencio entre los tres y añade dirigiéndose solo a mí—. Luego te llamo.

Miro a mi padre desconcertada cuando veo que Fer continúa con su camino y se aleja de nosotros. 

—¿Quién te ha contado a ti lo de la puerta? —pregunto agarrándome a su brazo.

—Nunca revelaré mis fuentes… —dice con una sonrisa. 

—No…, en serio, ¿quién te lo ha dicho? —insisto.

—¿No fuiste tú? —dice guiñándome un ojo divertido por mi desconcierto. 

—Has estado muy serio —digo caminando a su lado. 

—Peque, ¿qué querías? Para mí todo hombre que se acerque a ti será una amenaza —dice soltándose de mi agarre y pasándome un brazo por los hombros para atraerme hacía él. 

Cuando llego a casa, le mando un mensaje a Fer.

20:37_Alba

Espero que estés mejor. 

Parecías agobiado esta tarde. 

No te preocupes que esta noche termino

los apuntes y mañana los tienes.

Buenas noches.

 

La última frase la he borrado y escrito un par de veces. Le hubiera mandado un beso como hago con todo el mundo, pero…, Fer no es todo el mundo.
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A la mañana siguiente llego animada con Mica a clase. 

—¿Hoy no viene nuestra nueva sombra buenorra? —pregunta con una sonrisita.

—No sé, tampoco hablo con él tanto —digo extrañada sentándome en mi sitio. 

—No, solo cada día —apunta alegremente y añade en un susurro—. ¿Sabes? Creo que le gustas.

—¿Verdad? —pregunto a modo de contestación—. Yo también, pero todo es bastante extraño con él. Es una sensación de cercanía y conexión, para luego apartarse… es un presentimiento raro que no sé cómo explicar.

En ese momento entra Marta y se nos queda observando descaradamente. No entiendo que le sucede ahora, otra que actúa de forma rara últimamente. En el descanso, mientras nos tomamos un café en los pasillos le mando un mensaje a Fer. 

10:03_Alba

¿Todo bien?

 

Me quedo mirando fijamente la pantalla del teléfono móvil, pero Fer no se conecta. Lo hace una hora más tarde cuando estamos en mitad de una clase y noto que el reloj me vibra y me avisa de un nuevo mensaje. Me distraigo totalmente de la clase y cuando tengo oportunidad, leo su mensaje.

11:16_Fer

No tenía mucho ánimo hoy.

 

 

Para mi sorpresa, cuando terminan las clases y salimos a la calle, Sergio está allí esperando a Mica que sonríe de oreja a oreja. 

—¡Me tiene loca! —murmura disimuladamente levantando una mano haciéndole señales. 

—Estás loca —susurro sonriendo al verla tan feliz. 

Sergio se acerca a nosotras y nos saluda, aunque me doy cuenta de que está un poco cortado cuando saluda a Mica mientras ella, efusivamente, lo abraza. En ese momento me vuelve a vibrar el reloj. 

13:26_Fer

¿Estás todavía en la uni?

¿Tienes tiempo ahora para los apuntes?

 

 

 

—Vamos a comer algo, ¿te apuntas? —pregunta Sergio atento.

—Os lo agradezco, pero tengo que ir un momento a un sitio. ¡Que os divirtáis! —digo con una amplia sonrisa al ver a Mica tan contenta.

—¿Estás segura? —pregunta dándome un abrazo de despedida—. Podemos acercarte a casa en el coche…

—No os preocupéis. Luego cojo el bus —digo sacando mi teléfono móvil del bolso.

Mica y Sergio caminan hacia el coche mientras yo reviso el mensaje de Fer.

 

13:38_Alba

Sí.

¿Dónde te veo?

 

 

Me quedo mirando la pantalla cuando pasa por delante de mí el coche de Sergio y Mica se asoma por la ventana agitando su mano y gritando. 

—Hasta mañana. Te echaré de menos…

—Ni que te fueras a la guerra… —respondo haciéndola reír.

 

13:41_Fer

Estoy en la cafetería del billar.

 

 

13:42_Alba

Ok, te veo en 5 minutos.

 

 

13:43_Fer

Te espero ;)

 

 

Guardo el teléfono en el bolso y empiezo a caminar en la dirección de la cafetería. Sé dónde se encuentra, pero no recuerdo haber ido en todos estos años. Es un sitio un poco apartado, donde nadie que conozco va, aunque sé que muchos chicos van allí a tomar alguna cerveza, jugar al billar o simplemente ver algún partido de fútbol acompañados. 

Estoy un poco nerviosa, pero camino decidida hasta allí. La puerta de la entrada está abierta y un par de chicos con ropa bastante zaparrastrosa fuman junto a un viejo barril que les hace de mesa. Se me quedan mirando cuando me decido a entrar. Mis ojos tardan un momento en acostumbrarse a la oscuridad del local. Observo con atención la barra, pero no encuentro a Fer. Finalmente, lo localizo en una de las mesas del fondo de billar. Me acerco hasta él. 

—Hola. —Saludo cuando estoy a su lado. 

—¡Has venido! —exclama con una sonrisita dándome dos besos.

—Por supuesto, te dije que vendría… ¿cómo estás? —pregunto animada.

—¿La verdad? —pregunta con una mueca haciendo que su cara parezca de lo más triste. Yo afirmo con la cabeza—. No lo estoy pasando bien…

—¿Te apetece hablar de ello? —pregunto apiadándome de él. 

—No tengo con quien hablarlo… 

—Puedes hablarlo conmigo… —le sugiero. 

—¿Te apetece una cerveza? —pregunta mostrándome el botellín que hay sobre una butaca que hay en un rincón que le hace de mesa.

—Tengo el estómago vacío. Mejor un refresco de cola sin azúcar —digo apoyando mi bolso en un taburete cercano.

—Espera, yo tampoco he comido. ¿Pedimos algo? —pregunta con su bonita sonrisa.

—¿Aquí? —pregunto sorprendida al mirar hacia la barra.

—Sí, claro. Hacen unos bocadillos de pollo tremendos —contesta alegre ante la idea. Dudo un poco y eso hace que se impaciente—. Bueno, si quieres podemos ir a un sitio más de tu estilo.

—Y, ¿cómo es eso? —pregunto un poco confundida por sus palabras. 

—No sé, algo más pijo… —dice dejando el taco de billar con el que ha estado jugueteando todo el rato apoyado en la pared.

—No, no. Por mí está bien. ¿Hay algo más? —pregunto tímida. 

Nos acercamos a la barra y Fer con mucha confianza llama al chico que se encuentra en uno de los laterales. 

—Manuel, ¿qué tienes para una chica especial? —dice sorprendiéndome. 

Me quedo cortada e incómoda por la mirada de arriba abajo que me da un chico joven desgreñado con camiseta con pequeños agujeritos por los que traspasa la luz y pantalones negros ajustados totalmente pasados de moda. 

—¿Qué quiere la princesita? —pregunta causando risa a Fer.

—No soy ninguna princesita —apunto con tono de voz seria—. No he estado aquí nunca y no sé qué se puede comer. 

—Si buscas cosas verdes, este no es tu sitio —responde hosco el tal Manuel. 

—¿Tienes una carta? ¿Un tablón? ¿Un papel dónde ver posibles opciones? —pregunto con retintín.

—Vaya, vaya. Menudo humor con la princesita —murmura rebuscando detrás de la barra—. Tengo de todo; pollo, ternera, chorizos, frankfurt… y fiambres varios. No me queda tortilla de patatas, pero sí un poco de ensaladilla y os puedo hacer unas patatas fritas. 

Escuchándolo me doy cuenta de porqué este sitio generalmente está vacío. 

—Yo quiero uno de frankfurt con panceta, mostaza y kétchup. Unas patatas grandes para compartir… ¿te parece bien? —pregunta dirigiéndose a mí. Yo afirmo con un simple gesto de cabeza —. Ah, y añade una caña bien fría. 

—¿Tienes queso? —pregunto finalmente sin decidirme por nada de lo que me ha enumerado.

—Sí —contesta desde la barra con una media sonrisita. 

—Pues yo uno de queso con un refresco de cola sin azúcar —pido finalmente.

—¿Con mostaza y kétchup? —pregunta, burlón.

—No, solo queso y un poco de aceite —contesto. 

Fer me indica una mesa que hay al fondo con una especie de ventilador cerca.

—Ponnos también una de ensaladilla —grita llamando la atención del chico que ya se encuentra afanado en preparar el pedido—. Ya sé que no es el mejor de los sitios, pero es un buen local donde desconectar y jugar al billar. ¿Juegas?

—No, no sé jugar —digo segura. 

—Si quieres te enseño… —apunta Fer.

—No quiero problemas con Marta —digo sin pensar.

—Marta no es mi dueña. Además, ¿no os habéis dado cuenta de que lo hemos dejado definitivamente? —susurra agachando la cabeza de tal forma que me da un vuelco el corazón.

—Vamos, hombre —digo rozándole el hombro con mi mano—. Seguro que encontráis una solución.

—No, no hay solución. Lo nuestro está acabado desde hace tiempo. Ella insiste y yo, no quiero hacerle daño, pero ya no la quiero, ya no sé cómo hacer para que le entre en la cabeza —dice pesaroso. 

Se produce un raro silencio entre los dos hasta que es roto por el grito del greñoso camarero que nos avisa de que nuestro pedido está listo. Yo miro a Fer sorprendida por el grito que da y este ríe con ganas. 

—¡Qué pulmones! —exclamo finalmente riendo.

—Cuando está lleno es complicado escuchar los pedidos… —dice Fer levantándose de la silla.

—¿Este garito en algún momento se llena? —pregunto sorprendida caminando hacia la barra junto a él.

—Cuando hay fútbol y cosas así —me informa pasándome mi plato con el bocadillo. 

Nos sentamos en la mesa apartada que cojea de una pata y empezamos a comer con ganas. Me da bastante vergüenza comer delante de la gente que no conozco, pero Fer me da confianza y mientras habla de lo grande que le está viniendo el curso da cuenta de la mayoría de las patatas y de todo su pedido. No sé si es que el estómago lleno le activa, pero empieza a hablar decidido y confiado. Habla de los estudios, de lo mal que lo está pasando ahora que ha pasado lo de Marta y, sobre todo, de lo agobiado que está con ella. En todo el tiempo que pasamos allí, no entra ni una sola persona más, así que no nos damos cuenta de la hora que es hasta que suena mi teléfono móvil. 

—Alba, ¿dónde estás? ¿Estás bien? No me has avisado de que llegarías tarde… —dice mi madre nada más descolgar.

—Disculpa mamá, estoy con un compañero de la uni que necesitaba unos apuntes —digo en un suspiro—. Se me ha pasado el tiempo volando…

—Deberías pensar en la salud de tu madre y no darle estos sustos, pensaba que te habría pasado algo… —manifiesta con cierta severidad—. ¿Volverás pronto a casa? Yo voy a salir.

Fer escucha la pregunta de mi madre y me hace gestos para que le diga que tardaré un poco en llegar y así lo hago. Mi madre cuelga sin despedirse para variar y me deja hablando sola. Intento disimular, pero me da la risa y le explico a Fer lo que ha pasado. Se me queda mirando sorprendido por lo que le cuento, pero se contagia de mi risa y yo quedo fascinada por su sonrisa. Decide que es el momento de mi primera clase de billar y nos acercamos a la mesa en la que él estaba jugando antes de llegar yo. Antes de sacar las bolas me explica cómo coger el palo. Debo reconocer que no tengo mucha pericia en ello, pero me estoy riendo y divirtiendo como hacía tiempo. Me cede el saque y por mucho que me concentre y tire con fuerza, no llego a mover ni la mitad de las bolas del centro. Fer me da ánimo y reconoce que no está nada mal para ser mi primer tiro. En mi cabeza yo solo doy gracias por no haber roto el tapete. Fer junta todas las bolas de nuevo y se acerca a mí para indicarme como lanzar. Primero se inclina él con su taco y luego lo hago yo. Nerviosa por su mirada se me va el taco en dos ocasiones y apenas rozo la bola blanca hasta que se acerca y se inclina imitando mi posición. Siento su cuerpo casi encima del mío lo que causa que de un respingo sin esperarlo. 

—Disculpa, solo quería explicarte como tirar —dice cohibido. 

—Perdona —contesto con una amplia sonrisa—. Ha sido el instinto. Entonces tengo que inclinarme y poner así esta mano…

Se acerca y se inclina de nuevo sobre mí. No puedo evitar cerrar los ojos e inhalar el olor que desprende, sus labios están muy cerca de mi cuello y hay algo que repentinamente recorre mi cuerpo. Me corrige la postura y sujetando el taco conmigo lanzo y esta vez las bolas que hay acomodadas casi en el centro del tapete chocan entre si esparciéndose por la mesa. Entusiasmada me enderezo levantando las manos con el taco todavía en una de ellas en señal de alegría con la mala suerte de que la parte posterior del taco le da a Fer en todo el estómago. 

—Si me matas, no podré enseñarte —apunta Fer divertido llevándose una mano al cuerpo. 

—Perdona, ha sido la emoción. ¿Has visto cómo han chocado? Ese ruido ha sido alucinante —confieso emocionada. 

—Ha sido un tiro alucinante —dice Fer con una media sonrisa guiñando un ojo. 

La verdad, no sé qué tiene, pero ha hecho que me olvide del antro en el que estamos. Jugamos varias partidas, aunque mi juego no mejora mucho. Me doy cuenta de que en varias ocasiones él falla y me deja las bolas colocadas para que yo pueda meter alguna en el agujero sin mucha destreza. No hablamos de la uni, no hablamos de problemas, simplemente somos nosotros en esos instantes, dos personas que conectan y se divierten olvidándose de todo lo que les rodea. 

De pronto, miro el reloj y me doy cuenta de lo tarde que es. 

—Fer, tengo que marcharme, es muy tarde —digo sorprendida por lo rápido que ha pasado la tarde. 

—Espera, yo también me voy —dice revisando su teléfono móvil que ha estado sonando varias veces durante la tarde sin que le haya hecho caso. 

Fer coloca los palos en su sitio y me deja pasar colocándome su mano en la parte baja de mi espalda. Ha cogido varios vasos que teníamos de diferentes consumiciones de uno de los taburetes y carga con ellos hasta la barra. Me pongo a su lado y pregunta al camarero cuánto le debemos.  El “greñas” está más amable ahora y nos entrega la cuenta. Fer la coge al vuelo y no me deja mirarla. 

—No vas a pagar —sentencia decidido.

—¿Por? —pregunto divertida. 

—Soy un caballero y después de tantos problemas ha sido un soplo de aire fresco pasar la tarde contigo —dice guiñando un ojo y sacando un billete de veinte euros. 

—La verdad es que mucho aire fresco no hay aquí dentro —digo con una amplia sonrisa agradeciéndole el gesto.

—Vamos, te llevo a casa. Tengo el coche aquí detrás —dice resuelto cogiendo mis libros con una sola mano.

—Tengo el bono bus. No te preocupes, no tardo mucho —digo un poco cortada acelerando el paso para ponerme a su lado. 

—No es molestia —dice saludando a la gente que hay en el exterior del local y sujetándome la puerta para que salga. 

Caminamos unos pocos metros hasta un pequeño coche blanco aparcado en batería. Le da al mando y se escucha el sonido que indica la apertura de las puertas. Fer sube apresurado y quita varios libros que hay en el asiento del acompañante lanzándolos al asiento trasero. Subo y me coloco el cinturón de seguridad. Fer espera a que lo abroche para iniciar la marcha. Le indico la dirección y cuando ve un “carga y descarga” cerca, estaciona para que pueda bajar del vehículo sin problemas. 

—Gracias por traerme a casa —digo con una sonrisa. 

—Gracias por pasar la tarde conmigo —dice devolviéndome la sonrisa. 

Bajo del coche y cierro con cuidado la puerta despidiéndome de él con la mano. Al instante, se reincorpora al tráfico y yo voy hasta el semáforo para cruzar. 

—Buenas tardes, señorita Alba —dice el portero que me abre la puerta cuando me acerco al edificio. 

—Buenas tardes —digo con una amplia sonrisa. 

Cuando entro en casa, escucho a mis padres hablando en el salón tranquilamente. Me acerco hasta la puerta y les informo de que ya estoy en casa. 

—¿Cómo es que has estado todo el día fuera? ¿Hoy no estudias? —pregunta nada más verme mi madre—. En media hora estará la cena. Seguro que has comido cualquier cosa por ahí hoy. 

Hago una mueca y no contesto. Si llegara a enterarse del local donde he comido hoy le daría un patatús. Cuando me siento en la mesa de mi dormitorio para revisar antes de la cena la clase de hoy, suena y se ilumina la pantalla de mi teléfono móvil.

 

20:31_Fer

No me he copiado los apuntes :( 

 

 

20:32_Alba

Es cierto.

 

Reconozco añadiendo un emoticono con cara de susto. 

 

20:33_Fer

Tendremos que quedar de nuevo.

 

 

20:34_Alba

Sin problema.

Nos vemos mañana.

 

 

20:35_Fer

¿Ya me dejas?

 

 

20:37_Alba

¿Te dejo?

 

 

20:37_Fer

Parece que tengas prisa.

 

 

20:40_Alba

Ja ja ja 

Noooo, pero como 

llevamos toda la tarde hablando. 

 

 

20:41_Fer

Es muy agradable hablar contigo

 

 

20:42_Alba

Gracias. 

 

Continuamos hablando hasta que mi padre toca a la puerta y me indica que vamos a cenar. Me despido rápidamente de Fer que pone un emoticono con carita triste de lo más gracioso. Sin darme cuenta, he pasado más de media hora intercambiando mensajitos. Es de lo más cautivador hablar con él. Durante la cena permanezco casi todo el tiempo metida en mis pensamientos. No dejo de pensar en Fer. 

Todavía estoy en mi escritorio estudiando cuando me llega un nuevo mensaje.

 

23:41_Fer

Buenas noches, princesita

 

 

 

Me quedo fijamente mirando la pantalla del teléfono móvil. Me he quedado desconcertada al verlo, pero finalmente me río y recuerdo lo cabreada que me he puesto cuando el camarero del local de billar me ha llamado así y deduzco que solo lo ha hecho para hacerme rabiar. Y finalmente contesto.

 

23:46_Alba

¡Buenas noches!

 

 

Es la una de la madrugada cuando finalmente termino mi rutina de estudio y me voy a la cama. No tardo mucho en dormirme, además, lo hago con una amplia sonrisa. Nunca imaginé que un chico tan guapo fuera tan agradable y simpático. Hoy ha sido un buen día, aunque esté agotada.


Capítulo 10

[image:  ]

Para mi sorpresa, a la mañana siguiente Fer tampoco acude a clase. No sé si agradecerlo o no. Por un lado, no estoy todo el rato mirando en su dirección como una boba, pero por otro no dejo de pensar qué le habrá sucedido. A última hora recibo un mensaje suyo.

 

14:30_Fer

¿Continuamos con las clases de billar?

 

 

14:41_Alba

No puedo.

He quedado con las chicas.

¿Qué te ha pasado? 

No has venido a clase...

 

 

14:45_Fer

He discutido de nuevo esta mañana con

Marta.

Además, al final ayer no me pasaste los apuntes.

Iba a perderme en clase.

 

 

14:47_Alba

¿Quedamos después de las chicas y te los doy?

 

 

14:50_Fer

OK.

Me aburriré solo hasta entonces. 

 

 

 

 

 

—¿Con quién hablas? —pregunta Mica a mi lado camino de la cafetería. 

—Es Fer, voy a dejarle los apuntes de las clases que ha perdido —digo con una amplia sonrisa. 

—Vaya, vaya. La sonrisita que te sale cuando hablas de él —dice Mica alegremente.

—Ja, ja, ja —contesto, burlona—. Es un compañero más que lo está pasando mal en estos momentos. 

—No es un compañero más. Es el buenorro del curso —sentencia Mica abriendo la puerta de la cafetería. 

Nos sentamos las tres junto a un ventanal y comemos charlando animadamente. Fer me manda dos mensajes durante el tiempo que estoy con ellas. Parece que se aburre bastante y me parecen graciosos sus mensajes para llamar la atención. No quiero distraerme y vuelvo a guardar el teléfono hasta que es la hora de marcharnos. 

—¿Vamos a la biblioteca? —pregunta Mica.

—No. He quedado con Fer para pasarle los apuntes —digo con una mueca infantil. 

—Vale. No te enamores del guaperas —dice dándome un abrazo y despidiéndose de mí. 

Mando un mensaje a Fer, que me contesta casi de inmediato. Quedamos en una copistería que hay cerca del local donde fuimos ayer. Camino en esa dirección distraída hasta que casi tropiezo con él. No puedo evitar sonreír. 

—¡Pensaba que no vendrías nunca! —exclama con una actitud de lo más dramática.

—¡Qué exagerado! —digo a su lado.

Fer se inclina un poco y resuelto me da dos besos y una especie de abrazo. Yo me quedo un poco cortada al principio y no reacciono. 

—Perdona, ¿te he incomodado? —pregunta con una especie de timidez.

—No, no. Simplemente no me lo esperaba —respondo sincera.

—Si prefieres te saludo con un choque de mano —dice divertido cogiéndome suavemente la mano y llevándola a su palma divertido—. Eso o también un choque de puños…

Lo observo divertida mientras él mueve mi mano chocándola con la suya. La verdad es que tiene unas manos bastante grandes…, y bonitas, no lo voy a negar.

—Ya, ya… para… ¡Estate quieto! —digo riendo contagiándome de su buen humor en ese momento—. Tengo los apuntes. Podría habértelos enviado por correo electrónico. 

—Pero entonces no podría haber disfrutado de tu encantadora compañía —dice guiñando un ojo con una enorme sonrisa.

—Ja, ja, ja —respondo cuando veo salir al camarero de ayer a la puerta con un cigarrillo liado en la mano y nos saluda con un movimiento de cabeza.

—Vamos. Aquí a la vuelta hay una copistería —me indica Fer caminando a mi lado y me pregunta tranquilo—. ¿Qué tal tu día? 

—Bien. Ya hay mucho para preparar para el próximo examen —digo en un suspiro—. No deberías faltar más a clase. Van muy rápido…

—De acuerdo mamááá —dice guasón. 

—Perdona, solo es un consejo… no me hagas caso. Haz lo que quieras. Además, yo creo que yo estoy tan agobiada porque necesito la nota para la beca en el extranjero —confieso en una especie de lamento.

—¿Has pedido la beca? —pregunta sorprendido.

—Sí, ¿tú no? —respondo animada.

—Nooooo. Con mis notas nunca me la darían. No entro entre los cinco mejores de la clase y luego dicen que allí te gastas una pasta —confiesa franco.

—Pero te buscan un pequeño trabajo si quieres. No sé. Llevo años queriendo hacerlo. Nunca he salido sola de España —digo con una leve sonrisa. 

—¿No te has ido de viaje con alguno de tus novios? —pregunta con un movimiento de cejas. 

—No —revelo.

—¿Ni una sola vez? —pregunta sorprendido.

—Nooo. Y deja ya de preguntarme esas cosas. Además, a ti que te va y te viene… —digo finalmente poniendo cara de ofendida para acabar sonriendo.

—Es una forma de conocerte más —admite con una sonrisa—. Entonces…, me dejarás aquí solo y sin nadie con quien hablar o pedirle los apuntes y te irás muy lejos olvidándote de mí.

Lo miro con una mueca de sorpresa en mi cara.

—Los apuntes…, deberías ir a clase y no ser tan cómodo y, en cuanto a dejarte solo… has sobrevivido todos estos años sin mí. Seguirás haciéndolo —digo dándole un pequeño manotazo en el brazo riendo.

—Y ahora me golpeas —dice riendo simulando dolor en el brazo donde lo he rozado y añade para mi desconcierto—. Ahora que te conozco no podría sobrevivir…

No sé cómo tomarme sus palabras, así que disimulo buscando el teléfono móvil en el bolso. La copistería de la que me había hablado está cerrada y me dice que continuemos caminando que hay una más adelante. Continuamos caminando el uno junto al otro hasta que me decido a explicarle lo que hemos visto en clase. Son materias que me gustan mucho y a la mayoría de los profesores los conozco de la carrera universitaria. Fer me pregunta varias cosas y yo le voy explicando. Está sorprendido de la facilidad que tengo para las asignaturas, pero le aseguro que detrás de ello hay muchos madrugones y muchas horas de estudio. Me noto algo cansada cuando me detengo.

—¿Se puede saber a dónde vamos a que te imprimas los apuntes? ¿A Castellón? —pregunto bromista. 

—¡Ostras! Me tienes ensimismado cuando hablas y no me he dado cuenta de que llevamos casi una hora caminando —declara mordiéndose el labio inferior—. Anda, volvamos que seguro que tienes cosas más interesantes que hacer…

—Noooo, no lo digo por eso. Es que hay sitios más cerca de la facultad —digo mirándole a los ojos ladeando un poco la cabeza. 

—Alba —titubea—. No te enfades, eres muy buena amiga, pero es que no me apetecía que nos vieran juntos y que alguien le fuera con el chisme a Marta. No quiero que te salpique su forma de ser y tomarse las cosas. Y debo reconocer que siempre ha tenido celos de ti.

Sus palabras me sorprenden. Al principio no sé qué responder, pero finalmente le pregunto:

—¿De mí?

—Sí —contesta, raudo.

—Pero si yo nunca he hablado contigo o tenemos amigos comunes —digo sin creerlo.

—Ya, pero nosotros estábamos mal y supongo que era la excusa perfecta para echarme la culpa a mí de que te mirara. Pero no podía evitarlo, cada mañana llegabas tan guapa a clase que me hipnotizabas y no podía quitarte los ojos de encima —admite con cierto aire de timidez. 

Creo que en ese momento toda la sangre de mi cuerpo hace una carrera y sube desesperada a la zona de las mejillas. Siento un enorme calor en ellas y, de nuevo, no sé qué contestar.

—Nosotras pensábamos que te dábamos asco —reconozco finalmente con una amplia sonrisa empezando a reír. 

—¿En serio? —pregunta, sorprendido.

—Totalmente. 

Volvemos caminando de nuevo. Fer me manda su dirección de correo electrónico por mensaje y yo le envío al instante los apuntes de ayer y prometo mandarle los de hoy cuando llegue a casa para que mañana pueda asistir a clase. 

—Vamos, te llevo a casa. Después de todo te he hecho perder casi toda la tarde buscando una copistería para nada —dice acercando su mano a mi espalda. 

—Sabes que no es necesario —digo tranquila—. El autobús me deja bastante cerca de casa.

—Después de todo lo que haces por mí teniendo coche no puedo permitir que vayas en autobús —dice poniendo cara de ofendido—. Y recuerda…, soy un caballero.

—Valeeee —cedo finalmente—. Es que no sé por dónde vives y no me gustaría molestar. 

Fer conduce seguro y confiado. Puede que demasiado para mi gusto, aunque no quiero parecer ridícula y no digo nada. Yo tengo el carné de conducir desde hace un par de años, pero no suelo conducir. Solo lo he hecho en contadas ocasiones con el coche de mi padre cuando le he insistido que olvidaría todo lo aprendido si no me dejaba dar una vuelta. Siempre intento decirle a mi madre que puedo llevarla a donde quiera si mi padre nos deja el coche, pero no se fía de mí. 

—Alba —llama mi atención mientras conduce girándose hacía mí en el momento que el coche de delante frena y yo doy un grito—. ¡Joder! Qué susto me has dado. Tranquila que lo tengo controlado. 

—¡Qué susto! Perooo, mira al tráfico —le digo nerviosa. 

—¡Eh! ¡Eeh! Tranquila, llevo muchos años conduciendo cada día —dice serio y añade destensando la mandíbula—. Hazme caso que te estoy hablando…

—Dime, perdona. Es que me he asustado —reconozco avergonzada por el grito que he pegado.

—¿Entiendes que no quiera líos con Marta? —pregunta mirándome fijamente.

—Sí, sí claro. Simplemente somos amigos —digo con una mueca.

—¿No soy nada especial para ti? —pregunta llevándose una mano al pecho de lo más melodramático. 

—Nos conocemos desde hace muy poco, pero eres muy agradable —reconozco con una amplia sonrisa. 

Fer detiene el coche en el mismo sitio que ayer y nos quedamos unos instantes mirándonos fijamente a los ojos. Acabo de decirle que solo somos amigos, pero en estos momentos, allí, los dos tan solos, sin que nadie esté a nuestro alrededor siento que un cosquilleo recorre mi cuerpo y lo besaría sin pensarlo. Sus labios son de un color rosado que me atrae de manera particular. Fer se pasa la lengua por el labio humedeciéndolo y yo estoy a punto de sufrir un colapso por el calor que recorre mi cuerpo en esos momentos. De repente una furgoneta nos da un fuerte pitido haciendo que los dos salgamos de esa especie de burbuja que habíamos creado. 

—¡Caray, qué susto! —exclamo llevándome una mano al pecho.

Abro la puerta y bajo del coche rápidamente mirando furibunda al conductor que nos ha pitado y ha destrozado ese momento mágico. Luego me agacho un poco y con la mano hago un gesto para despedirme de Fer. Camino alegremente sumida en mis pensamientos. Estoy segura de que con cara de boba hasta que voy a cruzar la calle y me encuentro con la mirada de mi padre que espera en la entrada del edificio mirándome fijamente. De golpe me quedo quieta y durante unos instantes no reacciono. Fuerzo una sonrisa y me acerco rezándole a todos los Santos que conozco para que no lleve mucho tiempo esperando. 

—Peque —dice cuando me acerco a él para saludarle con un abrazo—. No me gusta que te subas en coches de desconocidos. 

—Papá, no es un desconocido, es un compañero de clase —replico al instante.

Noto que mi padre está bastante serio, pero no insisto y le empiezo a preguntar por su día. Parece pensativo con cada una de las respuestas, así que cuando llego a casa tras saludar a mi madre, me voy a mi habitación y me pongo con todas las tareas de clase que tengo pendientes. 

No es hasta una hora más tarde que decido salir e ir a la cocina a por un vaso de agua cuando escucho a mis padres hablar en el salón. Están hablando de mí y yo me acerco de puntillas por el pasillo e intento afinar el oído. Mi madre le está preguntando a mi padre cómo es el chico con el que me ha visto en alguna ocasión, pero eso no le importa a mi padre, él insiste en que necesito un coche para poder desplazarme. No puedo reprimir una risita nerviosa, un coche…, solo para mí. A mi madre no le parece buena idea, pero mi padre insiste. Escucho un ruido de una silla que se mueve y precavida, correteo de puntillas de nuevo hacia mi habitación. Me siento en el escritorio y en lo único que puedo pensar es: un cocheee para mí sola. 

Finalmente, consigo centrarme en los apuntes. Tengo la presión de terminarlos pronto ya que Fer los está esperando para leérselos y poder asistir a clase. No los termino muy tarde después de la cena, he dejado el resto de cosas de lado para enviárselos. Después continúo hasta la hora de dormir y, sobre las doce de la noche recibo un mensaje.

 

00:03_Fer

Dulces sueños, Princesita

 

 

00:05_Alba

Igualmente. Buenas noches.

 

A la mañana siguiente me despierto bastante cansada y me cuesta levantarme hasta que recuerdo la tarde de ayer con Fer y la conversación que escuché de mis padres. Mi ánimo cambia y cuando voy a la cocina y me encuentro allí a mi padre perfectamente vestido desayunando, me acerco por detrás y le doy un fuerte achuchón. 

—Buenos días. ¿Se puede saber qué te pasa para haberte levantado de tan buen humor? —pregunta con una sonrisa. 

—¿Es que no puedo ser cariñosa? —pregunto haciendo una mueca exagerada de sorpresa por sus palabras. 

—Nunca lo has sido hasta que te despiertas completamente —matiza mi padre.

—¿Te vas ya para el trabajo? —pregunto mientras me preparo el termo con café para clase. 

—¿Quieres que te lleve a clase? —pregunta con una sonrisa. 

—Me encantaría —digo dando un saltito—. Hoy me quería poner sandalias y no me apetece correr detrás del autobús. 

—Te doy veinte minutos y salimos —dice cuando yo ya salgo disparada hacia mi cuarto.

—¡Genial! —susurro asomando de nuevo la cabeza por la puerta de la cocina.

Voy directamente a la ducha y rauda me pongo la camisa y los pantalones que ya tenía seleccionados la noche anterior. Salgo corriendo de la habitación cuando mi padre amenaza con irse y dejarme si no me doy prisa. 

Durante el trayecto me abrocho las sandalias y bajo el espejo del quitasol del asiento del acompañante y empiezo a maquillarme.

—¿Alguna reunión especial? —pregunta mi padre guasón.

—Cada día es especial —le contesto sacándole la lengua en un gesto infantil mientras me pinto la raya del ojo. 

—Echaré de menos estos momentos contigo el día que tengas coche y no pueda compartir estos momentos contigo. 

—Pero ¿qué dices? —pregunto deteniendo el proceso y mirándolo con cariño—. El día que yo tenga mi coche seré yo la que te lleve al trabajo y conduzca mientras tú te anudas la corbata…

No puedo dejar de reír al ver la cara de sorpresa de mi padre.

—Yo siempre me termino de vestir en casa —dice finalmente.

—Eso es la edad. Tienes los tiempos muy bien calculados —digo riendo. 

Cuando mi padre detiene el coche en la facultad, vemos pasar a Mica con su escúter por nuestro lado y se detiene unos metros más adelante en el aparcamiento para motos. 

—Y si tuviera una moto te llevaría con casco —digo con una amplia sonrisa lanzándole un beso al aire.

Mi padre da un pequeño toque con la bocina cuando se marcha y pasa junto a Mica que lo saluda efusivamente con los brazos al aire. 

—¡Qué efusiva tan temprano! —exclamo cuando llega hasta donde estoy esperándola. 

—Tengo que ser amable con el jefe de mi novio —dice y se pone a dar saltitos y grititos de la emoción.  

—¿Ya es oficial? —pregunto con una enorme sonrisa agarrándole de la mano.

—Síííí —confirma mirándome. 

—¡Oh! Cuánto me alegro —digo saltando con ella. 

Nos detenemos por unos instantes cuando vemos un grupo de compañeros que nos miran ojipláticos desde la entrada del edificio. Nos miramos fijamente y estallamos en una risotada enorme. Las dos nos agarramos del brazo y caminamos hacia nuestra clase. Cuando entramos al aula, nos damos cuenta de que una de las personas que se nos había quedado mirando es Marta, que nos observa con animadversión. Para mi sorpresa, la puerta del aula se cierra y Fer no ha llegado. Intento concentrarme en la clase hasta que se produce el cambio de asignatura y veo que Fer entra decidido al aula y se sienta en uno de los laterales dejando los libros sobre la mesa. Definitivamente él sabe lo guapo que es y disfruta con las miradas. Mica y yo nos miramos con una sonrisita. Todavía no le he contado lo que Fer me dijo ayer. En ese momento mi mirada se cruza con su intensa mirada y hace un casi inapreciable gesto en forma de saludo que a mí me recorre todo el cuerpo. 

Durante toda la mañana intento no distraerme y hacer que Mica también lo haga, aunque en una ocasión, Mica tenga que darme un pequeño codazo para que vuelva de nuevo a la realidad y atienda a clase. 

—Tienes que llevar cuidado —dice cuando llegamos a la cafetería para tomar algo.

—¿Qué dices? —pregunto sin saber a qué se refiere. 

—Marta no te quita el ojo de encima y hace muy poco que lo dejaron. Os observa constantemente —informa Mica en voz baja—. De tanto girarse al final le va a dar una contractura en el cuello a esa hija del mal.

En ese momento vemos que Fer pasa cerca de nosotras con una amplia sonrisa mirándome fijamente. No puedo más que sonreír ante su presencia. Mica de nuevo me da un pequeño codazo cuando vemos llegar a Marta con unas amigas. 

—Definitivamente tenemos que buscar otra cafetería en la que no haya tanta gente. Aquí es como si nos observara todo el mundo y no podemos hablar con tranquilidad —dice con un puchero.

—Pero tengo buenas vistas… —digo con una amplia sonrisa. 

—Vayamos fuera que hay mesas libres y hace buen tiempo —indica Mica cogiendo su bandeja—. Además, puedes verle por la ventana —añade con una sonrisita. 

Mica y yo salimos y nos sentamos en una de las mesas que está vacía. Fuera no hay nadie que conozcamos, así que tranquilamente empezamos a hablar. Ella me cuenta cómo está y lo feliz que es con Sergio. No puede dejar de pensar que solo han estado juntos dos tardes en el que se han estado conociendo y, es todavía muy pronto para que cumpla los siete criterios para enamorarse según las normas que de pequeñas establecimos Mica y yo cuando nos juramos amistad eterna. Yo, finalmente, le cuento lo sucedido la tarde anterior entre emocionada y asustada.

 Llega un mensaje a mi teléfono móvil en el momento estamos muertas de risa hablando de los criterios que teníamos cuando éramos pequeñas. 

 

13:03_Fer

Es fascinante verte reír.

Aunque tenga ciertos celos de que no estés conmigo.

 

 

Inevitablemente me giro hacía la ventana donde Fer estaba situado y lo veo mirando fijamente la pantalla de su teléfono, despreocupado, con las piernas y cruzadas a la altura del tobillo. 

 

13:05_Alba

¿Estás espiándome?

 

 

13:06_Fer

No, simplemente observo 

algo que me tiene fascinado.

 

 

 

13:08_Alba

Y, ¿qué te tiene tan fascinado?

 

 

13:09_Fer

Tú.

¿Todavía no te has dado cuenta?

 

 

No sé qué contestar. Todo va muy rápido y Mica y yo nos miramos con una sonrisita.

 

13:15_Fer

Te echo de menos.

¿Nos saltamos la última clase y nos vamos?

 

 

Aunque parezca una locura, yo también lo echo de menos. Sin pensarlo mucho, se lo cuento a Mica.

—¿Te importa quedarte sola en la última hora? 

—Anda, márchate con él, lo estás deseando. Luego te envío los apuntes —contesta Mica animándome.

—¿Segura? —pregunto entusiasmada.

—Totalmente. Anda, mándale un mensaje a ver dónde quedáis —dice alargando su mano y tocando la pantalla de mi teléfono móvil. 

 

13:18_Alba

¡Vale!

 

 

13:19_Fer

Nos vemos en la salida norte.

 

 

13:20_Alba

¿Cuál es la salida norte?

 

No sé a qué salida se refiere y espero impaciente a que vea el mensaje y me conteste. 

 

13:25_Fer

La que hay al fondo, que da al otro edificio.

La más lejana a nuestra aula.

 

 

Miro a través del cristal hacia donde se encuentra él, pero ya no lo veo donde hace unos instantes estaba sentado. Recojo mis cosas y tras darle un rápido abrazo a Mica por la espalda, me cuelgo el bolso al hombro y camino acelerada hacia el edificio. Lo atravieso animada por un cosquilleo que recorre raudo hacia mi estómago y busco la puerta que Fer me ha indicado. Me suena haberla visto, pero generalmente nunca nos movemos por esa zona del edificio. Tras una columna veo la puerta doble de salida de cristal. Suelto el aire que llevo en mis pulmones con una profunda exhalación y empujo el hierro de la puerta hacia abajo para que se abra. Todavía no se ha cerrado la puerta cuando alguien me agarra por la cintura y me levanta del suelo. Pego un pequeño grito del susto, pero Fer me pone inmediatamente la mano en mi boca cubriéndomela. 

—Shhh —sisea—. No grites, soy yo.

Con el corazón acelerado me encuentro atrapada entre la pared del edificio y el corpulento cuerpo de Fer. Me quita la mano de la boca, pero sigue agarrándome de la cintura sujetándome contra los ladrillos de la fachada lateral. 

—Me tienes loco toda la mañana… Esa forma de andar, de moverte, este tirante que no hace más que deslizarse por este hombro tan perfecto —susurra acercando sus labios a mi hombro derecho. Suelto un leve gemido y me estremezco con el contacto de sus labios en mi piel— ¿Qué me has hecho? No puedo dejar de pensar en ti.

Nuestros cuerpos están tan pegados que siento el ritmo de su acelerado corazón en mi pecho. Fer levanta la mirada y como a cámara lenta, sin despegar la mirada, me deja en el suelo. Creo que se me está secando la boca y me cuesta respirar cuando acerca una de sus manos a mi cuello y aproxima sus labios a los míos. Cierro los ojos al sentir su cálido aliento y su lengua abriéndose paso hacia mi boca. Me tiemblan las rodillas cuando su lengua roza la mía y al instante noto su brazo que me rodea con seguridad. 

 —Disculpa, no he podido reprimirme —susurra granuja. 

Doy un fuerte suspiro y me muerdo el labio inferior intentando ocultar mi agitación.

—Hola —susurro finalmente con una enorme sonrisa. 

—Hola —dice apoyando sus brazos contra la pared a ambos lados de mi cuerpo.

Nos quedamos en silencio durante unos instantes mirándonos fijamente el uno al otro cuando vuelve a acercar sus labios a los míos y siento que todo mi cuerpo se agita de nuevo, pero esta vez más intensamente cuando levanto mis brazos y con mis manos rodeo su nuca. No sé cuánto tiempo pasamos disfrutando el uno de la boca del otro. El mundo se ha desvanecido y solo estamos Fer y yo. Abrazados, su cuerpo pegado al mío con las respiraciones aceleradas. Su cuerpo reacciona, el mío también. Cada vez más vehementes. 

Finalmente, son nuestros labios los que se separan a escasos centímetros. Intentamos controlar nuestras respiraciones y Fer apoya su frente en la mía mirándome a los ojos intensamente. 

—Deberíamos frenar o no respondo de mis actos —dice con una sonrisita canalla.

—Sí. —Logro decir finalmente.

—¿Tienes hambre? —pregunta separándose totalmente de mí y agarrando mi mano.

—Un poco —reconozco.

—Vayamos a comer algo —dice tirando de mi mano en dirección al estacionamiento trasero. 

Sin decir una sola palabra más cruzamos la calle y nos dirigimos de nuevo al bar de los billares. Sé que en ese sitio no hay mucho que me pueda apetecer comer, pero lo que sí anhelo, es pasar tiempo con Fer. No digo nada, me da igual adonde ir. 

—¿Nos preparas algo para comer? —pregunta Fer al camarero que de nuevo está en la puerta fumándose un cigarro. 

Ambos hacen una especie de saludo con las manos que me sería imposible recordar y repetir. 

—¿Qué queréis? —pregunta sin moverse de la puerta. 

—Simplemente ponnos de comer. Tenemos hambre —dice seguro Fer—. Vamos, juguemos una partida mientras. 

El “greñas”, llamado Manuel, me mira sorprendido. No voy a negar que creo que voy demasiado arreglada para un local así. Fer tira de mi mano hasta la mesa del otro día. Es la más apartada del local y se encuentra en una especie de semipenumbra. No me suelta de la mano y en un movimiento rápido me hace girar. Yo río, siento que estoy en una especie de sueño. Y Fer me atrapa con sus brazos inclinándose hacía mi para volver a besarnos. Sus labios incendian los míos mientras sus manos empiezan a explorar mi costado. Con astucia mete la mano bajo la camiseta y acaricia mi piel encendiendo cada célula de mi cuerpo. Sigue explorando cada centímetro hasta que siento que sus dedos acarician levemente la suave tira de encaje de la ropa interior y de manera instintiva mi mano sujeta la suya frenándola. Fer se deshace de mi agarre y continúa acariciando extendiendo su mano y pasándola por la espalda. De repente, escuchamos un fuerte carraspeo y nuestros labios se separan con desgana. 

—Ya tenéis la comida —dice el camarero mirándose los pies. Parece un poco incómodo. 

—Gracias, tío —contesta Fer levantando una mano y agarrándome con la otra para dirigirse hacia la mesa. 

—¡Vaya! —exclamo cuando veo los dos bocadillos sobre la mesa.

—¿Qué sucede? —pregunta Fer inquieto.

—Es bastante grasiento —susurro.

—No me digas que eres una de esas delicadas… —dice socarrón.

Me quedo observando primero la mesa y luego a él. Tampoco pasa nada, son solo dos días de comida basura y pienso en compensar por la noche con una ensalada. 

Mando un mensaje a casa para que no me esperen a comer y me decido a ponerme a comer con Fer. Es una locura, pero ahí estoy saltándome mi primera clase en toda mi vida estudiantil y comiendo cosas con las cuales a mi madre le daría una subida de tensión solo con verlas. Durante todo el rato nos miramos, nos rozamos y creo que nos decimos infinidad de cosas con la mirada. Él come con gusto, según su teoría es alto y necesita energía. Yo lo hago más moderadamente, pero, aunque la comida no sea de mi gusto, sí que disfruto enormemente con la compañía y eso suple todo en estos momentos.

Cuando terminamos de comer, decidimos que es el momento de que me enseñe a jugar al billar, así que nos acercamos a la mesa más alejada en el fondo. 

Sin esperarlo, tras dejar el bolso en uno de los taburetes cercanos, Fer agarra mi mano y divertido hace que mi cuerpo gire y termine abrazada a él. No puedo más que sonreír, es un encanto. Introduce un par de monedas en la ranura lateral y se escucha el fuerte sonido de las bolas caer. Mientras con sus ágiles y fuertes manos va colocando las bolas sobre el tapete, me indica que le acerque un triángulo de madera que hay junto a los palos. Estoy bastante ensimismada cuando me explica las normas con su encantadora forma de pronunciar cada una de las palabras y no me doy cuenta de que suena mi teléfono móvil.

—¡Alba! —dice con una enorme sonrisa frunciendo el ceño.

—¿Qué? —contesto volviendo mi mente de nuevo a la tierra.

—Es tu teléfono el que no deja de sonar —dice con una sonrisa. 

No puedo evitar soltar una risotada acercándome corriendo al taburete y rebuscando en el bolso. 

—¿Sí? —contesto tras ver el nombre que se ilumina en la pantalla.

—Albita, ¿dónde estás? —pregunta Mica divertida. 

—Jugando al billar —contesto con un gesto divertido.

—He venido a ver a Ser en su descanso y me acabo de tropezar a tu padre —susurra—. Cuando me ha preguntado sorprendido por no vernos juntas le he dicho que te habías quedado en la uni haciendo cosas.

—¡Vale! Tomo nota —digo con un suspiro—. Gracias. Diviértete. 

—Tú también, pero no hagas nada que yo no haría… —dice entre risas y cuelga la llamada.

No me he dado cuenta de la hora que es, me ha pasado el tiempo volando. Estoy revisando un par de mensajes que me han entrado cuando noto que Fer rodea mi cintura con uno de sus brazos y me atrae contra su cuerpo, abrazándome. Acerca sus labios a mi oreja y roza mi cuello con su nariz suavemente.

—¿Qué haces? —susurra—. No me haces caso y te echo de menos.

—Ja, ja, ja, pero si ha sido un instante —digo como una boba. 

—¿Quién era? —pregunta estrechándome más entre sus brazos.

—Mica —digo sin darle mayor importancia. 

—Ella sabe que estás conmigo, ¿para qué llama? —dice en un tono serio de repente. 

—No era nada. Se ha tropezado con mi padre y ha querido decírmelo. Nada más —digo girándome entre sus brazos y pasando los míos por su cuello. 

Acerco mis labios a los suyos y Fer distiende el entrecejo. Me besa con tanta vehemencia que hace que me agarre más a su cuello. Sus dedos aprietan mi cadera y pronto sus manos buscan como introducirse bajo mi ropa. El contacto de la piel de sus dedos con mi escote hace que me dé un escalofrío. Llevo mi mano sobre la suya y la detengo de nuevo.

—Fer, tengo que marcharme. Además, estamos en un sitio público —susurro tratando de dominar mis impulsos hacía él. 

—Pero si no hemos jugado casi nada… —gruñe volviendo a intentar meter su mano por mi escote—. Y, estamos solos. Manu seguro que está fuera fumándose algo.

—Fer, me encantaría seguir, pero debo ir a casa —susurro mientras lo abrazo apoyando mi mejilla en su pecho. 

—Yo quería que hoy fuera un día especial… —dice soltándose de golpe de mi abrazo.

—Y lo ha sido, pero es muy tarde y mañana tenemos clase —digo intentando ser responsable alargando una de mis manos hacía su brazo acariciándolo—. Vamos, no pongas esa carita de niño dolido...

—Me apetecía estar contigo… —dice en una especie de puchero. 

—¿Vamos a imprimirte los apuntes? —pregunto con una sonrisa.

—Buenoooo, —murmura finalmente— pero mañana tendremos que quedar para que me pases los que te pase tu amiga. 

No puedo más que ensanchar mi sonrisa cuando veo la suya pícara que aparece sin aviso en su rostro. Le ayudo a dejar los tacos bien sujetos en la pared y sin esperarlo, entrelaza sus dedos a los míos y, con su mirada fija en mí, tira suavemente. Nos acercamos a la barra y Fer se adelanta a coger la cuenta que nos da Manu. La mira bien y se lleva la mano al bolsillo trasero del pantalón vaquero. Saca una estropeada cartera de piel y rebusca en uno de los compartimentos. 

—No te lo vas a creer —murmura finalmente—. No llevo dinero. No entiendo cómo he podido salir de casa sin dinero.

Inmediatamente saco mi cartera del bolso y entrego un billete de veinte euros a Manu quien me devuelve unas cuantas monedas. Fer me observa cada movimiento y cuando veo una hucha para recaudar dinero para los animales abandonados, echo el resto sin dudarlo en ella. Cosa que por la mirada que me lanza Manu, le complace y atisbo una sombra de sonrisa y satisfacción en su rostro. 

—No tenías por qué pagar tú —digo con una amplia sonrisa—. Yo también puedo pagar.  

—He quedado fatal… —dice entre nervioso y divertido Fer agarrando mi mano y, haciéndome girar sobre mí misma para terminar abrazada a su cuerpo—. Eres perfecta —susurra cerca de mi oído.

—No, no lo soy —contesto ruborizada.

—Sí, sí que lo eres —susurra besándome en el cuello y andando abrazado a mí.

Me quedo un poco pensativa. Soy de todo menos perfecta, pero tampoco quiero que él se dé cuenta el primer día y eche a correr despavorido en dirección totalmente contraria a la mía. Vamos a una de las copisterías que se encuentran en las inmediaciones de la Uni, pero hasta que llegamos Fer me abraza por la espalda caminando al ritmo y susurrándome cosas bonitas en el oído. Cuando entramos de repente Fer se tensa y me suelta súbitamente. Lo miro extrañada y dirijo la mirada hacía donde él lo hace. Marta está en uno de los laterales junto a otra compañera. No se han dado cuenta de que hemos entrado y raudos salimos de nuevo. Una vez en la calle, me coge de la mano e inicia una huida rápida hasta que doblamos la esquina, dejando atrás la copistería. Nuestro pecho sube y baja acelerado mientras nos miramos a los ojos. 

—Es muy celosa y por ahora no quiero que lo pase mal —susurra finalmente acercando sus labios a los míos.  

—¿Marta? —pregunto.

—Sí, y tampoco quiero que te hagan daño a ti por sus celos —murmura acercando su frente a la mía.

Nunca hubiera imaginado a Marta haciendo daño a nadie, sé que ha sido un poco petulante cuando salía con Fer, pero nada del otro mundo. Además, éramos el resto las que nos quedábamos embobadas mirando a Fer. 

—Pues yo hoy no voy a ir a la otra punta de Valencia para que te hagas fotocopias —digo burlona.

—¿Es mucho? —pregunta acercándose a mis labios. 

—No mucho.

—Pues enviámelo al correo electrónico y lo imprimo en casa —dice socarrón.

—¿Tienes impresora en casa y llevas mareándome dos días? —pregunto sorprendida levantando las cejas.

—Claro, pero tengo que ponerle un cartucho de tinta. Además, era la excusa perfecta para verte por las tardes y enamorarte un poquito —susurra sujetándome la cara con sus dos manos y acariciando mis mejillas con los pulgares.

—¿Un poquito? —pregunto casi en un susurro.

—¿Lo he conseguido? —pregunta canalla. 

—Un poquito —respondo en el momento que sus labios buscan los míos con desesperación. 

Fer insiste en llevarme a casa. Vuelvo a pedirle que me deje antes de llegar. No quiero tropezarme a mi madre y tener que dar explicaciones de quién es, al menos por ahora. Él espera con el coche en marcha después del beso apasionado que nos hemos dado para despedirnos. «Todavía me tiemblan las rodillas», pienso cuando cruzo el paso de peatones en dirección al portal. Me giro y con una enorme sonrisa levanto el brazo derecho y observo que ya no está justo en el momento que el portero abre la puerta y estoy a punto de caer de bruces contra el suelo. 

—Alba, ¿qué haces? —pregunta mi madre que se dirige a la puerta—. Ponte recta. ¿A qué hueles? —pregunta moviendo su diminuta nariz en el aire haciendo pequeños gestos—. ¿Has fumado?

—Nooo —respondo recuperando la postura. 

—Hueles a…, no sé a qué hueles, pero date una ducha inmediatamente. No quiero que me dejes ese olor a antro por toda la casa… —informa agitando una de sus delicadas manos llena de joyas en el aire.

—Y, ¿cómo sabes cómo huele un antro? —pregunto divertida.

Mi madre se gira sobre sus altos tacones y me mira con sus enormes ojos marrones. Ese simple gesto hace que me calle al instante y me dirija hacía el ascensor. Antes de que las puertas del ascensor se cierren, la escucho despedirse del portero con cortesía y delicadeza. Ella y yo somos como el día y la noche, siempre me he preguntado cómo somos tan diferentes. Voy sumida en mis pensamientos cuando se abre la puerta del ascensor y casi tropiezo con mi padre que va jugueteando con las llaves en la mano. 

—Alba, ¿a qué huele? —dice arrugando la nariz—. ¿Has fumado marihuana?

—Noooo —contesto rápidamente—. Mamá me ha dicho lo mismo. Voy a darme una ducha y a quitarme este olor. 

Mi padre se acerca a mí y me da un beso en la mejilla a modo de despedida. Entra en el ascensor y cuando se van a cerrar las puertas, pone una de sus manos en el sensor para que no lo hagan. 

—Alba… —llama la atención mi padre—. ¿Vienes de la facultad?

—Sí, claro. ¿De dónde iba a venir? —contesto ofendida por el interrogatorio. 

—No sé… —contesta quitando la mano del sensor. 

Después de saludar a Ana me meto en la ducha y no dejo de evocar los besos y caricias de Fer con una enorme sonrisa en mi rostro.



  Capítulo 11


  

    [image:  ]

  


  Estoy muerta de sueño cuando suena el despertador. Ayer me quedé mandándole mensajes a Mica y a última hora a Fer. 


  —¿Te encuentras bien? —pregunta mi padre al verme entrar en la cocina casi sin abrir los ojos. 


  —Tengo sueño —contesto llevándome un puño al ojo y estregándomelo para despejarme. 


  —Así es la dura vida del estudiante —dice con una sonrisita—. ¿Te llevo a clase?


  —¿Me esperarías? —digo dando un pequeño salto de la alegría—. Necesito hablar con Mica.


  —Os veis cada día, ¿cómo es posible que tengáis tantas cosas que contar? Mi vida es de lo más aburrida —apunta levantando las cejas y llevándose la taza de café a los labios.


  Mica ya nos está esperando sentada en su escúter cuando llegamos. 


  —Buenos días, para usted sería mucho más fácil que yo pasara a por ella por las mañanas…  —dice con una amplia sonrisa cuando mi padre baja la ventanilla para saludarla.


  —Algo tendremos que hacer… —contesta mi padre condescendiente.


  Me despido de él con un beso en la mejilla y casi salto del coche emocionada por contarle a Mica todo lo que ha pasado en persona. Cuando entramos y estamos frente a la máquina del café, susurrando, vemos como Fer entra con paso decidido y seguro, pasa por nuestro lado y no dirige la más mínima de las miradas hacia nosotras. Por un lado, siento que el corazón me late con fuerza por todo lo que provoca en mí, pero a la vez, siento que se me encoje al verlo pasar y que parezca que ni nos conocemos. Le explico a Mica todo lo que Fer me contó de Marta y lo entiende sin muchas aclaraciones. Entramos a clase y lo vemos sentado con unos amigos bastante alejado de donde nosotras nos solemos sentar. Marta está situada en nuestra fila, así que decidimos irnos al final de la clase. 


  —¿Se puede saber qué narices hace la hija del mal esa? —susurra Mica cuando por tercera vez Marta se gira en nuestra dirección. 


  —No sé —contesto mirando primero a Marta y luego a Fer que disimuladamente me guiña un ojo. 


  A última hora de clase me vibra el reloj y veo que me ha entrado un mensaje.


   


  14:50_Fer


  Estoy deseando volver a besar tus labios


   


   


   


  Sonrío. No voy a negar que llevo unos días en una nube. No me atrevo a contestarle así que cuando mi mirada se cruza con la suya de nuevo le contesto con una sonrisita. 


   


  14:50_Fer


  Te veo en 5 minutos donde ayer


   


   


   


  Había quedado con Mica para ir a la biblioteca, pero inquieta, le comento el mensaje de Fer. 


  —Corre y ve con él. De todas formas, íbamos a estar las dos en silencio en la sala de estudio —responde guardando todo en su bolso.


  Contesto al mensaje. Lo veo apartado que saca su teléfono móvil del bolsillo trasero. Una sonrisa pilla aparece en su rostro y sale del aula con esos andares seguros que hace que me quede embobada.


  —Gracias —digo encantada con Mica.


  —Es que con ese culazo que le hacen esos vaqueros, no puedo pretender que no tengas ansia viva por irte con él —dice riendo y añade en una especie de puchero cambiando rápida el gesto—. Pero…, no te olvides de mí. Yo no tengo ese culazo, pero te quiero…


  —Tú tienes un culazo perfecto —respondo divertida.


  No puedo evitar estar orgullosa de nuestra amistad y le doy un abrazo. Ambas empezamos a mecernos juntas mientras estallamos en risas. Es solo cuando nos separamos que vemos al grupo de Marta que nos está mirando en nuestra dirección. Nos miramos sorprendidas y no podemos evitar volver a reír. Le pido a Mica que espere cuando recoge sus cosas. Necesito esperar hasta que Marta salga del aula y la observamos como camina hacia la puerta principal de salida del edificio. Es entonces cuando Mica me da un pequeño codazo.


  —Corre. Ya se ha ido. Disfruta —dice cuando nos separamos frente a la entrada principal. 


  Cuando la observo que sale y se gira levantando el pulgar para indicarme que Marta se ha alejado, estrecho los dos libros que llevo en la mano contra mi pecho, inspiro y, cuando suelto el aire me dirijo risueña hacia la puerta lateral. Abro la puerta y casi al instante Fer me agarra de la cintura y me envuelve con sus musculosos brazos mientras gruñe.


  —Has tardado.


  —Lo sé. Yo también estaba deseando verte, pero Marta no dejaba de seguirme con la mirada… —me quejo.


  —Shhh —sisea—. No la nombres ahora. Quiero olvidarla. Ahora solo quiero besar esos hipnotizantes labios que me tienen totalmente embrujado.


  Mi contestación se pierde en la garganta cuando Fer atrapa mi boca con sus labios y con vehemencia su lengua entra en mi boca buscando la mía. Siento que da unos pasos conmigo en volandas y advierto la pared de nuevo en mi espalda cuando choco con ella. Uno de sus brazos rodea mi cintura mientras yo he elevado las piernas y rodeo sus caderas. Nuestras lenguas se buscan con delirio. Todo mi cuerpo se estremece contra su pecho cuando introduce su otra mano por debajo de mi camisa y recorre raudo mi costado llegando hasta puntilla de mi ropa interior. Su boca baja por mi cuello mientras yo suspiro lenta y profundamente mientras echo la cabeza hacia atrás para que sus ardientes labios sean más accesibles y su lengua que ávida ha llegado a mi clavícula mientras sin darme cuenta, ha desabrochado un par de botones más. Una de mis manos se enreda en su pelo sujetándome a él. Fer presiona su cadera contra mi cuerpo y no puedo evitar un leve gemido. Su lengua se dirige de nuevo hacía mis labios cuando escuchamos voces que se acercan. Yo lo empujo hacía atrás con las manos en su pecho. Nuestros labios se separan, pero Fer se queda mirando fijamente los míos y vuelve a atraparlos entre los suyos. 


  —Fer, Fer —susurro apartándolo de nuevo—. Para, viene alguien.


  —Pues mejor no te suelto o verán claramente lo que has provocado en mí —dice con una sonrisa levantando una ceja y llevando la mirada a su pantalón.


  Ambos nos quedamos en silencio con nuestras respiraciones aceleradas. Fer me deja en el suelo y yo recojo rápidamente los libros y el bolso que han caído. Él me tiende su mano cuando me levanto y yo lo agarro. Tira de mí y corremos juntos hasta llegar al otro edificio y resguardarnos tras las paredes. Apoya mi espalda contra el muro y me protege con su cuerpo pegado al mío.


  —Shhh —sisea—. No hagas ruido… —susurra asomándose despacio.


  Nuestras respiraciones se acompasan y noto los incesantes latidos de su corazón contra mi pecho. No puedo dejar de sonreír y cuando su mirada se fija en la mía, acerco de nuevo los labios a los suyos. Necesito volver a sentirle cerca, pegado a mí. Nuestras bocas vuelven a devorarse con urgencia. Sus manos vuelven a acariciar mi cuerpo mientras me pego más a él llevando mis manos a su nuca y enredando una de ellos en su pelo. Fer lleva una de sus manos a la cinturilla de mi pantalón e intenta desabrochar el botón. Rauda llevo una de mis manos sobre la suya y lo detengo. 


  —¡Para! Estamos en mitad de la calle —digo acelerada en un susurro.


  —Joder, es instinto. Además, por aquí no pasa ni Dios. Es emocionante, atrevido…, me tienes loco —dice con una mueca socarrona. Levanta ambas manos a la altura del pecho y da un paso atrás—. De acuerdo, pues entonces vayamos a comer algo, tengo hambre. 


  Fer alarga su mano y entrelaza sus dedos con los míos cuando vamos a cruzar la calle.


  —¿Adónde vamos? —pregunto contenta.


  —A comer —dice seguro.


  —Fer…, ¿podemos ir a otro sitio que no sean los billares? —pregunto un poco cohibida.


  —Cariño… —susurra y cuando las sílabas salen de su garganta con esa voz profunda siento que pierdo la razón—. Dijimos que por ahora…


  —Lo sé. No digo de ir a la facultad, pero otro sitio que no sea tan cerrado y…, no sé, probar otra cosa… —digo llevando la mirada a mis zapatos en un gesto inconsciente—. Además, solo tienen bocadillos grasosos.


  —Pero es barato y tiene intimidad…


  Me observa fijamente por un momento y tras unos incómodos segundos, sonríe y tira de mi mano acercándome a él para envolverme en sus brazos.


  —Vamos a dónde tú quieras —susurra dándome un beso en el cuello.  


  Fer pasa su brazo por mis hombros y empezamos a caminar. Empezamos a decir varios locales que conocemos a los que podríamos ir. Finalmente, vamos a uno que propongo yo y le doy las gracias cuando llegamos. Cuando nos dan la carta yo ya sé qué voy a pedir, mientras Fer mira y remira. 


  —¿No hay nada que te guste? —pregunto preocupada. 


  —Me gustas tú —contesta divertido.


  —Ya, pero a mí no me puedes comer —contesto entre risas. 


  —¿Estás segura? —contesta con un movimiento de cejas burlón.


  Comemos entre risas conociéndonos cada instante un poco más. Hace que me sienta bien. No dejamos de mirarnos y a cada roce estoy más segura de que es diferente al resto. Todas mis células vibran por su cercanía. El local está semi vacío y no tenemos problema a la hora de alargar la sobremesa con un café por parte de él y un té verde por mi parte. Hablamos y hablamos hasta que suena mi teléfono móvil y nos saca de nuestro momento mágico. Es mi hermana. 


  —Papá dice que últimamente estás estudiando mucho —dice tras un breve saludo.


  —Sí. Bueno, es diferente —digo doblando el cuello cuando Fer se acerca y lleva despacio la punta de su lengua hasta el lóbulo de la oreja que tengo libre.


  —Hoy cenaremos en casa, ¿podrás venir? —pregunta, y añade al mismo tiempo que intento contener con mis manos a Fer que se divierte distrayéndome—. Alba, ¿estás escuchando?


  —Sí, sí —contesto atropelladamente intentando respirar con normalidad. Miro el reloj y veo lo tarde que se ha hecho, aunque no me sorprende. El tiempo al lado de Fer pasa volando y hay momentos en los que me encantaría retener las agujas del reloj para que fueran más despacio—. En una hora estaré en casa. 


  Una arruga aparece en el entrecejo de Fer, quien se aparta bruscamente de mí y cuelgo la llamada. 


  —Yo quería estar contigo —dice serio.


  —Y yo también quiero estar contigo, me pasaría horas y horas hablando contigo… —digo con una amplia sonrisa acariciando suavemente con la yema de los dedos su rostro. 


  —¿Solo hablar? —pregunta Fer socarrón destensando finalmente el entrecejo.


  —Muchas, muchas más cosas —digo pasando mis brazos por su cuello y atrayendo sus labios hacía los míos. 


  —Yo pensaba en comer —dice de repente.


  —¿Tienes más hambre? —pregunto inocente.


  —De ti —contesta descarado. 


  —Bueno, hay tiempo… —digo finalmente. 


  Fer levanta una de sus manos y pide al camarero que nos traiga la cuenta. Cuando llega lo veo que mira un par de veces el pequeño papelito. 


  —Joder, doce euros por una mierda de ensalada —dice ceñudo.


  En ese momento le pido que me dé la cuenta y se niega, pero yo soy más rápida y se la quito de las manos. 


  —Hoy he elegido yo donde me apetecía venir, así que te invito yo —digo resuelta.


  —Joder, es que tampoco hay tanta diferencia con el local de Manu. Este sitio es carísimo —censura muy serio.


  Lo miro sorprendida por su comparación y le acaricio el dorso de su mano que descansa en una de sus piernas. 


  —No te preocupes. Yo pago —digo levantándome y acercándome a la barra para pagar con el teléfono móvil.


  Siento que no me quita ojo de encima mientras lo hago y cuando regreso a la mesa ya se ha levantado y estira los vaqueros pasando ambas manos por sus muslos. Es un gesto lento y cargado de sensualidad. Creo que me quedo con cara de boba por cómo me mira cuando termina. 


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta burlón.


  —Mucho —respondo riendo y cogiendo mis cosas de la silla contigua.


  —¿Te llevo a casa? —pregunta pasando de nuevo uno de sus brazos por mis hombros. 


  —No es necesario. Puedo coger el bus —digo resuelta—. Me ha encantado pasar la tarde contigo.


  —Y a mí —dice bajando su brazo hasta el final de mi espalda y metiendo su mano en uno de los bolsillos traseros de mi pantalón—. Te acompaño.


  Es muy poco tiempo lo que tengo que esperar en la parada y Fer gruñe cuando llega el autobús por tener que separarnos, así que hace una especie de puchero. Le doy un beso rápido en los labios y corro antes de que el conductor cierre la puerta. Él espera mientras busco asiento y cuando arranca de nuevo, me despido otra vez con la mano a través de la enorme ventana y una enorme sonrisa. «¿Me estaré volviendo loca? No dejo de pensar en él y de sonreír como una boba», pienso agarrando los libros contra mi pecho. Cuando desciendo del autobús en la parada cercana a casa, veo a mi padre que se dirige al portal y lo llamo con la mano alegremente.


  —Peque, ¿todavía estabas en la universidad? —pregunta, y cuando me acerco a él, le doy un efusivo achuchón y un beso en la mejilla—. Vaya, veo que estudiar todo el día te pone de buen humor. 


  —Estoy teniendo una muy buena semana —digo agarrándome de su brazo y caminando a su lado. 


  —Me gusta verte alegre —dice guiñando un ojo—. ¿Me contarás a qué se debe?


  —No sé. Será que hace buen tiempo últimamente y que mamá está tan liada con lo de la boda que me deja tranquila —digo mientras atravesamos la puerta principal del edificio y saludamos al portero.


  Cuando llegamos a casa Marian ya está allí, en la cocina, charlando con mi madre y con Ana y dándole los últimos toques a la cena. Mi hermana mayor está radiante y alarga las manos y coge la mía derecha con cariño. 


  —Llegas tarde, Alba —sermonea mi madre.


  —Estaba en la universidad. —me justifico mientras cojo con disimulo algo para comer hasta que nos sentemos a la mesa. 


  —¡Alba! —exclama mi madre que me ha pillado llevándome algo a la boca—. Como sigas comiendo de esa manera parecerás un cerdito el día de la boda de tu hermana y no habrá servido de nada el esfuerzo que estamos haciendo para buscarte el maravilloso vestido que hemos imaginado para ti. 


  —Perdón, estoy hambrienta —me justifico arrepentida.


  —Si vas a estar todo el día en la uni tienes que llevarte algo para hacer pequeños tentempiés o no rendirás… —me regaña mi hermana.


  —Sí, claro, y me llevo el carro de la compra de mamá en el autobús con todas las marujas para poder cargar con todo —digo en una especie de gruñido.


  —No le hagas caso. Está enfadada porque no queremos que suba en moto con las amigas y tenga un accidente —sentencia mi madre dándome la espalda—. Vamos Alba, ve a lavarte las manos o también te tendremos que esperar en la mesa. 


  Doblo el gesto de mi cara con desagrado por su tono de voz. Claro que voy a lavarme las manos, no soy ninguna niña para que ella siempre me esté recordando cada cosa. Después del desencuentro con mi madre en la cocina, no hablo mucho durante la cena. Casi toda la conversación gira en torno a la boda y todo lo relacionado. Parece que han elegido hasta el peinado que debo llevar. Mi padre se excusa tras la cena y se va a su despacho. Yo continúo en la mesa, pero es como si no estuviera. Dos veces que he intentado aportar algo mi madre me ha mirado con cara de espanto desechando mi idea inmediatamente y dejándome con la frase a medio terminar. Escucho que me llega un mensaje al teléfono móvil y rápida me levanto de la silla cuando veo en el reloj que es de Fer. Mi madre inmediatamente se queja del poco compromiso e implicación que estoy teniendo con la boda, pero es que todo le parece poco en este acontecimiento. Me llega otro mensaje e inmediatamente sonrío. Rauda, contesto, y cuando levanto la mirada me doy cuenta de que ambas me miran con curiosidad.


  —¿Quién te manda mensajes a estas horas? —pregunta mi madre seria. 


   —Cosas de la uni —contesto intentando que vuelvan a su conversación. 


  Vuelve a vibrar mi teléfono indicando la llegada de otro nuevo mensaje y rápidamente intento quitarle el volumen. Vuelve a ser Fer. 


  —¿Vas a estar todo jugando con el teléfono móvil? —pregunta mi madre con tono serio en la voz. 


  —Bueno, es de la uni. Tengo que atenderlo, además, si no os importa…, vosotras tenéis todo controlado. Me voy a ir a la habitación a estudiar un poco —digo levantándome de la mesa. 


  Llena de felicidad entro en mi habitación y tras cerrar la puerta me lanzo en la cama y ya, más tranquila, contesto a Fer. Es increíble la cantidad de cosas en las que coincidimos y pensamos igual. Es tan extraño y a la vez tan excitante que no puedo dejar de hablar con él. No me doy cuenta del tiempo que pasamos hablando a través de mensajes hasta que tocan a la puerta y mi hermana asoma la cabeza para avisarme de que ya se marcha. Se acerca a mí mientras dejo el móvil girado sobre la cama y me acerco a ella. 


  —Estás radiante, y toda la boda será genial —digo levantándome de la cama.


  —Gracias. Estás estudiando mucho —dice al ver el desorden que tengo en la mesa.


  —Sí —contesto.


  —El móvil…, sigue sonando —dice señalándolo con el dedo cuando no deja de vibrar sobre la cama. 


  —Tenemos mucho lío. —Me justifico deseando que Fer deje por un instante de mandar mensajes. 


  —Recuerda que también tienes que descansar —dice despidiéndose—. No quiero entretenerte más. 


  —Tú nunca me entretienes, me encanta pasar tiempo contigo —digo sincera. 


  Y es verdad, siempre he sentido una especial admiración por ella. Es inteligente, lista, guapa y todo lo que a mi madre le gustaría que fuera yo, incluso estudió medicina. En el fondo, siempre la he envidiado un poco por lo bien que se llevan entre ellas. 


  A la mañana siguiente me cuesta levantarme de la cama, incluso mi padre toca suavemente a la puerta por si me he dormido. Insiste en llevarme, pero anoche me quedé hablando con Fer hasta cerca de las cuatro de la mañana y he pensado no ir a las dos primeras horas. Tendré tiempo de descansar un poco más y antes de que mi madre empiece a rondar por la casa, me iré.



Capítulo 12

[image:  ]

Voy camino de clase y veo que tengo varios mensajes de wasap. Miro primero los de Fer, me dice que hoy no sabe si irá a clase. Sus padres no están en casa y puede dormir hasta tarde y recuperar el sueño de la noche anterior. Mica me avisa de que la semana que próxima tenemos una prueba de evaluación de la asignatura que me acabo de saltar. Doy un fuerte suspiro mientras dejo libre el asiento del autobús para evitar que una señora, cargada de bolsas de la compra, caiga en uno de los frenazos que está dando el conductor esta mañana. Parece que el karma me está haciendo pagar el no ir a clase a lo que hay que sumar el terrible dolor de cabeza que tengo. 

Cuando voy a entrar a clase me tropiezo con el profesor de la primera hora que ya ha terminado y sale del aula. 

—Señorita Romero, ha faltado usted a clase —dice levantando una ceja. 

—Me ha sido imposible llegar —digo rápida en mi respuesta.

—Póngase al día. Este año hay mucha materia y usted es alumna de nota —dice haciéndose a un lado para que pase mientras me sujeta la puerta. 

Veo que Mica me hace una señal.

—¿Qué te ha sucedido? —pregunta en un susurro sorprendida.

—No podía abrir los ojos —confieso avergonzada—. Joder, qué mal. Anoche me quedé hablando con Fer y estoy que me muero. La cabeza me va a estallar. 

—Él tampoco ha venido —confirma Mica.

—Lo sé —digo con una sonrisita.

Ambas callamos en el momento que entra el profesor. Me fijo que Marta se gira en un par de ocasiones y cuando cruzo mi mirada con ella, rápidamente la esquiva. 

—¿Qué le pasa a esa? —murmuro a Mica.

—¿Qué sucede? —pregunta mirando en la dirección de Marta.

—No deja de mirarnos —contesto incómoda por lo acechadora de su mirada.

—Te controla a ti, a mí no me ha mirado en toda la mañana —contesta volviendo a atender a las explicaciones del profesor. 

Durante las tres horas siguientes se vuelve un par de veces más y finalmente la miro fijamente sin apartar la vista, en plan desafiante. Cuando termina la clase habla un momento con sus amigos y me lanza una última mirada antes de salir por la puerta. 

Llamo a casa y digo que no voy a comer. Mica y yo decidimos ir a su casa a estudiar. Antes de cerrarnos en su cuarto, comemos lo que la madre de Mica ha preparado para la comida. Me resulta bastante extraño hablar durante la comida. En mi casa nadie suele preguntarme qué tal me ha ido el día o las clases, pero en casa de Mica es habitual. Tras la corta sobremesa que hacemos con un café, nos excusamos y nos encerramos en su cuarto. Dejo el bolso y los libros y nos recostamos ambas en la cama. Le muestro algunos de los mensajes que me envió anoche Fer.

—¡Qué rápido va todo! —exclama.

—¿Verdad? He hablado tanto con él que es como si lo conociera de toda la vida —digo emocionada con una amplia sonrisa.

—Sabes que después de esos mensajes subidos de tono…, vendrán otras cosas… —apunta ella contestando con varios corazones a un mensaje de Sergio.

—¿A qué te refieres? —pregunto confundida. 

—¿Le has dicho que nunca te has acostado con nadie? —pregunta con una sonrisita.

—Noooo. Eso solo lo sabes tú —digo abrazándome a un almohadón de su cama.

—Pues ve haciéndote a la idea…, creo que Fer va totalmente lanzado —dice levantándose de la cama y abriendo las cortinas para que entre más luz a la mesa de estudio—. Fettuccine, era un tío de paso, pero este vive aquí.

Me quedo pensativa unos instantes en la cama. No me lo había planteado. Finalmente me levanto y me siento junto a ella. Empezamos a estudiar. Mica me está explicando la lección que me he perdido a primera hora cuando suena mi teléfono móvil. Es Fer. Su rostro aparece en la pantalla con una foto en la que mira a la cámara con una sonrisita pícara. 

—Joder, cómo está en esa foto —dice Mica entre risas abanicándose con una mano. 

Descuelgo el teléfono móvil y me siento a los pies de la cama. Solo con escuchar su voz siento que el corazón se me acelera. Fer insiste en que quedemos un rato y yo, a la vez insisto en que debo estudiar y, sobre todo, dormir. No puedo evitar reír cuando imita mi voz de chica responsable que debe estudiar. No deja de insistir y al final le pido un par de horas de lo que se queja puesto que no puede verme cuanto él querría. Al final quedamos dos horas más tarde. Dice que se conforma con llevarme a casa y pasar un rato a solas. Mica y yo empezamos a preparar fichas y me presta los apuntes de la mañana. No ha pasado ni una hora cuando recibo otro mensaje de Fer.

 

17:50_Fer

Estoy abajo. No me hagas esperar mucho.

 

 

17:51_Alba

Habíamos quedado en una hora…

 

 

17:53_Fer

Baja. Me apetece mucho verte.

Escuchar tu voz y sentir tus labios.

 

 

17:55_Alba

Dame 10 minutos.

 

 

17:56_Fer

Te permito 5

 

 

17:58_Alba

Gruñón.

 

 

Miro a Mica con cara de no haber roto un plato, pero ella sonríe. 

—¿Te importa que quedemos el sábado por la mañana y estudiamos? —pregunto con un puchero infantil para que acceda. 

—Claro que no me importa, pero se te va a acumular la materia… —dice reflexiva.

—El fin de semana me pongo al día —sentencio agarrándole la cabeza con ambas manos y dándole un sonoro beso en la mejilla—. ¿Qué haría yo sin ti?

—¿No tener apuntes? —pregunta con voz irónica—. Por todos los años que tú has sido la que no se ha movido nunca de clase y nos ha pasado siempre todos los apuntes. 

Agarro todas mis cosas y tras despedirme de la madre de Mica, salgo alegremente a la calle. Allí está él, apoyado en la puerta delantera de su coche con las piernas cruzadas a la altura del tobillo esperándome.  

—Hola —digo con una amplia sonrisa.

—Has tardado en bajar —dice serio—. Por aquí es imposible aparcar.

—Fer —digo sorprendida por sus palabras—. Te has adelantado más de una hora. 

—Yo no tengo la culpa de haberme enamorado de ti… —dice con una media sonrisa descarada atrayéndome hacia él y besando con ansia mis labios.

El intenso azul de sus ojos parece que centellea, me tienen totalmente seducida. Hoy parece que no se ha afeitado. Lo noto cuando su barbilla áspera roza la mía. 

Me abre la puerta del coche y yo subo mientras él lo rodea para sentarse en el sitio del conductor. Me da un rápido beso en los labios y arranca cuando vemos que un vehículo de la policía pasa en esos momentos por el carril de al lado y enciende su sirena para que nos movamos. 

—¿Adónde vamos? —pregunto abrochándome el cinturón de seguridad.

—Contigo, al fin del mundo —dice. 

Coge mi mano izquierda tras incorporarse al tráfico y se la lleva a los labios besando el dorso suavemente. Me parece un gesto tan cariñoso e íntimo que me giro en el asiento y lo miro fijamente. Cuando estoy con él siento vértigo, pero a la vez, una calma extraña que es totalmente adictiva. Es como si supiera siempre qué decir o qué hacer. Como si nos conociéramos de siempre. Como si todo fuese una función perfecta.

—No puedo volver muy tarde a casa… —susurro mientras observo como suelta el volante para cambiar de marcha. 

Fer frunce por unos instantes el cejo y poco a poco va apareciendo una sonrisita granuja en su rostro.

—De acuerdo cenicienta —dice haciéndome reír. 

No me ha dicho a dónde vamos. No me importa. No puedo más que sentirme bien a su lado. Finalmente detiene el vehículo y me doy cuenta de que estamos en la playa. No hay casi nadie en la zona y feliz, me desabrocho el cinturón y abro la puerta. Fer hace lo mismo y camina hacia mí alargando una de sus manos y, cuando entrelaza sus dedos con los míos, me hace girar sobre mí misma y me abraza apoyando mi espalda sobre su pecho. Nos dirigimos hacia la arena y tenemos que acompasar nuestros pasos para no caer. La suave brisa que llega de la orilla mueve nuestro cabello. Decidimos sacarnos los zapatos y sentir la arena blanca y el agua fresca en nuestra piel. Fer me abraza pegando su cuerpo al mío cuando una ola rompe junto a nosotros y moja la parte baja de nuestros pantalones. Suelto un pequeño grito y Fer se agacha y, sujetándome por los muslos me sube a su hombro y corre conmigo hacía la arena.

—Está muy fría —digo entre risas cuando me vuelve a dejar en la arena. 

—Yo te salvaré —dice pasando de nuevo una mano por mi cintura y acercándome de nuevo a él. 

Nos besamos. Nos besamos como nunca lo había hecho con nadie, sintiendo cada instante y cada roce. Desvaneciéndose a mi alrededor todo lo que nos rodea. Nos sentamos en la arena, yo entre sus piernas y él abrazándome por la espalda. No hay sitio mejor en el que me gustaría estar en estos momentos. Siento los latidos de su corazón en mi cuerpo. Están un poco acelerados, como los míos. Permanecemos unos instantes en silencio mirando al horizonte viendo las olas romper en la orilla. 

—Espera —dice de repente Fer levantándose de casi un salto haciéndome caer hacía atrás. 

Desde el suelo lo veo correr descalzo hacia el coche y volver de manera triunfal con una caja en la mano y una especie de manta sobre el hombro. Me reincorporo y me sacudo la arena del pelo mientras él, con maña, extiende la manta y abre un envase hermético ante mí con pompa y una enorme sonrisa. 

—¿Qué es eso? —pregunto divertida. 

—Dijiste que adorabas las croquetas…

—Es cierto, ¿las has preparado tú? —pregunto con una amplia sonrisa.

—Por supuesto. Todo para mi cielito —dice sentándose de nuevo.

Cenamos degustando las croquetas. No son las mejores que he probado, pero cuando veo la cara de Fer esperando mi aprobación sonrío y le doy las gracias por tan bonito detalle de acordarse de lo mucho que me gustan y haberlas preparado. Hablando pasa el tiempo, tan rápido que antes de darnos cuenta ha oscurecido. Me pasaría horas y horas hablando y conociéndolo más. No solo es guapo, es siempre adorable en sus gestos y sus palabras. Cuando vuelvo a mirar el reloj de nuevo son pasadas las diez de la noche. Casi se me para el corazón, así que me libero de su abrazo rápidamente.

—Fer, tienes que llevarme a casa, mañana hay clase y en casa estarán preocupados —digo nerviosa. 

—Y…, ¿si no quiero? —contesta socarrón recostándose en la arena—. Yo quiero pasar una noche contigo. Abrazarte, besarte, sentirte entre mis brazos…

—Fer, me van a matar en casa. Levántate —le ordeno seria. 

—Ya eres mayorcita —contesta entre risas al ver lo preocupada que estoy. 

—Ya, pero vivo en casa de mis padres y sigo las normas que ellos marcan —contesto agachándome y tirándole de un brazo para que se levante. 

—Está bien, está bien…, pero solo si me prometes que este fin de semana que saldré pronto en el turno del restaurante pasarás tiempo conmigo —dice con una mueca y cara de satisfacción por lo propuesto.

—Lo prometo —contesto rauda volviendo a tirar de su mano. 

Fer sigue bromeando e incluso le da por correr detrás de mí y hacerme cosquillas. Es tardísimo cuando me deja frente a casa. No deja de hacer comentarios sobre la zona y sobre la fachada del edificio. Finalmente, acerco los labios a los suyos y me despido con un suave beso. Cojo mis cosas del asiento trasero del coche y me despido con la mano. En una pequeña carrera llego hasta el portal y busco las llaves. A esa hora ya no hay nadie en la portería. Intento hacer el menor ruido posible cuando introduzco la llave en la cerradura. La casa está en absoluto silencio, pero cuando voy en dirección a mi habitación escucho un carraspeo que sale del despacho de mi padre. Cierro los ojos y respiro profundamente mientras me dirijo hasta allí. La puerta está entreabierta y un haz de luz llega hasta el pasillo. Suavemente doy un par de toques con los nudillos y muevo un poco la puerta para abrirla. 

—Buenas noches —susurro cuando veo a mi padre con las gafas puestas sentado en su sillón con un libro en la mano mientras empiezo a disculparme por la hora de llegada—. No me he dado cuenta de la hora que era…

—No pasa nada, pero estaba preocupado. No has llamado y últimamente estás muy liada siempre —dice mi padre cerrando el libro y dejándolo de nuevo en la estantería que hay a su derecha—. ¿Hay autobuses a estas horas?

—No, me ha traído un compañero —confieso inquieta.

—Peque, no te voy a decir nada porque pases este último año estudiando más de la cuenta, pero cuando se hace tan tarde, temo que te suceda algo si regresas sola a casa —confiesa llevándose las manos a los bolsillos de la chaqueta que lleva puesta—. Mamá estaba preocupada…

No puedo más que sonreír por sus palabras. No creo que sea cierto, más bien ya puede tener una nueva excusa para recordarme lo injusta que soy por pensar solo en mí y no pensar en lo preocupados que puedan estar los demás.

—Voy a terminar de estudiar —digo con un suspiro.

—¿Has cenado? —pregunta apagando la luz de la lamparita de la mesa. 

—Sí, sí. No te preocupes —digo a su lado.

—No te quedes hasta muy tarde. El cerebro también tiene que descansar para rendir —dice dándome un beso en la mejilla y dirigiéndose a su habitación. 

Lo veo caminar seguro y cuando cierra la puerta se me encoje el alma. Mis padres siempre han sido muy comprensivos, pero es que tampoco soy capaz de decirle: «He perdido totalmente la cabeza por un chico de clase y llevo días sin estudiar nada de esas clases de posgrado carísimo del que me había encaprichado y que os rogué que me dejarais estudiar con Mica».

Me ducho en mi cuarto de baño. Huelo raro, y la verdad es que no entiendo como mi padre no se ha dado cuenta. Me pongo un pijama cómodo e intento concentrarme un poco en los apuntes para no descolgarme totalmente de las asignaturas. Veo que Fer me ha escrito al teléfono móvil, pero no abro los mensajes, aunque mi corazón este saltando de impaciencia por ver lo que ha escrito. Debo concentrarme un par de horas y descansar. No contesto al mensaje por miedo a despertarle cuando termino a las tres de la madrugada, así que decido hacerlo por la mañana. 

Cuando entro en la cocina medio durmiendo buscando café, casi tropiezo de bruces con mi padre que lee sentado en la isla de la cocina tranquilamente. Vuelve a insistir en que debo descansar, y le informo que no quiero llegar tarde y debo coger el primer bus o el siguiente irá casi lleno de gente y hará muchas paradas. 

—Termina de arreglarte, yo te llevo a clase —sentencia firme. 

Y así hace. Cuando salgo acelerada del dormitorio ya me está esperando. Conduce concentrado y creo que pensativo. 

—¿Qué piensas? —pregunto finalmente.

—Cómo poder ayudarte —dice guiñándome un ojo.

—Ya lo haces siempre. No te preocupes, solo será este maldito año y ya me pondré a trabajar —digo sin poder evitar un bostezo.

—No hay prisa —dice deteniendo el coche junto al estacionamiento de motocicletas. 

No me había percatado de que Mica nos saludaba con la mano. La mañana es extraña, por decirlo de alguna forma. Durante la segunda clase estoy a punto de cerrar los ojos y no volverlos a abrir por el sueño, pero Mica me da con su rodilla e intento reponerme lo antes posible. Fer todavía no ha llegado, así que en el siguiente descanso le mando un mensaje mientras salgo con Mica a tomar un café de la máquina. 

—Llevas unas ojeras horribles —me dice fresca como una lechuga. 

—¡Vaya! Gracias por tu apreciación —contesto, irónica. 

—Tienes que bajar el ritmo —dice con una amplia sonrisa. 

—Lo sé, no llego a todo. Parece que tenga noventa años —digo quejosa—. Y, esta tarde tengo que acompañar a mi hermana y mi madre a mirar los vestidos y solo pensar en la tardecita que me espera, no me apetece en absoluto..., peroooo es que me preparó croquetas.

No puedo más que sonreír ante mi afirmación.

—¿Me hablas en serio? —pregunta Mica.

—Totalmente —digo riendo con ella.

—Eso es amor. Vente esta noche a dormir a mi casa —propone Mica—. Sergio tiene una salida de chicos, Fer trabaja y nosotras podemos estudiar y dormir hasta tarde.

Abro mucho los ojos, la verdad es que es un buen plan. Así, en su compañía, no me pasaré la noche esperando algún mensajito de Fer como llevo haciendo desde que se lo mandé yo hace una hora y, todavía no tener respuesta, a pesar de haberlo leído. 

La mañana pasa entre apuntes y explicaciones. A mediodía he quedado para almorzar con mi madre y mi hermana antes de ir a ver los vestidos. Han reservado en uno de los restaurantes más reconocidos de la ciudad. 

—Alba, ponte recta.

Son las primeras palabras que me reciben cuando llego apurada cargada con mis libros de la universidad. A pesar de la bienvenida de mi madre, comemos en armonía una ensalada para cada una que pide mi madre por nosotras. 

—No deberíamos haber quedado después de la comida, debería haber sido antes para comer lo que nos apeteciera —dice mi hermana cuando ve la ensalada. 

—A mí me apetece una ensalada —sentencia mi madre llevándose una pequeña hoja de espinaca a la boca con delicadeza. 

Durante la tarde acudimos a la cita que tenemos programada en una de las firmas de novia más distinguidas donde rápidamente, tres dependientas se preparan para atendernos. Mi hermana tiene ideas muy claras de lo que quiere para su vestido así que pronto localizan modelos que le podrían gustar. Me siento en uno de los butacones que hay en uno de los vestidores mientras escucho hablar a mi hermana con su prometido dentro. 

 

16:47_Fer

Hola

 

 

16:49_Alba

Hola

¿Qué haces?

 

 

16:51_Fer

Estaba durmiendo.

Y, ¿tú?

 

 

16:53_Alba

Estoy probándome vestidos.

 

 

16:55_Fer

Eso es interesante. 

¿Me mandas una foto entre vestido y vestido?

 

 

16:56_Alba

Nooooo.

 

 

16:58_Fer

Mañana,

Mañana no podrás escaparte,

voy a preparar algo 

para ti.

 

 

17:01_Alba

¿En serio? Lo estoy deseando ;)

 

 

17:02_Fer

Y yo.

 

 

 

Mi madre sale de detrás de una cortina, me pone entre las manos un vestido precioso y me pide que me lo pruebe. Lo hago emocionada, es realmente bonito. Creo que me queda bastante bien, hasta que salgo del probador y miro la cara de mi madre. 

—No deberías llevar botas —apunta rápidamente—. Adelgazando unos kilos, y con un recogido en el pelo, es perfecto para ti. 

—Ya es perfecto —sentencia mi hermana rauda.

Mi hermana se acerca y sujeta mi pelo en lo alto de la cabeza y yo vuelvo a mirarme en el espejo. 

—Es muy bonito —susurro.

—¿Te gusta? ¿Quieres que lo apartemos? —pregunta mi hermana con una leve sonrisa esperando mi aprobación. 

—Te tiene que gustar a ti. Es tu boda —digo con una tímida sonrisa intentando no respirar y poniéndome muy recta. 

Mientras estoy dentro del probador suena en varias ocasiones mi teléfono móvil anunciándome la llegada de varios mensajes. Cuando salgo del probador corro hacía mi bolso y veo los mensajes de Fer. 

 

17:47_Alba

Perdona, estaba probándome 

el vestido para la boda.

 

17:48_Fer

¿Boda?

No vas un poco rápido.

 

17:50_Alba

De la boda de mi hermana.

Ja, ja, ja.

 

 

17:52_Fer

Me habías asustado…

 

 

17:53_Alba

Qué rápido te asustas…

 

 

 Intercambio un par de mensajes más con él mientras mi madre y mi hermana hablan con las dependientas. Han pasado cerca de tres horas desde que entramos y es agotador estar esperando, pero mi hermana tiene un gusto exquisito y se prueba un montón de vestidos. Cada vez que sale está más radiante que la vez anterior. Cuando salimos de allí vamos caminando por las calles del centro. Mi hermana me pregunta quién es la persona que me escribe tanto, por si tiene que añadirlo a las invitaciones y con una mueca le explico que por ahora no. 

Cuando llegamos a casa les informo que me voy a pasar la noche con Mica. Tenemos un examen y quiero prepararlo bien. Así que entro en mi cuarto y preparo una pequeña bolsa de viaje con unas cuantas cosas. Agarro los libros y cuando voy a salir por la puerta mi hermana se empeña en llevarme hasta su casa para no tener que estar esperando el trasporte público. Se la ve muy contenta con todos los preparativos y me alegra mucho verla tan feliz. Ojalá yo tenga la suerte de tropezar con alguien como su futuro marido. 

Cuando llego a casa de Mica, me abre la puerta su madre que me hace pasar tras darme un cariñoso abrazo. Mica está tirada en la cama, riendo y hablando por teléfono. Me hace una señal para que pase y tras dejar las cosas me pide que me siente en la cama mientras ella termina la llamada. 

—Ser te manda saludos —dice dirigiéndose a mí apartando un poco el altavoz de su boca.

—Igualmente —digo en su dirección con una sonrisa. 

Tras finalizar la llamada nos quedamos en la cama hablando. Me pregunta por la tarde de compras y yo se lo cuento con todo detalle hasta que, sin darme cuenta, vamos espaciando más las palabras y me quedo dormida. 

—Alba. Despierta. Es hora de la cena —susurra Mica mientras me mueve un poco el hombro.

—¿Qué? —digo bostezando.

—Te has quedado frita —dice riendo—. Menuda compañera de estudios. 

—Perdóname, llevo unos días casi sin apenas dormir —digo cubriéndome el rostro con las manos.  

 Cenamos junto a sus padres con una animada charla en la que el padre de Mica nos pide que le expliquemos la materia de examen. Nos da varios consejos y cuando terminamos, nos encerramos de nuevo en el cuarto de Mica hasta bien entrada la madrugada. Yo intercambio varios mensajes con Fer que me informa cuando termina de trabajar y me da las buenas noches.


Capítulo 13

[image:  ]

A la mañana siguiente ambas nos despertamos muertas de sueño cuando suena el despertador. Nos empujamos la una a la otra en la cama para despertarnos hasta que en uno de los empujones Mica me tira de la cama y caigo al suelo. He quedado con Fer por la tarde. Tiene trabajo, pero ha pedido la noche libre y vamos a vernos. Así que, durante la mañana intentamos concentrarnos y estudiar de nuevo. No es hasta media mañana que Pilar llama y empieza a contarnos que un cotilleo está corriendo como la espuma. Decidimos hacer un descanso hasta la hora de la comida. Además, con Fer he quedado sobre las ocho de la tarde y tenemos tiempo. 

Finalmente, Mica me convence para que vayamos a ver a Pilar en su escúter. Me promete que llevaremos cuidado. No tiene que enterarse nadie, así que cogemos los cascos, nos subimos e iniciamos la marcha. Me agarro entre risas a su cintura hasta que, al pasar cerca, se percata de que su heladería favorita, está abierta y empieza a lloriquear como una niña hasta que le pido que dé la vuelta de nuevo y paremos. 

—Mándale un mensaje a Pilar y dile que quedamos aquí —dice haciendo pucheros en la entrada del establecimiento. 

Busco mi teléfono móvil en la pequeña mochila que llevo a la espalda, pero me doy cuenta de que me lo he dejado enchufado a la corriente cargándose en la habitación de Mica. Le pido a Mica el suyo y escribo a Pilar.

En el mismo instante que ve el mensaje llama por teléfono. Mica pega su oreja al teléfono para escuchar también lo que dice. 

—Chicas, no puedo ir tan lejos. Y no me da tiempo a coger el bus. Os lo cuento… —dice tras un suspiro—, pero no quiero que lo toméis a mal…

—¡Caracoles! Pilar, me tienes totalmente intrigada. Danos cinco minutos que compramos el helado y llegamos enseguida. ¿Lo quieres de chocolate? —pregunta Mica mientras se acerca al mostrador.

—Sííí —grita Pilar casi dejándome sorda.

Pilar cuelga y mientras Mica sujeta los cucuruchos de helado yo me abrocho el casco. Empezamos con la tarea de conseguir subir en la escúter las dos, sin mancharnos y llegar en cinco minutos. Antes de iniciar la marcha, Mica me pide que le acerque a la boca su helado y yo lo hago de la manera más delicada que puedo, pero casi se lo estrello en la nariz. Le da un ataque de risa que hace que nos movamos violentamente y casi perdamos el equilibrio. 

—Lo has hecho a posta —grita muerta de risa con helado en la nariz.

—Noooo, te prometo que no. Vamos, arranca y cuando lleguemos te lo comes. No corras mucho que no me puedo sujetar —digo acomodándome en la parte trasera. 

—Es el momento perfecto para que nos tropecemos a tu madre —dice Mica muerta de risa. 

—Nos mataría —confirmo dejando al instante de reír. 

Va conduciendo con extremo cuidado, pero aun así en ocasiones pego mucho las rodillas a su cuerpo intentando una mayor sujeción. Ya vemos a Pilar esperando sentada en el respaldo de un banco cuando Mica acelera y me doy cuenta de que uno de los cucuruchos de helado gira un poco y la bola de chocolate se desprende totalmente cayendo al suelo. Doy un pequeño grito lo que provoca que Mica frene y los dos helados que quedan choquen y se aplasten contra su cuerpo manchándola por completo. Me mira con ojos de incredulidad. Yo no sé qué decir y apenas me muevo con lo que queda de los helados en la mano. Pilar no deja de reír abiertamente con lo sucedido. 

—Perdón —digo finalmente intentando no reír. 

—Mi heladoooooo —se queja Mica con un puchero mirando su camisa.

—¿Cómo se os ocurre llevar helado en la moto? —pregunta Pilar acercándose a nosotras para ayudarme con lo que queda de los helados. 

—Son mis favoritos —explica Mica.

—A la vuelta te compro otro —digo con una amplia sonrisa bajando al ver la que hemos montado.

Una enorme sonrisa vuelve a aparecer en su rostro y no podemos evitar reír las tres de nuevo. Nos sentamos en una terraza después de que Mica y yo pasemos por el baño del establecimiento para limpiarnos los chorretones de helado que llevamos. 

—¿Te has liado con Fernando? —pregunta a bocajarro cuando nos sentamos. 

Por un momento enmudezco. Mica mira a Pilar y a mí sorprendida. Un camarero se acerca y nos pregunta si sabemos qué vamos a tomar. 

—Por favor, ¿puede traernos una carta? —pregunta Mica.

El camarero desaparece de nuevo mientras Pilar me insta a contestarle.

—¿Quién te lo ha dicho? —pregunto sorprendida. 

—Marta ha extendido el rumor. Lo ha contado por toda la facultad y va con cara de “pobrecita mía” contándolo a todo el que la escuche… —explica Pilar.

—Pero ella hace tiempo que ya no está con Fer —aclaro sin dejarla terminar.

—Eso no es lo que cuenta ella. Dice que, por tu culpa, Fer la ha dejado —cuenta Pilar callando de nuevo cuando aparece el camarero. 

El camarero toma nota de las bebidas y se marcha.

—Bueno…, estamos conociéndonos, pero pensé que solo lo sabía Mica —digo mirando hacia ella que juguetea con una servilleta de papel.

—Pues lo sabe toda la facultad… —dice con cara de preocupación.

Se produce un silencio entre nosotras y solo se escucha el sonido del choque de unos platos en el interior del local. No sé qué decir. 

—Yo no he hecho nada malo —sentencio finalmente—. Lo habían dejado. Empezamos a hablar y nos llevábamos bien y, no sé…

—Alba, pasa de Marta, está despechada —aconseja Mica. 

—¿Tú crees? —pregunto agobiada—. No me gusta este tipo de historias. 

—Todos vimos las discusiones que tenían. Hace tiempo que no les importaba discutir en público —apunta Pilar—. Yo solo quería avisarte de lo que Marta va contando a todo aquel que le quiera escuchar.

—Gracias —digo con pesar con la cabeza gacha—. Esta noche hablaré con él.

—Eso, que hoy es tu gran día —dice Mica intentando animarme—. Deberíamos estar planeando todo. ¿Has decidido qué te vas a poner? 

—¿Hoy es el día? —pregunta Pilar dando una palmadita emocionada en el aire.

—No lo sé. Simplemente me ha dicho que está noche haríamos algo especial —confieso algo cortada—. Tampoco tiene por qué pasar nada…

—Va a pasar —sentencian las dos mirándose con una sonrisa. 

Nuestra conversación da un giro totalmente y empiezan a contarme cómo fue cuando ellas se acostaron por primera vez con un chico, así que deciden que tienen que ayudarme a prepararme para esa noche. Durante las siguientes dos horas vamos a casa de Pilar, donde me propone un vestido sencillo, pero eso no le quita un ápice lo bonito que es. Sobre su cama hay múltiples combinaciones que ella y Mica revisan una y otra vez. Y, finalmente, llega el momento en el que Pilar abre la tapa trasera de una caja que tiene sobre el escritorio y saca algo.

—Lo más importante. Protección —sentencia segura y firme extendiendo hacía mí un condón. 

—Pero es que no sé si en realidad va a pasar algo —digo subiendo las piernas a la silla y abrazándome las rodillas.

—Eso da igual. Tú vas preparada por si pasa —responde Pilar.

—Y relájate —dice Mica.

—Y disfruta…

—Queréis dejarlo. No sé si va a pasar —digo finalmente.

Mica y yo decidimos parar a la vuelta a tomar un helado. Hemos almorzado con Pilar y nos entretenemos hablando de lo que nos queda por estudiar para el examen. 

Llegamos a su casa agotadas, pero con ganas de aprovechar las tres horas que me quedan antes de ver a Fer. Tengo muchas ganas de pasar un rato a solas con él sin estar pendiente de las clases o sin llegar a casa teniendo que madrugar al día siguiente. Nada más entrar, veo el teléfono móvil conectado todavía a la red. Me acerco a él y veo infinidad de mensajes y varias llamadas de Fer. Inquieta, miro el último mensaje. Es bastante borde y, nerviosa, busco el primero y voy leyendo. Mica, preocupada, se sienta a mi lado y escucha cómo los voy leyendo. Parece ser que Fer tras pedirlo mucho le habían dado el día libre y lleva desde hace más de cinco horas intentando contactar conmigo. 

—Llámalo —insiste Mica. 

—Vale —digo en un suspiro.

Mica sale de su habitación y cierra la puerta. Yo, preocupada, marco la llamada a Fer. Nada más descolgar siento su voz fría y distante y, eso hace que se me acelere el corazón. Rápidamente me disculpo por haber olvidado el teléfono móvil en casa, pero en mi defensa le pido que entienda que yo pensaba que él estaría trabajando y por eso no le había dado la mayor importancia. Fer me echa en cara que se supone que yo iba a estar estudiando, no paseándome con las amigas.  

—Vamos, Fer. No seas gruñón —susurro triste—. Tenemos toda la tarde para nosotros.

—Pero ya no pueden ser los planes que yo tenía cuidadosamente preparados con tanto cariño —se queja cabezón.

—Buenoooo, pero podemos preparar otros juntos —digo con una sonrisa intentando animarlo. 

—No sé.

—Vamos, no seas cascarrabias que tengo muchas ganas de verte —insisto.

—Pues no lo ha parecido —murmura.

—Cuando te vea te voy a comer a besos y abrazos —digo obstinada en que se le pase el cabreo.

—¿Solo eso? —pregunta bribón.

—Lo que tú quieras, pero venga, anímate —digo sin poder evitar una sonrisa. 

—Te había preparado la comida —dice serio.

—Podemos cenarlo esta noche —propongo emocionada porque se haya molestado en prepararme la comida. 

—Ahora no podemos, mi familia va a regresar en una hora y no nos daría tiempo a nada —se queja.

—Podemos hacer un pícnic o comprar otra cosa, si prefieres —digo proponiendo soluciones.  

No contesta, pero sí que escucho su respiración al otro lado de la línea.

—Hacemos un pícnic —confirma finalmente.

Mica entra de nuevo en la habitación y yo ya sonrío abiertamente. Tengo ganas de estar con él. Seguir conociéndolo. Hablar, reír, suspirar…

Rápidamente pongo a Mica al corriente de todo. Me propone que me arregle en su casa. Tengo todo allí. 

—Ven a la hora que quieras —dice mostrándome un juego de llaves de su casa—. Y, si necesitas algo, llámame. Yo estaré estudiando y sabes que mis padres se han ido al pueblo. 

—Gracias, Mica —digo abrazándola emocionada de que me cubra. 

—De nada —susurra mientras me espachurra en su abrazo. 

No dejo a Mica concentrarse en la siguiente hora y media. Tras la ducha me pruebo el vestido de Pilar. Es algo corto a pesar de ser más baja que ella. No quiero imaginar lo corto que le tiene que quedar a ella. 

—¿Me hace las piernas muy gordas? —pregunto agobiada.

—Te hace unas piernas preciosas —sentencia Mica. 

—Creo que no estoy acostumbrada a algo tan corto —confieso tirando del bajo del vestido—. Además, creo que he engordado un par de kilos, mi madre me lo dijo ayer cuando me probé el vestido de la boda.

—Alba. Mírame. No sobra ni falta nada en este cuerpo. Estás perfecta —dice llevándose las manos a la cintura dándome seguridad. 

Fer me envía un mensaje para confirmarme que ha llegado a la dirección que le he enviado. Mica me hace girar sobre los tacones antes de coger el ascensor y, con un guiño aprueba totalmente el look para mi esperada cita. 

Bajo emocionada guardando el teléfono móvil en el pequeño bolsito que llevo cruzado. Es tan pequeño que apenas llevo nada aparte del pintalabios, las llaves y el condón que me ha dado Pilar. Cuando abro la puerta de la entrada del edificio lo busco rauda con la mirada. Al principio no lo veo, pero cuando me giro lo veo esperando junto al coche mal aparcado con una enorme sonrisa. Lleva unos pantalones vaqueros que me encantan como le quedan con un cinturón marrón. Una camisa azul oscura que hace que sus intensos ojos destaquen más de lo que ya lo hacen. Ando con pasos acelerados en su dirección. Veo que se muerde el labio inferior y hace un leve movimiento de cejas. Sonrío y casi cuando estoy a su lado, da un paso al frente, me coge en volandas y gira conmigo entre sus brazos besándome con vehemencia. Mi corazón da un vuelco de nuevo cuando siento cómo me estrecha entre sus brazos mientras su lengua se abre paso en mi boca. 

—Te he echado de menos —susurra mirándome a los ojos.

—Y yo a ti —contesto con una sonrisa llena de felicidad. 

—Pues no lo ha parecido —dice hosco dejándome de nuevo en el suelo.

—No seas gruñón —le reprendo y le pregunto animada—. ¿Has decidido ya qué te apetece hacer?

—Besarte —dice granuja mirándome a los labios.

—Y, ¿aparte de eso? —pregunto haciendo una mueca.

—¿Quieres que te lo diga? —pregunta con una sonrisita de medio lado. 

—No seas pervertido —digo golpeándole suavemente el pecho con la mano abierta y dejándola apoyada sobre su corazón que late con fuerza. 

—Estás preciosa —recalca mirándome de arriba abajo.

Fer me abre la puerta del coche y entro tras darle un último beso. Él se acomoda en el asiento del conductor y cuando se pone el cinturón, me sonríe. Todo mi cuerpo tiembla con esa intensa mirada que no deja de observarme. Es como si me atravesara.

Antes de comenzar la marcha me muestra en el asiento trasero un par de bolsas y una especie de manta y, me indica que ha preparado la comida en recipientes para llevar para que podamos tener un tiempo a solas, sin nadie que nos observe. Creo que es el momento perfecto para contarle lo que nos ha explicado Pilar. Al principio pone cara de sorpresa. Noto como en silencio las venas del cuello se le van ensanchando y cuando creo que van a sufrir un colapso, se gira hacía mí, coge mi mano y se la lleva a los labios dándole pequeños besos en el dorso. 

—Siento que tengas que pasar por todas las insensateces de Marta. No pensé que se lo tomaría tan mal —admite con un gesto adorable en su rostro. 

—No pasa nada, pero no es cierto y eso me jode —confieso con un puchero.

—Hablaré con ella —asegura entrelazando sus dedos a los míos. 

—No, no lo hagas —digo mirando hacia la carretera—. Yo creo que sería peor. Mejor, no le digas nada. Espero que pronto se canse…

—¿Estás segura? —pregunta llevando su mano a mi pierna y rozando suavemente la piel. 

—No, pero creo que será lo mejor —digo forzando una sonrisa. 

—¿Tienes hambre? —pregunta cambiando de tema y reconoce—. Yo estoy hambriento.

—Sí.

Fer ha decidido hacer un pícnic en la playa y estaciona en el aparcamiento. Carga con las bolsas y todo lo que lleva en el asiento trasero y, alarga su mano derecha para que yo la agarre. 

—Creo que no llevo los zapatos adecuados para la arena —digo con una sonrisa. 

—¿Quieres que te coja y te lleve? —pregunta haciéndome un guiño. 

—Noooo, pero sí que me los voy a quitar —digo deteniéndome. 

Me sujeto a su mano y con agilidad me quito los zapatos y camino descalza por la pasarela de madera que lleva a la playa. 

Cuando llegamos al sitio donde Fer cree que es el idóneo, se detiene y empieza a colocar las cosas con esmero. Lo tiene todo perfectamente calculado. Cuando termina extiende su mano y me pide que me siente entre sus piernas abrazándome por la espalda. Está atardeciendo y la suave brisa trae hasta nosotros el maravilloso olor del mar Mediterráneo. Fer aparta uno de los mechones de mi cabello que está constantemente en movimiento desde que se ha soltado. Mirando al horizonte no deja de susurrar y darme pequeños besos en el cuello. Es un momento totalmente increíble y no puedo dejar de pensar lo feliz que soy en esos momentos. Antes de que oscurezca se pone en movimiento y empieza a servir toda la opulenta comida que ha preparado. Insiste en que coma y dé mi opinión de los diferentes platos. Le encuentro un sabor especial, diferente a como estoy acostumbrada a comer. Supongo que serán las especias, pero solo lo pienso, no lo digo en alto no sea que pueda llegar a ofenderse.  Después de lo que ha pasado esta tarde ya no estoy segura. Espero que no me sienten mal al estómago. Fer está muy orgulloso de todo lo que ha preparado y cuando le digo que no puedo comer más, que estoy llena, me mira con un exagerado puchero infantil en su rostro. No puedo más que sonreír. Casi cuando hemos terminado, escuchamos a lo lejos un estremecedor trueno y sentimos una corriente de aire. Raudos nos levantamos los dos de un salto y empezamos a recoger lo más deprisa que podemos. El sonido de los truenos cada vez parece estar más cerca. Fer agarra todas las bolsas y me da la mano para que corra con él con mis zapatos en la mano. Cuando quedan unos veinte metros para llegar al coche, sentimos las primeras gotas caer sobre nosotros y antes de darnos cuenta, estamos empapados por el aguacero que cae en esos momentos. Fer acciona el mando y el coche se abre. Abrimos las puertas y nos metemos sin pensarlo. Estoy tiritando y quitándome con la mano las gotas de agua que me caen por el rostro, cuando veo que me observa desde su asiento con una gran sonrisa. 

—¿Qué miras? —pregunto sorprendida.

—Estás guapísima —contesta acercando sus labios a los míos.

—Estoy empapada —digo entre risas. 

—Ven aquí —resuelve.

 Fer alarga una de sus manos y, envolviendo mi cintura, me lleva hacía su cuerpo. Me engancho con la palanca de cambios y casi caigo apoyando mi mano en su pecho. Él también está empapado. Echa su asiento parea atrás y yo me siento en sus piernas. La postura es realmente incómoda, pero sus labios vuelven a mi boca e intento olvidarme del volante que se me está clavando en el costado. Me besa abriéndose paso con su lengua, explorando mi boca. Intento girarme sobre sus piernas tensando los músculos del abdomen, pero me es imposible y siento que caigo hacia su cuerpo y hacia la puerta de su lado. «Alba, relájate» «¿Cómo vas a relajarte en mitad de un estacionamiento público con el cuerpo ardiendo de deseo y en la postura más incómoda jamás concebida?». Fer agarra mi mano y la lleva a su entrepierna. Me muevo. Suelta mi mano y sin despegar sus labios de los míos empieza a acariciarme el muslo subiendo poco a poco. 

—Fer. Feer. Espera, espera. Me estoy haciendo daño —digo deteniendo su mano con la mía—. Además, estamos en un estacionamiento público.

—¿Y? —pregunta mosqueado—. No hay nadie, está diluviando. ¿En serio quieres parar ahora? —pregunta sorprendido.

—Es que es raro… —digo mirando a través de la luna del coche como continúa lloviendo. 

Está claro que nadie podría vernos. Además, si hay alguien cerca seguro que permanece a resguardo como nosotros. Fer me sujeta del brazo cuando regreso tropezando con la palanca de cambios a mi asiento. Entonces, ágilmente pasa al asiento trasero y me tiende una de sus manos. 

—Creo que debería quitarme esto —sugiere sacándose la camisa de un tirón por la cabeza. 

Me muerdo el labio inferior. Es la primera vez que lo veo sin ropa y debo reconocer que está mucho mejor de cómo me había imaginado, o mejor, tiempo atrás nos habíamos imaginado las chicas y yo. Esa época parece tan lejana…, y ahora estoy aquí a solas con él. Fer mueve su mano y yo finalmente se la cojo. Tira de mí y me ayuda a pasar a la parte trasera del vehículo. Me he tenido que subir un poco el vestido para poder pasar y Fer aprovecha el momento y con un rápido movimiento me envuelve la cintura con su otro brazo y acabo arrodillada en el asiento encima de él. Pasa una de sus manos por mi nuca y atrae mis labios a los suyos. Nuestras respiraciones rápidamente vuelven a acelerarse. Sus besos cada vez son más apasionados e intensos. Una de sus manos llega a mi ropa interior y yo doy un respingo golpeándome la cabeza contra el techo del coche. «Relájate. Relájate». No dejo de repetirme a mí misma. 

—Espera. Ponte tú debajo y túmbate —dice moviéndose rápido. 

De repente me encuentro en el asiento trasero del coche besando a Fer que con una mano se apoya en el respaldo del asiento para no dejar caer todo su peso sobre mí mientras su otra mano busca decidida bajo mi vestido. Nunca hubiera podido imaginar que mi primera vez fuera en el asiento trasero de un coche. Mi madre se escandalizaría y ese pensamiento hace que sonría. En ese momento Fer agarra mi labio inferior con los suyos y lo mordisquea tirando de él. Un pequeño gruñido sale de mi garganta que hace que él se active de una forma más ardiente y desenfrenado. Mis manos recorren su espalda desnuda, acariciándola mientras mi boca busca de nuevo la suya de manera lasciva. Aprieta sus caderas contra mi pelvis mientras me mira orgulloso de su movimiento. 

«Madre mía, voy a hacerlo con el hombre más guapo que conozco. Él quiere y yo también. Alba, respira y disfruta. Respira y disfruta. Con alguien tenía que ser y qué mejor que con alguien del que estás enamorada», pienso mientras Fer juguetea con la goma de mi ropa interior mientras fija su mirada lujuriosa en mis labios para volver a devorarlos. Creo que todo va muy rápido. «¿Debería decirle que soy virgen? No, Alba, ni se te ocurra. Deberías habérselo dicho antes y si se lo sueltas ahora vas a romper todo el momento. ¿Y si le parezco boba? Todas mis amigas ya lo han hecho, tampoco voy a esperar hasta el matrimonio, aunque estoy segura de que mis padres esperan que así sea. Es solo sexo, amor, del bueno del que queremos los dos en esos momentos». Fer se desabrocha con una sola mano el cinturón y rápidamente los botones del pantalón uno a uno. Respiro profundamente mientras él desgarra con los dientes un preservativo que llevaba en el bolsillo trasero. Levanto mis manos hacía su nuca cuando termina y sonríe canalla sobre mí. Lo beso, me besa y siento que me pongo tensa. Busco su lengua moviendo un poco las caderas y de repente siento un fuerte dolor que atraviesa todo mi cuerpo. Doy una especie de gruñido que creo que él siente como agrado y empuja de nuevo provocando que deje de respirar y me paralice por un momento. Mi cuerpo retrocede, pero él rápido vuelve a encontrarlo y vuelve con una, dos, tres…, parece que se le va a salir el corazón. Me besa. Su lengua recorre mi cuello hasta llegar a mis hombros y de repente siento que se tensa. Suelta un gruñido gutural y se deja caer sobre mi cuerpo. 

«Vale, esto ha sido bastante extraño. No es como me había imaginado y debo decir que solo he sentido un intenso dolor y aunque me apetecía seguir, ha sido todo tan rápido…».

Fer se apoya de nuevo en el respaldo.

—Perdona, te estoy aplastando —dice con una especial relajación en su rostro. 

Se sienta y se quita el condón mientras yo me enderezo y me subo los tirantes del vestido. Elevo las caderas y me recoloco el bajo. No sé qué hacer o decir. Él alarga uno de sus brazos y me atrae hacia su pecho y me da un beso en la frente acariciándome los hombros. Siento que nuestras respiraciones poco a poco se van calmando. Los cristales se han empañado y no se ve mucho a través de los cristales.  Fuera ha dejado de llover y la oscuridad nos envuelve. Con una de mis manos acaricio su pecho y pronto me doy cuenta de que se ha dormido. Parece tan relajado y en paz que no quiero despertarlo, pero cuando miro el reloj y veo que son casi las tres de la mañana, una especie de terror me recorre el cuerpo. Estamos allí en medio de la noche, solos, medio desnudos y yo no quiero dormirme. 

—Fer —susurro finalmente tocándole el hombro—. Fer, despierta. Es muy tarde.

De su garganta brota un gruñido y finalmente abre los ojos.

—Me he dormido. ¿Qué hora es? —pregunta llevándose una mano a la cara.

—Las tres —contesto mirándole a los ojos. 

—Tenía tantas ganas de estar contigo que al final me he dormido —dice con una amplia sonrisita.

—¿Te importa que nos vayamos? Me da un poco de miedo estar aquí parados en mitad de la nada —murmuro inquieta. 

—Claro, claro. Te llevo a casa enseguida —dice empezando a abrocharse los últimos botones del pantalón vaquero que permanecían desabrochados. 

Fer termina de vestirse mientras yo ágil salto a la parte delantera del vehículo y me acomodo abrochándome el cinturón de seguridad. Él hace lo mismo y cuando arranca el coche y va a poner primera se queda mirándome y me coge una de las manos que yo tengo en el regazo y se la lleva a los labios besándola. A pesar del desastre de esta primera vez, no puedo más que mirarle a los ojos y reflexionar.


Capítulo 14
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Fer me deja en casa de Mica, no sin antes besarme de nuevo en los labios y decirme que le ha encantado pasar la tarde conmigo y que está deseando volver a besarme. 

Cuando bajo del coche, me despido con la mano y corro hacia el portal de Mica. No hay, como se suele decir, ni un alma a esas horas por la calle. Cierro tras de mí la puerta del portal y cuando me giro para despedirme me doy cuenta de que Fer ya se ha marchado.

Subo y cuando entro por la puerta principal está todo en silencio. Me saco los zapatos y voy descalza hasta la habitación de Mica que duerme plácidamente en la cama. Intento hacer el menor ruido posible, así que me cambio y me doy una ducha rápida en el cuarto de baño. Me pongo el pijama y me meto en su cama a intentar dormir. 

—Ya estoy aquí. Buenas noches —susurro tapándome con la sábana hasta el cuello.  

—¿Qué hora es? —gruñe removiéndose bajo la sábana. 

—Casi las cuatro —susurro y me coloco de lado.

—¡Perraca! —exclama Mica incorporándose. Me mira fijamente y dándome un suave golpe en el hombro clama—. Te lo has tirado. Dime la verdad. Y yo aquí, sola, estudiando. Deseando estar con Ser y como mucho mandándole mensajes picantes. Voy a llamar a Pilar.

La veo que se vuelve a girar y sin pensarlo marca un número de teléfono. 

—¿Qué haces? Son las cuatro de la madrugada. Pilar te va a matar —digo con los ojos como platos. 

Mica le da al botón del altavoz y de repente se escucha la voz de Pilar. 

—Espero que estés medio muerta o te voy a matar yo por despertarme a estas horas —protesta soñolienta Pilar.

—Callaaaa, que Alba se lo ha tirado —grita entre risas. 

—¿En serio? Alba, ¿te has tirado al buenorro de la facultad? —pregunta con voz más despejada. 

—¿Os he dicho alguna vez que sois muy poco discretas las dos? —gruño todavía tumbada tapándome la cara con la sábana.

—Joder, ¿me habéis despertado a estas horas para no contarme cómo está el buenorro sin ropa? —gruñe Pilar desde el teléfono e insiste a Mica—. Enfócame que no veo.

—No hay nada que enfocar —confieso todavía con la cabeza bajo las sábanas.

—¿Tan mal ha ido? —pregunta Mica tirando de la manta y riendo.

—No me digas que la tiene como una musaraña… —berrea Pilar desde el teléfono muerta de risa—. Ya lo decía yo. Nadie puede ser tan perfecto. 

—Podéis reíros de mí todo lo que queráis —murmuro—. Ha sido un verdadero desastre…

—Y, ¿qué más da? La primera vez está sobrevalorada —concluye Mica con una sonrisa.

—Venga. Cuéntanos si quieres, seguro que no ha sido tan desastre —dice Pilar. 

Me quito la sábana que me cubre la cabeza todavía y veo a Mica sentada con las piernas cruzadas a mi lado mientras sujeta en una de las manos su teléfono móvil último modelo enfocando hacía mi lado de la cama y a Pilar con un antifaz rosa en la frente y el pelo alborotado. 

—Pero esto que no salga de aquí —pido finalmente.

—Prometido —corean las dos al instante. 

Vemos como Pilar empieza a moverse y la oscuridad la envuelve. Mica y yo nos miramos sin saber qué está haciendo. 

—Pilar, ¿qué haces? —pregunta Mica.

—Shhh —chista mientras la vemos cómo se mueve en la oscuridad—. Vais a despertar a mis padres. Necesitaba galletitas saladas —informa y nos enseña una caja amarilla que tiene en su mano libre—. No pensaréis que me vais a poner los dientes largos sin nada que comer. 

—Son las cuatro de la madrugada —apunto desconcertada.

—Es cierto. Esperad —pide Mica y sale corriendo de la habitación soltando el teléfono que cae junto a mí en la cama. 

No pasa ni un minuto cuando vuelve a entrar cargada con una caja de galletas con chocolate. Cuando se las enseña a Pilar no pueden dejar de reír contagiándome de su buen humor.

—Vale, pero no os riais que me da mucha vergüenza —pido sentándome en la cama y cruzando las piernas junto a Mica.

—Lo intentaremos. Prometido —dice Pilar llevándose una galletita a la boca—. Anda que no te reíste tú de mi accidentada primera vez…

—La mía es peor —confieso llevándome una mano a la cara y cubriéndome con ella los ojos.

—Eso es difícil de creer —dice Mica con una amplia sonrisa ofreciéndome una galleta.

—Sabéis que ya nos habíamos enrollado, pero en ningún momento habíamos llegado tan lejos… Fer estaba un poco cabreado porque parece ser que lo tenía todo planeado para hoy, pero yo me he dejado el móvil cargando y no me he enterado. Había cocinado… —Empiezo a relatar mientras ellas dos me observan expectantes.

—Eso es importante —apunta Pilar.

—¿El qué? —pregunto confundida.

—Que te alimente —contesta tranquilamente—. Odio a los hombres que se creen que nos alimentamos del aire.

—Bueno, sigo —digo lanzándome de nuevo—. Me ha llevado a la playa. Superbonito ya que estaba atardeciendo y había unas vistas superbonitas de la ciudad a lo lejos entre las dunas…

—Al picadero oficial —apunta Mica.

—¿Es un picadero? —pregunto sorprendida.

—El estacionamiento —comunica Pilar.

Me llevo ambas manos a la frente negando con la cabeza. 

—Pues yo no lo sabía —apunto torciendo el gesto de mi cara—. Bueno, todo superbonito. Nos hemos sentado en las dunas y ha preparado una especie de pícnic. Me ha abrazado, nos hemos besado…

—Os habéis metido mano y una cosa ha llevado a la otra —apunta impaciente Pilar. 

—Noooo. Bueno, sí. Espera. Ha empezado a llover y hemos tenido que correr al coche. Cuando hemos subido estábamos empapados y Fer se ha quitado la parte de arriba y una cosa ha llevado a la otra. Todo ha sido muy deprisa. Muy apasionado. Yo quería decírselo. Lo tenía pensado, pero no ha surgido en todo este tiempo y no quería romper esa burbuja que estaba viviendo…

—En un coche en mitad de un estacionamiento —apunta Mica frunciendo el ceño sorprendida.

—Bueno, sí. No puede ser todo perfecto en esta vida —manifiesta Pilar.

—Yo quería decírselo, pero estábamos tan calentorros los dos metiéndonos mano que sin darme cuenta casi estábamos en el asiento trasero del coche. Él desabrochándose los botones del pantalón rápidamente y yo con el vestido medio subido. Tenía vergüenza de confesarle que no me había acostado nunca con ningún chico… —confieso con un mohín triste.

—Tanto esperar a la perfecta primera vez… —apunta Pilar.

—Ha sido todo tan rápido y un dolor horrible como si me estuvieran clavando… —confieso avergonzada.

—Pero ¿no ha ido despacio? —pregunta Mica—. ¿por qué no le has dicho que bajarais el ritmo?

—Ha sido culpa mía. Yo solo me estaba diciendo a mí misma «Relájate. Relájate. Todas lo han hecho. No tiene que doler tanto». Peroooo, sí que me ha dolido, muchísimo, y yo pensando si alguien nos veía o pasaba la policía y me detenían medio desnuda y mi madre tenía que sacarme… 

—Parece una película de terror —masculla Pilar mordisqueando una galleta.

—Más o menos —confieso dejándome caer sobre la cama con un movimiento dramático. 

—Pero ¿no has disfrutado nada? —pregunta Mica confundida.

—Nooooo —mascullo tapándome la cara con la almohada. 

—¿Nada? —pregunta sorprendida Pilar—. Después…, ese momento abrazo.

—Se ha dormido —berreo a través de la almohada.

De pronto escucho que Mica no puede aguantar más la sonrisa y ríe abiertamente. 

—Mujer… No podía tenerlo todo perfecto —apunta Pilar.

—Ha sido horrible. Va a pensar que soy idiota —digo pataleando en la cama con los pies descalzos. 

—El idiota es él por no esperar o ser más empático —dice Mica. 

Continuamos hablando unos minutos más hasta que Pilar empieza a bostezar y anuncia que se va a dormir. Nosotras hacemos lo mismo después de lavarnos los dientes de nuevo. 

—Alba, no le des vueltas. La próxima vez será mejor. No te sientas mal. Tú no has hecho nada malo —murmura Mica dándome la espalda. 

—Gracias.

—Buenas noches.

Cuando me despierto la luz entra de pleno en la habitación. Miro a mi lado, pero la cama está vacía. Bostezo recordando los acontecimientos del día anterior. Busco el teléfono móvil en la mesita y veo un mensaje de mi padre dándome los buenos días y animándome para el examen. Me levanto y sin pasar por el cuarto de baño busco a Mica. La encuentro sentada sonriendo en el sofá y hablando con Sergio. Le saludo levantando una mano y me dirijo a la cocina a por un vaso de agua. 

No pasan ni dos minutos cuando Mica aparece cantarina detrás de mí con una amplia sonrisa.

—No entiendo cómo puedes estar tan despejada y con esa sonrisa un domingo tan temprano —gruño.

—Hace un bonito día y Sergio me ha llamado antes de irse a la cama después de una operación de unas mil horas. Así que me ha alegrado la mañana. Ahora él descansa y yo tengo tiempo para que estudiemos para el examen de mañana —informa encendiendo la cafetera. 

—Después de todo, que casi me rompa la nariz contra una puerta ha tenido bonitas consecuencias —digo sentándome en la encimera. 

—Pues sí. Todo tengo que agradecértelo a ti —dice sacando dos tazas de los armarios. 

—O a Fer que me estampó la puerta —corrijo con una mueca.

—Fer lo que tiene que hacer es quererte mejor —sentencia más seria.

Me quedo pensativa mientras termina de preparar los cafés. Para mi sorpresa, Mica ha preparado fichas y esquemas para estudiar toda la materia y sentadas una frente a la otra empezamos a memorizar preguntas que deducimos que es muy probable que salgan en el examen. Esta mañana le he enviado un mensaje de buenos días a Fer, pero todavía no me ha contestado y, eso hace que no me pueda concentrar al cien por cien. Son casi las doce del mediodía cuando mi teléfono móvil suena.  

—Hola —contesto con una tímida sonrisa mientras Mica observa. 

—Hola —contesta con voz de sueño—. ¿Qué haces?

—Estudiar para mañana, ¿y tú? —pregunto jugueteando con un bolígrafo sobre la mesa.

—Durmiendo. Ayer me dejaste agotado —dice con un tono de voz bribón.

—¿Yoooo? —pregunto entre sorprendida y fascinada. 

 —Sí, tú. Fue tan…, no sé cómo explicarlo, las ganas que tenía hicieron que todo fuera superrápido —susurra.

No sé qué contestar. Mica se levanta y me hace gestos de que va a la cocina a por algo de beber. 

—Yo no fui —contesto finalmente.

—Mi familia ha salido y no volverán hasta la noche. ¿Quieres venir un rato? —pregunta.

Me apetece mucho estar con él, pero también sé que debo terminar de estudiar. Dudo por un momento. 

—Pero solo un rato. Debo estudiar —digo finalmente.

—Pero si siempre eres de las mejores de la clase, no es necesario sacar la máxima calificación siempre —se queja con un suspiro—. Anda, ven a verme. Te paso la dirección por mensaje.  

—Pero un rato. —Cedo finalmente.

—Un rato —repite—. Te he echado de menos. 

Antes de que pueda contestar cuelga y yo voy dando saltitos hasta la cocina donde se encuentra Mica mandando un mensaje. Le cuento las ganas que tengo de pasar un rato con Fer y enseguida me entiende. Calculamos juntas el tiempo de estudio adicional que necesito para asimilar bien toda la materia… y, me da tiempo de sobra. Ella decide que también es hora de hacer un descanso y que irá un rato a casa de Sergio, así que se empeña en llevarme con la moto. Dejamos todo tal como está en su cuarto, pongo el GPS en el teléfono móvil y le voy indicando. Nos equivocamos en dos ocasiones a pesar de las indicaciones y no dejamos de reír. Siempre nos pasa lo mismo con las direcciones. Fer vive en un barrio bastante alejado del centro. Creo que nunca había pasado por esas calles y vamos casi a ciegas hasta que el GPS nos indica que hemos llegado. Frente a nosotras nos encontramos un bloque de pisos bastante grande de color tierra. Me bajo de la moto y me quito el casco.

—Gracias por traerme —digo entregándole el casco.

—No vuelvas sola a casa si se te hace tarde —aconseja Mica mirando a un lado y a otro.

—No seas exagerada —digo con una amplia sonrisa.

—Llámame si necesitas que vaya a recogerte —dice guardando el casco y dándome rápido un abrazo. 

Mica arranca de nuevo la moto y yo permanezco en la acera, frente al enorme edificio. Miro de nuevo el mensaje y me aseguro del número. Es correcto. Busco el botón del interfono y aprieto nerviosa esperando no equivocarme. 

—¿Quién?

—Hola. Soy Alba —digo en una especie de titubeo nervioso.

—Hola cielo. Ya estás aquí. Sube —contesta Fer.

Un cosquilleo recorre mi cuerpo. Me ha llamado “cielo” y abro la puerta emocionada. No es un edificio viejo, pero sí que parece bastante oscuro. Miro a un lado y a otro. No hay portero así que me dirijo directamente a uno de los ascensores y subo al piso que me ha indicado Fer. Definitivamente es cierto lo que ha dicho sobre que se acababa de levantar. Abre la puerta recién salido de la ducha y con una toalla colorida a la cintura. 

—Vaya, qué recibimiento —exclamo con una sonrisa.

—Todavía puede mejorar —dice con una sonrisa canalla besándome a la vez que pasa su mano por mi cintura y me eleva en sus brazos. 

Fer cierra la puerta de un empujón y camina conmigo en brazos. Lleva consigo una sonrisita socarrona mientras yo me agarro a sus hombros para no perder el equilibrio. El anda diligente hasta que dobla una esquina y entra en un pequeño cuarto en penumbra. Con no mucha delicadeza me deja en una cama deshecha que huele a él. Fer se tumba sobre mí cuerpo sosteniéndose con sus brazos a los lados de mi cuerpo. Su lengua ávida se mueve por mi cuello hasta llegar a los labios que se abren a su cercanía. Por un momento son tan despacio sus movimientos que siento que todo mi cuerpo tiembla y el estómago se me encoge. Una de sus manos recorre rápidamente mi costado. Sube y baja acariciando cada centímetro de mi cuerpo sobre la ropa. Su lengua ansiosa juega con la mía mientras su mano sube hasta los botones de mi camisa y con brusquedad va abriendo cada uno de ellos. Su piel roza mi piel. Mis manos corren por su espalda mientras una de mis piernas sube hasta su cadera mientras nuestras bocas siguen unidas entre aceleradas respiraciones. Fer besa con todos los sentidos y hace que el calor recorra nuestro cuerpo de un modo de lo más erótico. Cuando decide abandonar mis labios siento una especie de desamparo y cierro los ojos hasta que siento que ansiosos bajan por mi cuello con un reguero de besos húmedos que van marcando mi piel. Juguetea con sus dientes sobre el encaje de mi ropa interior hasta que decide deshacerse de ella. 

—Fer —digo inquieta casi sin respiración.

—Dime —susurra rozando mi estómago con su incipiente barba.

—Estamos solos, ¿verdad? —digo intentando recuperar la respiración.

—Sí. No te preocupes. Déjate llevar —susurra soplando suavemente por donde ha ido dejando pasar su húmeda lengua. 

Va bajando hasta llegar a la cinturilla de mi pantalón que desabrocha con destreza. Vuelve a incorporarse y hunde su boca en mi cuello. Su mano derecha recorre mi cuerpo hasta que finalmente alcanza mi ropa interior y no se detiene. Su mano y sus dedos se mueven de una manera de lo más ardiente y sensual. Mi cuerpo se curva por su contacto mientras mis labios buscan los suyos que de forma atrevida, se apartan mientras fija su mirada en la mía. 

—¿Quieres? —pregunta ladino.

—Sí. 

Fer se acerca a mi boca y atrapa mi labio entre sus dientes. Tira de él suavemente hasta que vuelve a dejarlo libre mientras continúa incendiando mi cuerpo. Me arde la piel cuando con movimientos rápidos se deshace de mis pantalones y de mi ropa interior. Rebusca sin apartar la mirada de mi cuerpo en el cajón de la mesita y con maestría se prepara agarrando mis muñecas y colocándolas sobre la almohada. 

—Voy a hacer que me supliques parar cuando tu cuerpo estalle en mil pedazos gritando mi nombre —susurra en mi oído con la voz más seductora que jamás haya escuchado. 

Acerca sus labios a los míos. Su lengua se mueve con rapidez mientras empuja sus caderas. Mi cuerpo se pone tenso y Fer gime llevando atrás su cabeza. 

Siento una terrible punzada que me atraviesa todo el cuerpo cuando finalmente con un movimiento rápido se abre paso entre mis piernas. Sus movimientos cada vez se hacen más rápidos, más impetuosos aumentando el ritmo. Por un momento el dolor que siento se trasforma en verdadero placer y mi cuerpo busca su contacto rítmicamente haciéndolo gemir cada vez de manera más violenta. Nuestros movimientos por momentos se coordinan buscando la inminente llegada del intenso placer que ya empieza a recorrer de forma vertiginosa nuestros cuerpos. Mi cadera se acopla a la suya mientras mis manos rodean su espalda. El cuerpo se eleva y se tensa de una forma que nunca lo había hecho con una especie de gruñido pronunciando su nombre. Fer se muerde el labio inferior y con dos rápidos y certeros movimientos se tensa dejándose caer sobre mí con la respiración totalmente descontrolada.

—Joder —increpa apretando la mandíbula.

Siento su corazón desenfrenado sobre mi pecho. Intento recuperar el aliento mientras una sensación de placer y endiosamiento por ver que él está como yo recorre mi cuerpo y mi mente causando una satisfactoria sonrisita en mi rostro. 

—Fer —susurro rozando su espalda.

—Dime —gime desde lo hondo de su pecho recostado sobre mi cuerpo.

—Fer, no puedo respirar —digo apoyando mis manos en sus hombros. 

—Joder. Perdona —dice incorporándose y apartándose bruscamente de mi cuerpo. 

Es una cama no muy grande y tenemos que movernos para acomodarnos y recomponernos. Me apoyo sobre el codo y le paso mis dedos por la frente apartándole un mechón de pelo que se le ha quedado pegado por las perladas gotas de sudor que nos recuerdan el ritmo desenfrenado que hemos mantenido. 

Permanecemos tumbados en la cama hasta que vemos que empieza a oscurecer. 

—Tengo hambre —sentencia Fer levantándose de la cama y poniéndose directamente un pantalón de deporte.

Miro el reloj y, cuando me doy cuenta de la hora, me incorporo rápidamente y empiezo a buscar mi ropa esparcida por el suelo. Mientras me visto, Fer abre un cajón del escritorio y saca un gofre con chocolate. Desgarra el envoltorio y tras extender el chocolate se lo lleva a la boca dándole un enorme bocado. 

—¿Quieres? —pregunta con la boca llena y los labios con restos de chocolate líquido. 

—No —digo con una amplia sonrisa.

En ese momento me suena el teléfono móvil con la llegada de un mensaje. 

—¿Quién es? —pregunta Fer.

—Mi padre —contesto leyendo el mensaje.

—¿Qué quiere? 

—Saber si ceno con ellos…

—Y, ¿qué le vas a decir? —insiste.

—Que en un rato estoy allí —contesto escribiendo la respuesta del mensaje.

—Pero habías dicho que ibas a estudiar y por eso no te quedabas conmigo… —murmura serio.

—Y así es. Tengo que pasar por casa de Mica, coger todas mis cosas e irme a casa —replico guardando el teléfono móvil en el bolso—. Además, tú también deberías estudiar.

—Deberíamos estudiar juntos —demanda Fer. 

—Para el próximo examen haremos una planificación —contesto con una amplia sonrisa.

Al instante se me pasa por la cabeza lo mucho que nos distraeríamos juntos si lo hiciéramos.

—Y entre lección y lección… —susurra acercándose sigiloso a mí—. Te enseñaría otras lecciones. 

—O yo a ti —contesto encogiendo el cuello cuando su boca se acerca y me besa. 

—¿Tú vas a enseñarme a mí? —contesta socarrón.

—Nunca se sabe —contesto creyendo que todo es un juego. 

—¿Estás segura? —pregunta acorralándome contra la pared y sujetando mis manos sobre la cabeza.

Fer con brusquedad atrapa mi labio inferior con sus dientes y tira de él hasta soltarlo. Junta de nuevo sus labios a los míos y voraz, su lengua irrumpe en mi boca. Pega totalmente la cadera contra mi cuerpo seduciéndome. 

—Fer —murmuro entre pequeños gemidos.

—Dime… —contesta devorando mi cuello y abriéndome de nuevo los botones de la camisa. 

—Voy a llegar tarde —imploro casi perdiendo la voluntad.

—Necesito volver a saborearte —susurra volviendo a atacar mi boca.

Antes de darme cuenta sus manos recorren mi cintura mientras me aprisiona contra la pared y tras desabrochar el pantalón, lo baja con un fuerte tirón, liberando una de mis piernas. Alarga una de sus manos rebuscando en la mesilla de noche mientras aplasta su cuerpo contra el mío y la pared. Sus besos son más apasionados, rápidos y de súbito agarra uno de mis muslos levantándolo y acto seguido se introduce en mí. Mis manos continúan inmovilizadas con una de las suyas contra la pared. Sus besos invaden mi boca separándose escasos segundos. Sus acometidas cada vez son más violentas y de su garganta brotan cálidos gemidos que inundan mis labios. Finalmente, suelta mis manos y me agarro fuertemente a su cuello. Siento que pierdo el control de mis músculos cuando incesante continúa empujando y empujando. Escuchamos un ruido en la entrada y la puerta que se cierra. Aviso a Fer con una mirada quedándome quieta al instante y él me mantiene la mirada con una sonrisita subiendo el ritmo de sus embestidas. Escucho voces cuando nuestros cuerpos empiezan a tensarse. No puedo evitar un gemido que crece en mi garganta cuando siento la palma de la mano de Fer que me tapa los labios e impide que se escuche más allá de sus oídos mientras sonríe con satisfacción. 

—Estamos en la habitación —grita y me deja en el suelo.

—¿Van a entrar? —pregunto asustada poniéndome de nuevo la ropa lo más rápido que puedo.

Creo que de un momento a otro el corazón se me va a salir. No deja de acelerarse y todavía me tiembla todo el cuerpo. 

—Tranquila, que no va a entrar nadie. La puerta está cerrada —apunta Fer poniéndose una camiseta.

Me agarra, me besa y me observa mientras yo termino de arreglarme y de recoger todas mis cosas. 

—¿Te diviertes? —pregunto acelerada.

—Alba, no van a entrar. Los conozco. Son mis padres —dice apoyado en su escritorio. 

Alarga una de sus manos y agarra la mía tirando hacía él. Está sentado con un pie apoyado en la silla y el otro el suelo con la pierna estirada. Me abraza llevando mis manos a la espalda. Junta su frente junto a la mía y me mira a los ojos. Mi respiración poco a poco va disminuyendo y se acompasa a la suya. 

—¿Voy peinada? —pregunto inquieta llevándome las manos a la cabeza.

—Me encantara tu pelo —dice agarrando un mechón que cae por mi cara y enroscándolo entre sus dedos—. Me encantaría correrme mientras te tiro…

—¡Fer! —exclamo sorprendida a pesar de que un cosquilleo recorre mi cuerpo. 

—Vamos —dice agarrando mi mano y tirando de ella hacia fuera del dormitorio—. Estás perfecta.

Sigo sus pasos por un estrecho pasillo que lleva a unas puertas dobles con un cristal marrón que parecen bastante antiguas. Las paredes están desnudas. Un sofá de madera y con grandes almohadones verdes bastante gastados predomina en la estancia junto a muebles de la misma madera color natural que hay en uno de los laterales. 

—Mamá —anuncia Fer su presencia—. Voy a llevar a Alba a su casa que se ha hecho tarde.

De detrás del sofá aparecen tres cabezas que se giran al instante hacia nosotros y nos observan. 

—Hola —digo tímida. 

—Hola —contestan mirándome de arriba abajo.

Nerviosa me subo el asa del bolso que ha caído sobre mi brazo. 

—Estábamos estudiando —informo forzando una especie de sonrisa—. Mañana tenemos un examen.

—Muy bien —dice un chico joven que se vuelve de nuevo hacía la televisión y se centra de nuevo en lo que sucede en la pantalla.

Fer me mira y tira de nuevo de mí dándome cuenta en ese mismo instante de que en todo momento él me ha estado agarrando la mano y eso es en lo que se estaban fijando. 

—¿Vive muy lejos? —pregunta la señora que parece ser su madre.

—Bastante más al centro —contesta Fer con cierto aire de satisfacción.

—Un placer —susurro casi saliendo por la puerta tras Fer. 

—Igualmente —dice su madre que me sigue con la mirada escudriñándome hasta que salimos de la estancia.

Llegamos a la entrada principal y Fer rebusca en una especie de mueble de la entrada hasta que encuentra un juego de llaves. 

—¡Qué vergüenza! —susurro subiendo al ascensor—. Espero que no nos hayan oído.

—Ni que ellos no lo hubieran hecho nunca —dice cerrando la puerta muerto de risa. 

De camino a casa de Mica, Fer me cuenta que había avisado para que le dejaran el coche ya que es compartido con los hermanos, aunque él sea el que más lo conduce por las clases en la facultad. Cuando llegamos a casa de Mica, Fer permanece en el coche mal estacionado mientras yo subo a por todas mis cosas. Mica me recibe con una amplia sonrisa.

—Eres malvada —dice nada más abrir la puerta.

—¿Yo? —contesto sorprendida. 

—Esa sonrisita te delata. Tu cara ha cambiado desde ayer —sentencia con una enorme sonrisa—. Y, ahora, te vas y no me lo cuentas…

—Mañana a la hora del café —digo riendo.

—¡Vale! Avisaré a Pilar —contesta resuelta y añade entregándome mi bolsa—. Te he enviado por correo las fichas y todo lo que hice anoche y hoy para que te sea más fácil recordarlo y no te tengas que pasar toda la noche repasando. ¿Sabes? Menos mal que me tienes a mí mientras tú estás dale que te pego al cuerpo.

—Mica, que nos va a oír tu madre —contesto abriendo mucho los ojos. 

—No están. Anda, vete y llámame si necesitas algo —dice dándome un pequeño abrazo.

Cuando Fer para el coche en la zona de “carga y descarga” cercano, vemos que mi padre vuelve de comprar pan y entra en el portal. Me despido rápida de Fer, aunque insiste en seguir besándonos y corro cruzando la calle. 

—Papá —llamo para que me espere. 

—Peque —dice sujetando la puerta del ascensor con la mano—. Te he visto con ese chico y pensaba que tardaríais más en despediros.

No puedo más que sonreír por el tono que le ha dado a sus palabras. 

—¿Qué quieres decir? —pregunto.

—No me gusta que subas en coches de desconocidos, ya te lo he explicado —sentencia serio. 

—Nada os parece bien. Hemos estado estudiando y vive lejos —apunto incómoda.


Capítulo 15
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No he dormido casi nada en toda la noche. No podía concentrarme para estudiar o relajarme para dormir y a primera hora entra mi padre a la cocina donde estoy repasando apuntes con un café.

—Buenos días. ¿Llevas toda la noche despierta? —pregunta sorprendido al verme tan despejada.

—No, he dormido unas horas —confieso—. Es que este examen es importante para la beca de este verano.

—Peque, también tienes que dormir —dice preparándose su taza de café y, me pregunta cuando va a salir por la puerta—. ¿Viene Mica a por ti o te llevo yo a clase?

—¿Me llevas? —pregunto haciendo un puchero infantil.

—Salimos en cuarenta y cinco minutos. Además, esta tarde mamá y yo tenemos una sorpresa para ti. ¿Volverás pronto? —pregunta ya desde el pasillo.

—¿Una sorpresa? —pregunto saltando del taburete de la isla de la cocina. 

—Shhh —chista mi padre.

—No me digas una sorpresa y te vayas dejándome con la intriga. Pero ¿es buena o mala? —susurro persiguiéndole descalza por el pasillo. 

—Buena…, creo —dice cerrando la puerta de su dormitorio. 

Cuando salimos camino de la Facultad voy algo agobiada. No me ha dado tiempo a estudiarlo todo a la perfección después de faltar a clase esta semana y pasar parte del fin de semana con Fer. Aunque, pensándolo bien…, ha sido algo increíble. Vuelvo a preguntarle a mi padre sobre la sorpresa y él teme haber hecho mal diciéndomelo antes de un examen. Cuando llego a la uni, me despido y corro hacia el aula. Sé que Mica ya está allí y cuando entro me siento en el sitio que me ha guardado cerca del suyo. La clase esta medio vacía y no veo a Fer hasta que ya estando todos nerviosos entra él con total seguridad con las cosas cargadas sobre uno de los brazos. Cuando me ve al fondo del aula, sonríe de medio lado y me guiña el ojo derecho. Obviamente mis labios se curvan sin poder evitarlo y un escalofrío recorre mi cuerpo cuando recuerdo lo sucedido el día anterior. Se sienta algunas filas delante de nosotras y juguetea con un bolígrafo sobre la mesa. Parece muy confiado en comparación conmigo y me sorprende, ya que ayer hablamos del examen y todavía no había mirado mucho la materia. 

No pasan ni dos minutos cuando entra el profesor y antes de llegar a la tarima ya nos ha pedido que nos desprendamos de los libros, apuntes y todo equipo electrónico que haya sobre la mesa. Vuelvo a mirarle y definitivamente o tiene nervios de acero o lo lleva todo muy bien preparado. 

Reparten el examen y mentalmente doy gracias a Mica por sus fichas cuando leo por encima todas las preguntas antes de comenzar a escribir. Estoy centrada en la segunda pregunta cuando levanto la mirada y veo que Fer se mueve y saca un folio disimuladamente de uno de los libros y lo pone debajo del examen. «¡Madre mía! Está copiando», pienso sorprendida. Nunca lo habría pensado de él. Tiene fama de estudiante modélico. 

Pasan los minutos y mientras voy rellenando todas las preguntas, veo que continúa sacando y guardando folios ocultos en sus libros depositados en el suelo. Mica y yo más o menos terminamos al mismo tiempo, aunque como perfeccionista que soy, reviso todas las respuestas y lo releo de nuevo antes de considerar terminado mi examen. Mica, como me conoce, entrega el examen y sale del aula. Yo no lo hago hasta que apenas quedan cinco personas, entre ellas, Fer. 

Salgo y me encuentro con Mica sentada en uno de los bancos laterales con un café en una de sus manos mientras que con la otra sujeta el teléfono móvil.

—Ya ha salido —dice descruzando sus piernas mirando hacia mí—. Ya vamos para allá. 

Cuelga el teléfono y me mira satisfecha. 

—¿Qué tal? —pregunto en un susurro todavía nerviosa. 

—Creo que bastante bien. Y, ¿tú? Te he visto bastante distraída —dice levantándose y agarrándome del brazo. 

Le pido que nos apartemos un poco.

—No sé. Estaba bastante nerviosa. Gracias por las fichas —susurro.

Vemos a varios compañeros y se dirigen hacia la puerta, entre ellos Marta que nos mira de arriba abajo y parece sorprendida de vernos solas. Recuerdo de nuevo todo lo que Pilar nos comentó el sábado y no puedo evitar mirarla con cara de asco. Pasamos de largo, y mientras caminamos, le confieso a Mica lo que he visto en el examen. 

—¿Te has fijado en Fer? —pregunto mirando a nuestro alrededor para asegurarme de que no hay nadie cerca.

—Sabes que siempre te he dicho que está buenorro, pero… —empieza a decir.

—Noooo, eso no —contesto cortándola. 

—¿A qué te refieres? ¿Ya no lo ves guapo? —pregunta sorprendida.

—Para mí es el hombre más guapo, encantador y todo lo bueno que hay sobre la faz de la tierra, pero ¿le has visto copiar? —pregunto en un susurro.

—No —responde sorprendida—. ¿En serio? 

—Sí. Ha estado sacando folios y copiando, pero no digas nada. —le insto. 

—¡Vaya! —exclama sorprendida y añade con una sonrisita—. Ahora cuéntame que tal ayer.

Mica rápidamente hace que olvide el haber visto a Fer copiando durante el examen y que me centre en otros aspectos de su persona causando que no pueda evitar morderme el labio inferior.

—Mala perraaaa —susurra muerta de risa agarrándose a mi brazo. 

Caminamos juntas hasta la cafetería donde ya nos espera Pilar que nos ve y levanta su mano para que nos unamos a ella. 

—¿Qué tal el examen? —pregunta tras levantarse y darnos dos besos rápidos. 

—¿Eso es lo que te interesa? —pregunta Mica sorprendida.

—Mujer, a mí me interesa todo. Era por ser educada —replica haciéndonos reír por el todo ofendido de su voz. 

Pedimos un café y empezamos a hablar las tres. No me doy cuenta de que continúo con el teléfono móvil en silencio hasta que vibra con una llamada y veo varios mensajes de Fer sin leer. 

 

11:27_Fer

Hola

 

11:28_Fer

No te veo por ningún sitio

 

11:29_Fer

¿Dónde demonios te has metido?

 

11:30_Fer

Hola, ¿pasa algo que yo no sepa?

 

11:33_Fer

¿A qué viene no contestarme ahora?

 

11:37_Fer

Paso, me voy al local.

 

 

 

—Fer —respondo sorprendida.

—¿Dónde estás? —casi brama al otro lado de la línea de teléfono.

—Estoy con las chicas en la cafetería.

—Te estaba buscando —replica más calmado.

—Discúlpame, tenía el teléfono en silencio y no había visto tus mensajes. —Reconozco.

—Me habías preocupado —dice casi en un susurro. 

—Fer, ¿qué sucede? ¿Estás bien? —pregunto haciendo una señal a las chicas y levantándome de la silla para apartarme un poco. 

—Estaba preocupado. No sabía nada de ti —murmura con un fuerte suspiro.

—Pero ¿qué me iba a pasar? —pregunto confundida. 

—No te rías de mí por estar preocupado —contesta con un todo de voz muy serio. 

—Fer, espera. No te enfades. Dijiste que nadie nos podía ver juntos —protesto.

—Pero eso era antes de que todo el mundo supiera que estamos juntos. Marta ya se ha encargado de hablar más de la cuenta y me has dejado que yo cargue con todo, solo. Ha sido muy desconsiderado… —dice ansioso.

Veo que me entra otra llamada de mi padre, pero temo colgarle en estos momentos y que se lo tome peor. Así que dejo la llamada de mi padre sin responder. 

—Fer, simplemente ha sido un fallo de comunicación. ¿Nos vemos luego? —pregunto intentando que se relaje. 

—No sé si luego tendré tiempo y ahora prefieres estar con tus amigas… —musita con voz lastimera. 

—Feeer. —Corto finalmente—. Creo que debo ir a casa, que mi padre me está llamando, pero luego te llamo, ¿vale?

—Vale… Alba, es que te echo mucho de menos y te necesito a mi lado después de la tensión del examen —susurra.

—Yo también te echo de menos —digo con una sonrisa de nuevo en mi rostro.

Colgamos y llamo enseguida a mi padre y finalmente quedo con él a media tarde. Vuelvo con las chicas que me preguntan por la llamada de Fer. Tengo mucho sueño, así que después de almorzar algo con ellas decido no ir a la biblioteca y marcharme a casa. 

Estoy en la parada del autobús esperando cuando pienso que Fer seguramente siga en ese antro de los billares. Veo en el panel que el autobús todavía tardará varios minutos y decido ir a darle una sorpresa. 

Hoy no hay nadie en el exterior, así que abro la puerta y entro buscando con la mirada a Fer. Veo a Manu que me indica con la cabeza hacía la última mesa, donde encuentro a Fer golpeando las bolas de billar con gran estruendo. 

—¿Puedo jugar contigo? —pregunto con una sonrisa. 

—¡Cariño! —exclama con una amplia sonrisa.

Fer apoya el taco contra la pared y raudo da dos grandes zancadas aproximándose a mí. Abre los brazos y me envuelve con sus fuertes brazos llevándome hacia su cálido pecho y buscando con vehemencia mis labios. Fer me besa sediento del contacto de nuestros cuerpos, nuestra piel y nuestra lengua. Es como si nuestros cuerpos después de estar juntos no pudieran permanecer separados y sin contacto para poder funcionar. Hace que cada fibra de mi cuerpo se avive y quiera más de él. Ya no queda rastro del enfado en su voz que había antes, cuando hemos estado hablando por teléfono. 

—Te he echado de menos —susurra en mi oído. 

—Y yo. Por eso he venido a saludarte antes de volver a casa —digo con una amplia sonrisa curvando mi cuerpo hacia atrás para acoplarme totalmente al suyo que me cobija. 

—Me pasaría el día saboreando cada centímetro de tu piel —dice descendiendo la punta de su cálida lengua por mi cuello.   

Sus manos ávidas de contacto descienden por mi espalda hasta llegar a mi trasero que aprieta contra su cuerpo causando que de un respingo cuando escucho un carraspeo a nuestra espalda. 

—Tengo que salir un momento. ¿Os ocupáis de la barra? —pregunta Manu detrás de nosotros. 

A Fer se le ilumina la mirada y tras una gran sonrisa afirma con la cabeza. Manu se marcha y tras él, descaradamente Fer se acerca a la puerta y gira la cerradura. 

—¿Qué haces? —pregunto sorprendida cuando veo que de nuevo se acerca a mí moviendo las cejas. 

—Te echo de menos… —dice pasando uno de sus brazos por mi cintura elevándome contra su cuerpo.

—Y yo, pero estamos en un mugriento bar y nos tenemos que hacer cargo si entra alguien —contesto apartando su cuerpo con mis manos apoyadas en su pecho.

—Vamos, no seas aguafiestas. Nunca lo he hecho aquí —susurra agarrándome de nuevo.

—Y yo tampoco y, eso no me va a quitar el sueño —contesto riendo.

—Uno rápido —dice guiñándome un ojo con una mirada de lo más provocativa. 

En ese momento empieza a sonar mi teléfono móvil y, por el tono de llamada, sé que es mi padre. Miro el reloj, ya debería estar en casa. 

—Fer, me encantaría, pero he quedado con mis padres y ya llego tarde —confieso abrochando los tres botones que sin darme cuenta Fer ya ha desabrochado. 

—¡Mojigata! —exclama siguiéndome hasta donde he dejado el bolso. 

—Pervertido —digo riendo.

—Vienes aquí, me pones a cien y te largas —dice con un mohín.

—Tú siempre estás a cien —digo dándole un rápido beso en los labios. 

—Pero solo para ti —dice agarrándome de la mano y besándomela caballeroso. 

—Te llamo luego —digo. 

Llego a casa acelerada. El bus ha tardado en llegar y cuando entro a casa, encuentro a mis padres sentados en el salón charlando. Entro disculpándome y dejando todos mis bártulos en uno de los sofás de piel de la estancia. Al instante mi madre gruñe y mi padre se levanta dándome un beso en la frente.

—¿Qué tal el examen? —pregunta mirándome a los ojos—. Llevas todo el fin de semana encerrada estudiando…

Sus palabras hacen que una enorme sensación de culpa recorra todo mi cuerpo. He estudiado, no lo voy a negar, pero no tanto como lo he hecho siempre. Además, he salido, y estudiar ha sido la coartada perfecta para estar con Fer.

—Ha sido bastante difícil —digo finalmente con un profundo suspiro.

Puede que así no me sienta tan culpable cuando me den la nota y seguramente haya bajado. 

—Mamá y yo tenemos una sorpresa para ti —dice con una amplia sonrisa.

Sorprendida miro a ambos.

—Y esperemos que así seas más responsable —apuntilla mi madre levantándose del sofá. 

Se empeñan en que tenemos que bajar al garaje. No sé qué será, pero deben de haberlo guardado en el maletero del coche de mi padre. Nos subimos al ascensor los tres juntos y me siento rara cuando ambos me observan. Estoy nerviosa y jugueteo con mis manos. Cuando llegamos a la planta del garaje, mi padre me pide que salga primero. Lo miro con suspicacia, pero él no puede ocultar una sonrisita. Salgo activando las luces y es entonces cuando veo junto a su coche mi regalo. Tiene un enorme lazo dorado sobre la parte delantera. 

—¿Es para mí? —pregunto boquiabierta con las manos temblorosas.

—Te lo has ganado. Estás trabajando mucho y no queremos que tengas que madrugar más de la cuenta para esperar el autobús —dice con voz orgullosa mi padre. 

—¿En serio? —pregunto acercándome para verlo más de cerca—. Muchas gracias a los dos.

Paso delicadamente la yema de los dedos por la carrocería de color gris oscuro del coche más bonito que haya podido imaginar.

—Ha sido idea de tu padre —sentencia mi madre. 

—¿Puedo probarlo? —digo acercándome a la puerta del conductor. 

—Claro. Aquí tienes una copia de las llaves y en la guantera tienes todos los papeles del coche y el seguro —dice mi padre levantando su mano derecha y mostrándome un mando. 

—¡Guaaauuu! ¡Me superencanta! —exclamo sentándome en el asiento del conductor. 

—Por dentro es muy parecido al mío y te hemos pedido todos los extras de seguridad… 

Mi padre empieza a enumerar cosas del equipamiento. Arranco el coche emocionada.

—¿Damos una vuelta? —pregunto sonriente.

—¡Oh! No, no. Yo tengo un montón de cosas que hacer —apunta mi madre rápidamente. 

—Vamos —dice mi padre—. Pero tendremos que quitar este enorme lazo.

Con cuidado quitamos el dorado lazo y lo deja en el maletero. Mi madre decide marcharse, no sin antes intentar darle un abrazo contenta por el generoso regalo. 

—Alba, no seas bruta —dice sin ni siquiera envolverme con sus brazos. 

Cuando mi madre se dirige de nuevo al ascensor mi padre la acompaña para bajar mi cartera con mi carné de conducir mientras yo trasteo el cuadro de mandos. No pasan más de cinco minutos cuando mi padre y yo estamos preparados en los asientos delanteros asegurando el cinturón para salir por la rampa del garaje. Veo al portero que mira desde la puerta y le devuelvo el saludo emocionada señalando el coche. Él hace un gesto con el pulgar y me da paso con la mano y con una sonrisa cariñosa. El coche es muy suave en la conducción. Voy diciéndolo todo emocionada mientras mi padre intenta explicarme alguna que otra opción que lleva. 

—¿A dónde quieres que te lleve? —pregunto emocionada. 

—Adonde tú quieras ir.

Durante unos instantes no sé hacia dónde ir, pero no me detengo. Estoy totalmente emocionada. No quiero bajarme de este coche en la vida. Recibo la primera llamada en el coche.

—¿Qué es eso? —pregunta con un berrido Mica al otro lado de la línea cuando descuelgo la llamada.

—¡Es un coche! —exclamo llena de emoción parando en un semáforo.

—Perraaaaaa —grita riendo.

—Me lo ha regalado mi padre, que por cierto va sentado aquí a mi lado escuchando todo lo que decimos… —apunto riendo.

—Señor Romero, ¿no quiere usted adoptarme? —berrea Mica riendo.

—No, no. Con una de vosotras dos, ya tengo más que suficiente, ya soy muy mayor —dice riendo por la pregunta de Mica.

—¿Qué dice? Usted está en la plenitud de la vida —responde alegremente. 

Finalmente, quedamos en que mañana pasaré a recogerla para ir a la facultad y cuelgo. Damos una pequeña vuelta a la ciudad y regresamos a casa. Una vez en el aparcamiento recibo un mensaje de Fer que acaba de ver el mensaje que le he enviado. 

—¿Papá? —pregunto con timidez— ¿Te importa que dé una vuelta sola?

—Claro que no. Es para ti. Disfrútalo —dice guiñándome un ojo y bajando del coche.

Vuelvo a sacar el coche del garaje y marco el número de teléfono de Fer. 

—¿Estás ocupado? —pregunto alegre—. ¿Todavía donde Manu? ¿Quieres que te lleve a casa?

—Ya estoy en casa —responde.

—Puedo acercarme a darte un beso, si quieres —digo con emoción contenida.

Se produce un silencio hasta que finalmente Fer dice que me espera en el portal de su casa. Puede parecer una enorme tontería, pero me apetece compartir mi alegría con él. Voy con una enorme sonrisa conduciendo hasta su barrio. Recuerdo más o menos dónde es exactamente, pero, aun así, pongo la dirección en el GPS. Voy sumida en un estado de agitación contenta. No me puedo creer que mi madre haya aceptado regalarme un coche. 

Veo a Fer nada más doblar la esquina y, me hace una señal para que me detenga en un hueco grande que hay de “salida de vehículos”, cerrado. Detengo el coche y bajo. Él me espera con una mirada que me intriga y me acelera las pulsaciones. 

—¿Qué te parece? —digo con una enorme sonrisa acercándome a él.

Me da un casto beso en los labios y, pasándome su brazo por los hombros, me atrae hacía su cuerpo.

—¿Qué quieres que te diga? Pues un coche —sentencia mirando el coche. 

De repente escuchamos una expresión de júbilo a unos metros. Es su hermano, que se acerca con los ojos muy abiertos admirando el coche. 

—¡Qué pasada! —exclama mirándolo fijamente e intentando mirar a través del cristal.

Al instante empieza a enumerar el equipamiento del modelo, motor y prestaciones con gran entusiasmo. Yo no sé tanto de coches como parece que sabe él, pero que le guste me hace sentir muy orgullosa. 

—Ale, no seas flipado —dice Fer dándole un manotazo en el hombro.

—¿Te lo has comprado? —pregunta mirándome fijamente con incredulidad.

—Bueno, no… —empiezo a decir.

—Se lo han regalado sus papis —dice cortándome con retintín Fer.

Siento que lo dice con desprecio y, sorprendida, me quedo mirándolo. Pero en ese momento cambia su rictus serio y sonríe abiertamente mirándome.

—¿Queréis verlo por dentro? —pregunto.

—Clarooo —contesta su hermano emocionado.

Fer alarga su mano derecha y pone la palma hacia arriba. No tardo en entender que me está pidiendo las llaves. Se acerca a la puerta del conductor y de un empujón aparta a su hermano. Aunque no sea muy expresivo, puedo ver en la mirada de Fer cierta admiración cuando se sienta en el asiento del conductor. Tras un par de minutos, su hermano se despide de nosotros y se marcha. Yo me siento en el asiento del acompañante y me quedo con una gran sonrisa mirando como Fer acaricia el volante suavemente. 

—Es un buen coche —reconoce finalmente.

—Así no tendremos que depender de nadie si queremos hacer algo —digo entusiasmada.

—Ya, seré el que vaya al lado —murmura haciendo una mueca.

No sé qué le pasa, supongo que está cansado como yo, por el examen de esta mañana.

—Bueno, ¿quieres que te dé una vuelta? —pregunto.

—En otro momento, estoy algo cansado. Además, tendremos que estrenarlo… —dice con una mueca socarrona que hace que me sonroje. 

—Cuando quieras —contesto entre alegre y sorprendida porque no parezca muy alegre—. ¿Estás bien?

—Sí, sí —contesta girándose hacia mi lado—. Perdona, mi vida no es tan fácil como la tuya.

—Bueno, no creas que es fácil vivir con mi familia —digo con una mueca.

—Ya, yaaaa. Habló la princesita —sentencia serio.

—¡Eh! —exclamo—. No seas borde. Mientras tú vas con tu coche yo he estado yendo en el transporte público y no me he quejado. Bueno…, sí que lo he hecho, pero no mucho —reconozco con una sonrisa—. ¿Seguro que no quieres dar una vuelta?

Fer niega con la cabeza, pero sigue admirando el cuadro de mandos. 

—¿Me dejas conducirlo? —pregunta finalmente.

—Algún día —contesto.

—Entonces todo tuyo —responde con una amplia sonrisita devolviéndome las llaves. 

—Fer, no te enfades. Venga, vamos a dar una vuelta y lo pruebas —protesto con un puchero en el rostro. 

Rápidamente vuelve a coger las llaves y arranca el coche. Le pido que lleve cuidado, pero él sonríe y da dos acelerones haciendo rugir el motor. Le insisto en que lleve cuidado, pero me mira burlón y pone la marcha atrás. Antes de darme cuenta, salimos de la ciudad y Fer acelera. Yo me agarro al cinturón de seguridad y le pido que no corra tanto. Él ríe mientras sentencia que ese coche está preparado para correr. Solo espero que no me pongan una multa el primer día que tengo el coche. Detiene el coche cerca de la playa y bajamos a dar un pequeño paseo. Ya está anocheciendo cuando regresamos al coche y, nos damos cuenta de que todos los coches que antes había han desaparecido. Fer me mira descarado y me envuelve con sus brazos.

—No hay nadie —apunta con un movimiento de cejas.

—Ya, deberíamos irnos —digo inocente.

—Deberíamos aprovechar el momento —apunta besando mi cuello.

—Fer… —replico.

Él tira de mi mano insistentemente, pero yo intento pararlo. 

—Vamos, no seas muermo, princesita —murmura atrapándome entre el coche y su cuerpo. 

—No soy muermo, soy prudente —matizo devolviéndole el beso. 

Y ese momento es mi perdición. Antes de darme cuenta estamos los dos dentro del coche besándonos y explorando nuestros cuerpos. Debo decir que se nota la comodidad del coche en la parte trasera en comparación con el suyo. 

Son pasadas las diez de la noche cuando Fer aparca cerca de su casa y yo me cambio de asiento y me vuelvo a poner en el asiento del conductor. Se asoma por la ventanilla, me besa vehementemente y cuando va a separar sus labios atrapa mi labio inferior entre sus dientes y tira de él con una sonrisita. 

—Me ha encantado estrenar contigo el coche —dice guiñándome un ojo.

—A mí también, pero tenemos que terminar con esa manía de hacerlo en los descampados…, me da miedo —digo con un fuerte suspiro. 

—Pero si estás conmigo —apunta frunciendo el ceño.

Tras cinco minutos de tira y afloja sobre el tema, Fer vuelve a besarme para despedirse y se mete en el portal de su edificio. 

Doy gracias por haberle dicho a mi padre que no me esperaran, se ha hecho muy tarde. Cuando llego a casa, los escucho que están en el salón viendo un documental juntos.

—Ya he regresado —digo con una amplia sonrisa.

—Es demasiado tarde para salir un día entre semana —manifiesta mi madre muy seria.

—Lo sé, lo sé. Debería haberos llamado, pero es que es tan…, tan… emocionante —digo—. Muchísimas gracias a los dos. Es el mejor regalo que he tenido jamás. 

Me acerco a ellos e intento abrazarlos a modo de agradecimiento, pero como es habitual mi madre se aparta y pierdo el equilibrio cayendo casi en sus piernas. 

—Alba, ¿qué haces? —pregunta removiéndose en el sofá. 

—Me he caído —digo con una mueca de sorpresa infantil—. Voy a comer algo y me voy a la cama.

—Es muy tarde para comer ahora. Luego no podrás dormir. Las digestiones se hacen más lentas y ya tenemos el vestido…, deberías empezar a hacer las cenas más ligeras. Recuerda que te pareces a la abuela y ella lo retenía todo… —sermonea ante la sorpresa de mi padre.

—Deja a la peque que cene algo, no se va a ir con el estómago vacío a la cama —refunfuña mi padre—. Y, además, para la boda quedan muchos meses.

—Da igual, da igual —digo finalmente—. De todas formas, estoy cansada y quiero irme a la cama. Buenas noches y de nuevo…, muchas gracias por mi maravilloso regalo.

—Espero que lo valores. A mí mis padres no me hacían regalos así. Tenía que conseguirlos trabajando —sentencia a modo de buenas noches. 

En un momento entro en la habitación, me tumbo y caigo rendida durmiéndome sin ni siquiera revisar el teléfono móvil. 

Cuando empieza a entrar la claridad del día por la ventana, doy un salto y miro al teléfono móvil. Corro a la cocina a poner la cafetera y me tropiezo con mi padre que me da los buenos días totalmente despejado. He quedado que hoy pasaría a por Mica para enseñarle el coche y ya llego tarde. Me meto en la ducha y cuando salgo de casa, olvido hasta el termo de café que he preparado y dejado en la encimera. Mi padre ya se ha marchado, bajo al sótano y cuando arranco el coche llamo a Mica.

—Perracaaaaa —dice nada más descolgar—. Vamos a llegar tarde.

—Lo sé, lo sé. Espérame que ya voy para allá —digo incorporándome a la circulación. 

Mica no deja de toquetear todo ilusionada con el coche. Silba nada más entrar y me da un rápido y corto abrazo. Yo me disculpo por llegar tarde y ella me avisa de las ojeras que llevo. En un semáforo bajo el parasol para mirarme en el espejo y veo que tiene razón. Llevo un par de semanas que no descanso bien, pero supongo que cuando recupere algo de sueño el cansancio se irá y las profundas ojeras desaparecerán.

Ya estamos sentadas en nuestro sitio casi al final del aula cuando llega Fer tranquilamente comiendo un cruasán y con una bolsita de papel en una mano. Pasa de largo de la fila en la que está Marta sentada y se dirige hacia donde estamos Mica y yo. 

—Hola cielo —dice con una sonrisa pícara pasando por delante de nosotras, saltando una fila y sentándose a mi lado. 

Una vez en su silla, se acerca a mí y me da un suave beso por sorpresa. 

—¿Qué haces? —pregunto desconcertada mirando en dirección a Marta.

—Ella se encargó de contárselo a todo el mundo, ya no tenemos por qué ocultarlo más —dice masticando con ganas—. Te he traído un cruasán.

—¡Oh, que detalle! —digo con una sonrisa. 

—Has dicho que no habías desayunado, pero no sabía que seriamos tres, así que podéis compartirlo así luego no os quejaréis de que engordáis con todo lo que os lleváis a la boca —apunta ácido.

Mica lo mira sorprendida.

—Te lo agradezco, gracias, pero no tengo ningún problema con mi peso. Tal vez deberías controlar tú esa bocazas que tienes —sentencia mirando al frente.

—Mica, seguro que es una broma. No te enfades —susurro cuando el profesor se dirige a la tarima chistándonos para que guardemos silencio. 

El profesor deja sobre su mesa la cartera de mano que lleva y a continuación saca de ella los exámenes corregidos del día anterior. No parece estar muy contento con nuestro rendimiento general y nos recuerda que ya estamos en un posgrado y deberíamos involucrarnos más. Cuando llega a nuestra altura, nos reparte a los tres los ejercicios.

—Muy bien señorita Ramírez. Señor Ruiz, me ha sorprendido, siga así. Y, finalmente, Romero, veo que esta vez se ha confiado —dice dándome las hojas del examen de ayer con un sesenta y ocho por ciento de acierto. 

Doy un fuerte bufido mirándolo con atención.

—¡Qué mal! —susurro agobiada. 

—No está tan mal —dice Fer con una sonrisita.

Dejo el examen con gran cantidad de anotaciones en rojo sobre la mesa. Fer continúa con el suyo en la mano y lo mira eufórico. Ha sacado más nota que yo. Una sensación de remordimiento y culpa me invaden por haber estado tan distraída y no haberlo preparado bien. 

La mañana pasa lentamente. Mi estómago se queja en dos ocasiones lo que provoca una sonrisita a Fer en la cara. Entre clase y clase cojo el cruasán y me dispongo a darle un pequeño mordisco.

—No irás a desayunar ahora. Casi es la hora de almorzar —dice Fer insolente.

Me quedo de lo más cortada y aunque tengo hambre vuelvo a dejarlo en el bolso. Mica nos observa mientras entre clase y clase revisa su teléfono móvil. A tercera hora no puedo más y voy al baño. Allí, a escondidas mientras nadie me ve, le doy dos grandes mordiscos al cruasán del desayuno.


Capítulo 16

[image:  ]

 

La relación con Fer cada día se va afianzando más. No solo nos vemos en clase, también solemos quedar después de comer con la excusa de estudiar. Es muy complicado estudiar con él. Me distraigo con sus miradas, sus labios, su forma de juguetear con el bolígrafo… Debo reconocer que al final, siempre acabamos en la cama. 

Durante los siguientes meses mi relación con Fer se fortalece, pero a la vez, me voy alejando de las chicas. Ya casi nunca quedo con ellas y las echo de menos. Los fines de semana, cuando Fer está trabajando, los dedico a estudiar o simplemente descansar. Estoy realmente agotada con el ritmo que llevamos. Ya es normal vernos juntos siempre, pero todavía no lo he llevado a casa. 

—Querida amiga distante —dice Mica un día que coincidimos en la cafetería—. Ya va siendo hora que te despegues de ese novio tuyo y quedes con tu amiga. O sea, yo. 

—Ohh, Mica. Me encantaría. Pero, no sé si Fer tiene planes para este fin de semana —digo casi en un bostezo. 

—Deberíais frenar un poco. Tanto sexo te está haciendo una chica aislada y ojerosa —dice con retintín.

—¿Verdad? Yo también se lo digo a Fer. Deberíamos salir un poco a que nos diera el aire, siempre estamos encerrados en su cuarto viendo pelis y comiendo. Necesito aire, una cena, amigos… —digo con una amplia sonrisa. 

—Ya quisiera estar yo cada día retozando en la cama de mi chico y comiendo —dice Pilar sentándose en la silla que hay libre—. Deberíamos hacer una cita triple, aunque yo tendría que sobornar a alguien para que me acompañara.

—Venga, estaría bien pasar un rato juntas y conocernos todos y que ellos se conozcan. Así nosotras podríamos vernos más. Últimamente te echo de menos —dice Mica con un mohín.

En ese momento llega Fer y me pasa la mano por el hombro.

—¿Nos vamos? —pregunta serio.

—Sí, sí —contesto levantándome de inmediato y despidiéndome de las chicas rápidamente con la mano—. Os mando un mensaje luego…

Fer sujeta la puerta para que salga de la cafetería y cuando ya estamos fuera vuelve a agarrar mi mano y tira de ella con fuerza. 

—¿Para qué tienes que mandarles luego un mensaje? ¿Es que no habéis hablado ya suficiente? —pregunta brusco.

—Ahhh, no. Es que cuando has ido al baño a Mica se le ha ocurrido que podríamos quedar con ella y con Sergio a cenar —digo con una amplia sonrisa.

—Y, ¿tenéis que decidir mi vida cuando yo voy al baño? —pregunta muy serio deteniéndose y mirándome fríamente a los ojos. 

—Fer, cariño. No seas exagerado. Además, llevamos semanas sin salir, nos vendría bien salir de tu cama —digo moviéndole el brazo cariñosamente con mi mano. 

Empieza a andar en dirección al estacionamiento. 

—¿Qué pasa? ¿Te aburres conmigo? —pregunta deteniéndose en seco de nuevo.

—No, no me aburro —digo sorprendida porque no lo entienda. 

Cuando estamos junto a mi coche, me hace un gesto y yo saco las llaves del bolso y se las paso. Le gusta conducir mi coche y siempre dice que hacerlo le relaja y a mí no me importa que lo haga, siempre que no corra mucho. 

Conduce en silencio, con una mirada fría fija en la circulación. Le rozo con el dorso de mi mano la suya que está en el volante, pero no dice ni hace nada. Veo que se dirige hacia su casa y cuando llega ve un hueco y aparca. 

—No sé qué decirte —dice golpeando el volante suavemente—. Pensaba que estábamos muy bien.

—Y lo estamos, ¿no? —pregunto poniendo cariñosamente una mano sobre su antebrazo.

—Es que me apetece estar contigo, a solas —murmura con voz triste—. Lo entiendes, ¿no? Ellas te han tenido toda la vida, que hay de malo en que ahora estés conmigo. Yo ya me he acostumbrado a ti, a cada una de nuestras rutinas. Pensaba que éramos felices…

—Y lo soy, pero siempre estamos los dos solos y también echo de menos otras cosas. Los días de chicas, salir a cenar, ir al cine… —digo con la esperanza de que me entienda. 

—¿Quieres subir? —pregunta con una mueca.

Dudo en un principio, pero al final accedo al ver su mirada suplicante. No hay nadie en su casa y nosotros terminamos en la cama para variar. Fer me abraza desde la espalda mientras nuestras respiraciones se calman.

—¿Te hace mucha ilusión ir? —pregunta en voz bajita.

—Me apetecía que conocieras a mis amigos. Ellos son divertidos y pensaba que podríamos hacer algo diferente y agradable con ellos —digo girándome en sus brazos. 

—Vale —admite finalmente—. Iremos. Llámalos, me deben una noche libre en el trabajo, así que podemos organizar algo. 

—¿En serio? —pregunto levantándome de un salto y poniéndome a horcajadas sobre su cuerpo—. Vas a pasarlo genial —digo acercando mis labios a los suyos y besándolo en un arrebato.  

Fer me agarra de la cintura y me gira colocándose de nuevo sobre mí. Sujeta mis manos sobre la almohada mientras con su lengua va recorriendo cada centímetro de mi cuello. Ríe cuando nota que mi cuerpo reacciona y continúa bajando por mi piel. Escuchamos la puerta de la entrada cerrarse.

—Ahora vamos —berrea girando la cabeza. 

Yo lo empujo con mis manos, pero no me suelta. Ahora mis dos manos están inmovilizadas con una de sus manos y la otra desciende suavemente por mi vientre.

—Fer, para. No hagas eso —digo cuando siento que continúa descendiendo.

—¿No te gusta? —pregunta con voz socarrona.

—Demasiado —digo soltando un leve gemido.

—Pues no hagas ruido —sentencia moviéndose y colocando su cuerpo sobre el mío.

Me voy de su casa cuando se va a ir a trabajar, Fer cenará en el restaurante, así que yo hago una pequeña parada en un establecimiento del centro y compro algo para cenar. Estoy segura de que cuando llegue a casa ya habrán terminado de cenar y mi madre es una literalmente maniática de no cenar tarde. Así que como hago desde hace un tiempo atrás, cuando llego a casa, subo directa a mi habitación. Dejo las cosas y vuelvo a salir al salón que sé que es donde se encuentran mis padres viendo un rato la televisión. 

—¿Vienes de estudiar? —pregunta mi padre mirando su reloj de pulsera.

—Sí, más o menos. Estaba en casa de un compañero terminando unas cosas —digo apoyándome en el brazo del sofá.

—¿A qué huele? —pregunta mi madre de repente moviendo delicadamente la punta de la nariz—. ¿Has comido patatas fritas?

—Noooo —contesto sorprendida por su olfato.

—Huele a frito —gruñe—. ¿A saber dónde te metes últimamente? Anda, date una ducha que eres tú la que lleva el olor.

Nerviosa me levanto y cierro cuando salgo la puerta del salón, no antes de ver a mi padre que le pasa el brazo sobre el hombro a mi madre acercándola a su cuerpo. Me voy a la ducha pensando en lo bonito que es que después de tantos años se lleven tan bien. Una vez he terminado, me envuelvo en una toalla y me voy a mi cuarto. Cuando abro la puerta me sorprende el olor a comida que hay, así que abro las ventanas de par en par. Mi madre tenía razón, era yo la del olor a comida. Cierro la puerta con pestillo y rápida engullo el sándwich que he comprado, me lavo los dientes y escondo los restos dentro de varias bolsas que meto en mi bolso. 

Francamente, estoy agotada y no escucho los mensajes que me llegan. En el momento en que me tumbo en la cama, me quedo dormida hasta la mañana siguiente. 

22:48_Mica

Qué ilusión!!! 

Se lo he dicho a Ser.

Dice que él se ocupa de todo.

Que nos va a encantar.

…

Perracaaaa!!!

No me digas que estás revolcándote?

Creo que al final te voy a tener que llevar a 

sexo adictos anónimos.

…

Holaaaaa

No puedo dormir…

…

Espero que estés disfrutando, pervertida.

Hablamos mañana. Besitos.

 

 

01:14_Fer

Me has esperado?

…

Creo que no. Llevo todo el turno 

esperando a que sea la hora para 

darte las buenas noches, pero veo que tú ya 

estás ocupada. 

…

Te has salido con la tuya y ahora pasas de mí.

…

Sabes? Estas actitudes infantiles tuyas me cansan.

Puede que mañana sea yo el que no tenga 

ganas de hablar contigo.

 

 

Cuando leo la última línea del mensaje, siento como un sudor frío que me recorre raudo todo el cuerpo. Miro la hora. Es demasiado pronto y estará durmiendo, pero, aun así, decido llamarle. 

—Grrr —contesta al otro lado de la línea.

—Cariño, discúlpame por no haberte contestado. Estaba totalmente agotada y me dormí —susurro con cariño. 

—¿Agotada de qué? No será de trabajar. Tú único trabajo es ser una estúpida princesita —gruñe al otro lado de la línea. 

—Fer, no seas borde. Joder —increpo cabreada.

Se produce un silencio incomodo entre los dos. No sé qué decir o hacer últimamente, sus cambios de humor con el paso del tiempo se han acentuado. 

—Bueno, dime. ¿Para qué me has despertado? —dice entre un sonido de bostezo.

—Para decirte que te quiero y que tengo muchas ganas de estar contigo —susurro. 

—Bueno, conmigo y con tus amigos —sentencia volviendo a bostezar.

—También lo serán tuyos. Veras como lo pasas bien, además, a Mica la conoces —le intento convencer. 

—Alba, Alba, frena, frenaaa… Lo hago por ti. Yo sí que te quiero y me esfuerzo mucho para que tú seas feliz. A tu amiga ya la tengo muy vista —dice—. Voy a seguir durmiendo un rato. Luego te llamo.

—Te quieroooo —digo con una sonrisita.

No obtengo ninguna contestación. Solo el sonido de la línea que indica que ha colgado. 

Llamo a Mica y quedamos para desayunar. Fer tiene razón. Él se pasa algunos fines de semana trabajando y yo soy la que he puesto de pretexto que estaba cansada. Decido que esta noche voy a hacer que sea una noche inolvidable y le pido a Mica que me acompañe a comprarme algo de ropa para la cena. También hago una reserva de una habitación en un coqueto hotel a las afueras que conoce Mica. Así, además también podremos descansar tranquilamente toda la noche. 

 

Entramos y salimos de varias tiendas. No encuentro nada que me resulte especial para la noche que le quiero regalar. 

—¿No crees que me queda demasiado ajustado? —pregunto a Mica abriendo la cortina del probador y girándome hacia el espejo. 

—¿Qué dices? Te queda perfecto —contesta.

—Lo dices para que nos vayamos… Mira el rollito que me sale aquí en la espalda —apunto señalando con el dedo índice bajo el tirante.

—Es que ese vestido se tiene que llevar sin sujetador. Atascada —dice riendo—. No me seas ahora recatada después de lo pervertida que te has vuelto en este último año. 

—Joder, Mica. Si lo sé no te cuento lo del porno —susurro intentando quitarme el sujetador sin desabrocharme el vestido. 

—¿Sabes? Yo nunca he visto porno —informa en voz baja observándome a través del espejo.

—Tampoco es gran cosa y creo que a estas alturas yo ya me he visto todo lo que hay en la red. Soy como el Wikipedia del porno, pregúntame lo que quieras —murmuro riendo.

—¡Quién te ha visto y quién te ve! —exclama Mica dándome un pequeño empujón— ¿Ves? Ahora está perfecto, lo vas a dejar sin aliento con ese vestido. 

—Es que el pobre está bastante agobiado —digo mirándome mil veces el vestido.

—Pero si no va a clase casi nunca y ya lo he visto copiar en tres exámenes —replica Mica burlona. 

—Ya, pero trabaja —recalco intentando que Mica se dé cuenta. 

—¿Un día a la semana? ¿Dos?  —pregunta Mica riendo—. No lo justifiques.

Me quedo pensativa y doy un suspiro. Mica tiene razón, Fer no va casi nunca a las primeras horas, solo a las últimas y luego soy yo la que le paso todos los apuntes.

—¿Vas a llevarte ese vestido? —pregunto cuando Mica abre la cortina de su probador—. Es superbonito.

—Creo que me lo voy a llevar y ahora ya me has dado ideas para esta noche —dice guiñándole un ojo, picarona—. Vayamos a comprar protección, nos espera una noche movidita. 

Mica y yo pasamos parte de la mañana de compras. Sergio ha reservado en el restaurante más de moda en estos momentos. Hace tiempo que queríamos ir, pero nunca encontrábamos mesa o tiempo. Sonrío cuando Sergio llama para comunicárnoslo. Estoy segura de que a Fer le va a encantar. Hacen alta cocina y todo el mundo que ha ido habla maravillas del sitio. 

Durante la comida les informo a mis padres que no volveré a dormir, que vamos unos amigos a cenar y que luego me quedaré en casa de Mica. A media tarde preparo una bolsa con ropa para cambiarme. Bajo al garaje y la dejo en el maletero del coche. 

Estoy emocionada, por primera vez voy a salir en pareja con Fer y más gente. Parece extraño, pero durante estos meses hemos estado encerrados como en una burbuja sedientos el uno del otro, conociéndonos.  Es hora de que salgamos al mundo y conozcan al maravilloso hombre que es, además de increíblemente guapo. 

Intento dormir un poco la siesta, pero no puedo. Fer está totalmente despejado y empieza a mandarme mensajes. No puedo evitar comentarle que tengo una sorpresa para él esta noche. Soy interrumpida por mis padres que se marchan a dar una vuelta cuando nuestros mensajes no pueden ser más subidos de tono y cortamos de golpe.

Le he dicho a Fer que podía ir a por él e ir en mi coche. Desde que lo tengo, él ya no suele pedir el suyo a sus hermanos. Le gusta conducir el mío y a mí me gusta verle feliz. Dice que se aburre en casa y que pasa a la hora acordada por mi casa. Yo llevo más de una hora poniéndome toda clase de potingues en la cara y en el pelo para estar perfecta esta noche. Incluso no he comido mucho a medio día para que no me haga barriga el vestido, cosa que ha sorprendido agradablemente a mi madre. 

Fer llega diez minutos antes y yo estoy maquillándome. Le pido que suba y cuando le abro la puerta de casa mira con atención todo lo que está a su vista antes de besarme. 

—Vaya, vaya con la princesita —dice dando un silbido. 

—No seas bobo —digo con una enorme sonrisa—. ¿Quieres tomar algo?

—Quiero que me enseñes tu cama —dice agarrándome por la espalda y besándome el cuello. 

—¿Para qué quieres ver mi cama? —digo riendo intentando soltarme. 

—Para ver con quién te comparto por las noches… —dice sibilino.

—Es solo una cama —digo entrando en mi dormitorio. 

Fer me suelta mientras observa mi dormitorio por primera vez. Lo ha visto algún día que hemos hecho una vídeo llamada, pero todavía no me había atrevido a que subiera a casa. No es muy dado a ponerse perfume, pero hoy lleva. Está muy guapo con sus vaqueros y una camisa. Fer se acerca al corcho que tengo en una de las paredes y examina cada una de las fotos que hay puestas. 

—¿Quién es este? —pregunta serio.

—Un amigo del internado de verano —digo revisando mi bolso. 

—¿Te enrollaste con él? —pregunta con el ceño fruncido.

—Nooo —digo sorprendida por el tono que ha adquirido su voz—. Solo somos amigos. Venga, vamos o llegaremos tarde —digo tirando de su brazo.

—No pasa nada si llegamos tarde —dice bajando uno de mis tirantes y besándome el hombro. 

—Quedaría muy feo… —digo girándome y besándole en los labios. 

Fer me devuelve el beso apasionado y camina abrazado a mí hasta la cama. Cuando nuestras piernas chocan, caemos sobre ella rebotando en el colchón y riendo. Sus manos ya recorren mis muslos abriéndose paso. No podemos despegar nuestros labios y desesperada empiezo a desabrochar los botones de su camisa en el momento que escuchamos la puerta de la entrada cerrarse. «Joder», pienso dando un salto y cayendo de la cama. 

—¿Qué haces? —pregunta tirando de nuevo de mi brazo. 

—Mis padres —susurro bajándome la falda del vestido. 

—Luego me los presentas —dice con una sonrisita.

—No lo entiendes, mis padres no son como los tuyos. Son, son… clásicos. Levántate —murmuro asustada. 

Al principio parece que Fer se lo toma como una broma, pero finalmente, al ver mi cara seria, se levanta de la cama y arregla su camisa con una sonrisita.

—Cuando me dijiste que tenías algo especial para mí pensaba que querías esto —murmura pasándose una mano por el pelo. 

—Créeme que me encantaría, pero no con mis padres en casa —susurro—. Vamos, te presento a mis padres y nos vamos… No le hagas mucho caso a mi madre. Es bastante… digamos especial…, ya sabes.

—Tranquila —dice finalmente acercándose a mí.

Me reviso el pintalabios antes de salir y lo guío por el pasillo. Escucho que están en la cocina, así que toco a la puerta haciendo ruido. Los dos se giran hacia nosotros. Mi madre con cara de sorpresa, aunque puedo ver una leve sonrisa de satisfacción en el rostro de mi padre. 

—Papá, mamá. Ya nos íbamos. Fernando ha llegado antes y no había terminado de arreglarme —digo señalando a Fer que muestra su sonrisa más seductora. 

Él se acerca a mis padres y los saluda. 

—Encantado —dice galán.

—Pensábamos que ya te habías marchado. Y, cuéntanos… —dice mi madre con una amplia sonrisa llevándose a los labios el vaso de agua que le acaba de servir mi padre. 

—Fer es un compañero de clase que viene a la cena —digo forzando una sonrisa nerviosa. 

Mi padre levanta las cejas y me mira sorprendido. 

—Sáez se ha cogido el sábado libre… —informa enigmático mirándome con una sonrisita.

—Sí —contesto abriendo mucho los ojos—. Buenoooo, nos vamos que llegamos tarde.

—Encantada de conocerte —dice amable mi madre.

Sorprendida y nerviosa tiro de la manga de la camisa de Fer, que se despide con un gesto de mano y una amplia sonrisa.

Voy dándole pequeños empujoncitos a Fer hasta la entrada mientras él, divertido por mi nerviosismo, ríe.

 


Capítulo 17

[image:  ]

 

En el coche, vamos discutiendo sobre la necesidad de arreglarnos de vez en cuando dependiendo del sitio a dónde vayas. Fer insiste en que él nunca lleva zapato arreglado y que suele ir en plan deportivo e informal. No voy a negar que yo voy mucho más arreglada que él. Me gusta ponerme cosas bonitas, pero desde que estoy con él es imposible hacerlo muy a menudo. Fer es mucho más alto que yo, así que es inútil intentar ir con tacones y seguir su paso. Vestidos he desistido de ponerme…, perdemos el norte rápidamente y, así es como he acabado casi cada día en pantalones vaqueros combinándolos con camisas o jerséis. 

Cuando llegamos cerca del restaurante, aparcamos y vamos caminando hace la entrada. Allí vemos a Mica y a Sergio esperando de pie junto a la entrada. Sergio pasa su brazo cariñosamente por los hombros de Mica y esta se estrecha contra su pecho. No voy a negar que hacen una pareja ideal. 

Sergio es el primero en vernos y nos saluda con un movimiento de mano y una sonrisa. Mica sonríe y se acerca a darme dos besos. Está espectacular. Luego se acerca a Fer y tras saludarlo le presenta a Sergio. Se produce un silencio incómodo mientras se saludan. Veo que observa el lugar y a Sergio con detalle. No está cómodo, así que decido entrelazar mi mano con la suya y estar a su lado. Por un momento Sergio y Mica entran al restaurante cuando Fer tira de mi mano hacia fuera.

—No me habías dicho que el sitio era tan pijo —increpa serio.

—Fer, te he dicho el sitio por eso hemos hablado de la necesidad de arreglarnos o no —contesto sorprendida.

—¿Has visto los precios? —pregunta iracundo.

—Te he dicho que esta noche me encargaba yo —digo con una sonrisa intentando que se relaje—. Tú trabajas en una cocina y pensé que te gustaría probar cosas nuevas. 

—¿Eso o quieres que me dé cuenta de que yo no pertenezco a este tipo de liga en la que te mueves? —pregunta airado.

—Fer, no seas bobo. Es solo un restaurante y sabes que yo voy a todo tipo de sitios… 

—No, sí, claro y ahora soy bobo por no tener unos papis que me lo pagan todo —murmura.

—Yo llevo dinero, en serio. Yo lo pago, no me importa —digo acariciándole el brazo para que se tranquilice. 

—Y, ¿qué pensarán? ¿Que soy tu juguetito? —protesta.

Abro el bolso y saco dinero. Sé que es más que suficiente para pagar el menú más caro del local.

—Toma —digo agarrando su mano y depositándole el dinero en la palma—. Para la cuenta, nadie sabrá que te lo he dado.

Veo que el rostro de Fer se suaviza y tras guardarse el dinero en la cartera, me da la mano, me la besa y vuelve a sonreír. Entramos en el local y enseguida nos llevan a la mesa donde nos esperan Mica y Sergio. 

—¿Estáis bien? —susurra Mica inclinándose hacia mi oído.

—Sí, sí —contesto forzando una sonrisa. 

Confieso que por un momento he entrado en verdadero pánico pensando en que Fer iba a hacer un numerito allí delante de todo el mundo. Me ha sorprendido, ya que él siempre es muy amable con todo el mundo y sus pataletas siempre las tiene en privado.

Al principio somos Mica y yo la que llevamos el peso de la conversación. Intentamos encontrar temas de conversación que tengan algo en común. A uno le gusta el fútbol y al otro el baloncesto. Ser es de ciencias, mientras que Fer es de letras. Pero durante la cena, Fer vuelve a ser el hombre simpático y cautivador que suelo ver cada día. Hablamos de lo especial del sitio. Es una casa antigua en el centro del barrio de Ruzafa con grandes puertas y ventanas de maderas antiguas. Los suelos con baldosas hidráulicas con gran colorido evocan las casas tradicionales antiguas. Llega a nosotros un ligero y envolvente aroma a campos de manzanilla que provoca un ambiente de lo más relajante en la mesa. Frente a nosotros van desfilando toda una serie de platos elaborados que los cuatro disfrutamos comiendo. Estoy feliz de que al final Fer haya accedido a salir esta noche. Acerco mi mano a su pierna y se la acaricio mientras le observo con una sonrisa que me hincha el pecho de satisfacción. El espectáculo final llega con los postres con un sabor y una presentación increíbles. Hablamos de lo sorprendente y el placer para los sentidos de cada cucharada. Fer es el primero en termina y se frota el estómago con ganas. 

—¿Quieres del mío? —digo con satisfacción a Fer cuando veo que observa todavía mi plato de postre.

—Vale —dice decidido acercando su cuchara a mi plato y empezando a comer con ansia—. Además, tú no deberías comer tanto. 

Esto último hace que Sergio y Mica lo miren sorprendidos por su comentario y yo un poco avergonzada. 

—Es cierto. Creo que ya estoy superllena —digo dejando la cuchara sobre el plato y forzando una sonrisa. 

—Come todo lo que te apetezca, hoy es un día para disfrutar —sentencia Mica mirando furibunda a Fer que ya casi ha dado cuenta de todo el plato.

—No, no. Tranquila, ya he comido más que suficiente —digo rezando para que cambiemos de conversación. 

—Hombre, eso es un comentario muy descortés —dice Sergio sorprendido.

—Yo solo lo digo porque vosotras siempre estáis pendientes de esas cosas —dice dejando con seguridad la servilleta sobre la mesa.

Fer se excusa para ir al cuarto de baño y, es entonces cuando Mica saca la artillería. 

—Alba, él no es quien para decirte lo que debes comer y lo que no —dice acercando su silla a la mía.

—Lo sé, lo sé —digo nerviosa porque se fastidie la velada.

—A ti te encanta el dulce y se ha comido el noventa por ciento de tu plato, además ha estado picoteando de tus platos todo el rato —susurra Mica 

Al darse cuenta de lo incómoda que me encuentro, veo que Sergio saca el teléfono móvil e intenta disimular dándonos un poco de espacio para que hablemos las dos.

—Déjalo, Mica. Yo tampoco tengo mucha hambre, me paso el día comiendo —digo casi en un bufido.

Vemos que Fer vuelve y cuando se sienta de nuevo se acerca a mí, coge mi mano y le da un beso en el dorso.

—Perdona, ha estado totalmente fuera de lugar —susurra mirándome fijamente a los ojos. 

—No pasa nada —digo con una sonrisa tímida.

Fer se inclina hacia mí y me da un delicado beso en los labios. 

—Se me ha ido un poco —dice dirigiéndose con una mueca a Mica y a Ser.

—Bastante —increpa Mica seria.

Durante el café, poco a poco la situación se va relajando. Debo reconocer que Fer pone mucho de su parte para que así sea. Aun así, Mica lo observa desconfiada en varias ocasiones hasta que llega la cuenta y Fer agarra rápidamente la cuenta.

—Cariño, yo te invito —dice orgulloso guiñándome un ojo.

Durante un breve momento creo que va a pagar con su dinero, pero entonces veo que saca el dinero que yo le he dado y lo pone sobre la cuenta. Veo que Mica relaja un poco su expresión y Sergio se hace cargo del resto de la cuenta. 

—Vamos a ir a tomar algo al centro con unos amigos, ¿os apuntáis? —pregunta Sergio pasándole la mano por la espalda a Mica.

—No, nosotros ya tenemos planes —responde rápidamente Fer dejándome con la palabra en la boca. 

Nos despedimos los cuatro, Fer entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí hacia el coche.

—Cariño, no corras tanto que llevo tacones —pido.

—Pues no haberte puesto esos tacones —contesta, furibundo.

—¿Qué? —pregunto sorprendida por la contestación—. ¿Se puede saber qué te pasa? 

—¿Qué que me pasa a mí? Dime, ¿para quién te has puesto ese vestido?, ¿para ese medicucho estirado y bien peinado? —dice dejándome totalmente sorprendida y sin palabras.

Por unos instantes no me muevo del sitio con los ojos muy abiertos y él sigue caminando. 

—Fer, ¿qué narices dices? —pregunto.

—Ya me has hecho ver que yo no encajo en tu perfecto mundo… —murmura airado. 

—Vamos, Fer. Hablemos. No te vayas a estas horas solo hasta tu casa… Fer —repito dando una pequeña carrera lo más rápido que me permiten los tacones. 

Fer anda dando grandes zancadas y tardo bastante en alcanzarle. Menos mal que a esas horas no hay nadie por la calle.

—Fer —susurro a su lado—. Venga, por favor. Perdóname si te has sentido incómodo, no pensé que pasaría… Yo solo quería que pasáramos una noche diferente y pensé que te gustaría… Venga, vamos al coche —digo agarrándole la mano y tirando para que se detenga.

Se gira bruscamente dando un guantazo a mi mano soltándose de ella. En silencio, nos dirigimos al coche. Por primera vez en todo este tiempo, va directamente hacia el lado del acompañante. Sube bastante serio y se abrocha el cinturón.

—Llévame a casa —susurra—. Ahora no estoy de humor. He pedido un día libre para esto…

—Lo siento, pero no te entiendo —digo arrancando el coche y dirigiéndome a su casa. 

Permanece todo el trayecto en silencio. Cuando llegamos paro en doble fila en el portal de su casa.

—¿No vas a aparcar? —pregunta.

—Pensaba que no querías —digo sorprendida. 

Miro alrededor y veo un hueco más adelante, junto a una farola, donde aparco. 

Me quito el cinturón cuando paro el motor y me giro hacia él. Está como mirando al infinito. 

—Perdóname si he hecho algo que te ha molestado —digo finalmente—. No era mi intención.

—Joder, Alba. Es que siempre la cagas —susurra sin mirarme—. ¿Crees que esto es fácil para mí? Me siento ridículo. 

—¿Por qué? —pregunto sorprendida por la acritud del tono de su voz—. Pensé que pasaríamos un buen rato.

—Yo no he pasado un buen rato. Me has llevado con tus amigos esnobs y no sabía qué hacer para caerles bien —murmura.

—Fer, no son esnobs, son mis amigos y no tenías que actuar de ninguna forma, solo ser tú mismo —digo sorprendida por su reproche.

—Para ti es fácil decirlo, tu vida es muy sencilla, ¿sabes? —sisea tensando la mandíbula. 

—Fer, ya me lo has dicho un par de veces. Sabes que mi vida no es tan sencilla como mucha gente cree —susurro—. No sé qué mosca te ha picado esta noche, pero no me parece justo que me acuses a mí de tu malestar.

Fer no responde y se mantiene en silencio. No sé qué más decir, así que espero. Supongo que lo que necesita es tiempo para darse cuenta de que no ha pasado nada. Pasan los minutos y Fer sigue mirando al infinito recostado en el asiento. Yo empiezo a tener frío en las piernas, así que me giro y cojo la chaqueta para cubrirme las piernas con ella. El cristal de delante empieza a empañarse de nuestra respiración. Intento acercar mi mano derecha a la suya que la tiene sobre su muslo, pero la aparta. 

—Fer —susurro, dolida por su desprecio. 

—Necesito pensar —increpa sin moverse. 

Me mantengo en silencio. Cada vez hace más frío y tengo sueño. Sin darme cuenta, relajo el cuello y pierdo la estabilidad de la cabeza y doy una especie de cabezazo contra el asiento. Al instante intento despejarme y doy un bostezo. 

—¿Te aburro? —pregunta Fer hosco que me mira con los ojos muy abiertos. 

—No, no me aburres, pero son casi las cinco y media de la mañana, tengo sueño y aquí hace frío. Tal vez ambos deberíamos reflexionar y decidir si esto es lo que queremos —digo volviendo a bostezar—. Creo que debería irme y dejarte tu espacio. 

—Yo estoy bien aquí —dice con un suspiro. 

No puedo evitar bostezar de nuevo y Fer, airado, se desabrocha el cinturón y baja del coche cerrando la puerta con fuerza. 

—Joder, Fer. No te enfades, entiende que esté cansada —digo bajando la ventanilla.

—Te quiero —gruñe entrando en su portal.

—Y yo —contesto cuando ya se está cerrando la puerta. 

Miro la hora de nuevo. Las seis. Marco el número de teléfono del hotel para cancelar la reserva de la habitación y decido irme a casa. Bajo la ventanilla totalmente y el frío de la mañana entra avivándome un poco. Estoy completamente agotada y una especie de tristeza me golpea en el pecho. Varias lágrimas acuden a mis ojos y libremente descienden por mis mejillas mientras recorro las calles casi desiertas de la ciudad.

 Entro a casa en silencio y veo la luz del despacho de mi padre encendida. Me acerco y lo veo absorto revisando unos papeles. 

—Buenas noches —susurro golpeando el marco de la puerta con los nudillos. 

—Serán para ti —dice con una amplia sonrisa apartando unos papeles—. Yo me he levantado hace media hora. Pensaba que te quedarías en casa de Mica.

—Sí, pero mañana te cuento, estoy agotada —susurro—. Voy a dormir.

—¿Todo bien? —pregunta.

—Sí.

—Descansa —dice cuando me doy la vuelta para marcharme. 

Me ha resultado difícil mantenerme serena hablando con él, pero cuando entro a mi habitación y cierro la puerta, las lágrimas de nuevo acuden a mis ojos para liberarse rápidamente. Le doy mil vueltas a todo lo sucedido, no puedo entender cómo puede pensar que lo he hecho para que él se sintiera incómodo. Pasa más de una hora hasta que el sueño me invade y, finalmente, me duermo abrazada a la almohada. «¡Qué diferente ha salido todo a como lo tenía planeado!», pienso. 

Escucho que alguien toca a mi puerta, pero no contesto. Me doy la vuelta e intento continuar durmiendo. Insisten, pero no me giro. Tras unos segundos, escucho como la manivela se mueve y se abre la puerta. 

—¿Alba? —Escucho un susurro de Ana—. ¿Estás despierta?

—Nooooo —berreo tapándome la cabeza.

—Alba, tu madre me ha pedido que venga a despertarte —dice con cariño acercándose a la cama.

—Dile a mi madre que me he muerto —gruño bajo el edredón—. ¿Qué hora es? Necesito dormir…

—Son las cuatro de la tarde —contesta interrumpiéndome—. Además, hay un chico muy apuesto esperándote en el salón.

—Sí, claro.  Y Superman es el marido de una amiga —gruño aferrándome a las sábanas.

—Pues eso no lo sé, pero sí que hay un joven muy guapo esperando en el salón con unas bonitas flores hablando con tus padres —dice jovial. 

—¿Quién? ¿Mark Darcy? —pregunto irónica. 

—No, un tal Fernando Ruiz —dice subiendo la persiana y moviendo las cortinas. 

—¿Quééé? —berreo destapándome de golpe—. Venga ya, seguro que es Mica…

—No, no. Un chico alto, muy guapo, de ojos color azul intenso, castaño… —Empieza a enumerar Ana.

—¡Joder! —exclamo levantándome de un salto—. ¿En serio?

Salgo escopetada en pijama sin molestarme en ponerme las zapatillas de estar por casa y mi corazón casi se detiene cuando escucho la voz de Fer en el salón. Estoy a punto de tropezarme con mis propios pies y caer de bruces cuando freno patinando con los calcetines en el parqué. 

—Fer, ¿qué haces? —pregunto asustada.

En ese preciso instante me doy cuenta de que no debo tener muy buen aspecto ya que mi madre me mira horrorizada, mientras mi padre observa la situación con una sonrisa. 

—Alba, ¿qué modales son esos? —pregunta sorprendida.

Fer se levanta en esos momentos del sofá y se dirige a mí con una amplia sonrisa. Me da un casto beso en la mejilla.

—¿Qué está pasando? —susurro en su oído.

—Alba, no nos habías dicho que habías conocido a este apuesto joven —dice mi madre encantada. 

—¿Qué? —pregunto pensando que estoy en una pesadilla y no me he despertado aún. 

—Te he traído unas flores —dice Fer entregándome un ramo de flores que hay en la mesita del centro.

Frunzo el ceño. No puede ser. Él siempre ha dicho que regalar flores es una pérdida de dinero. Que él regalaría una maceta con flores, pero nunca un ramo. Mis padres me observan y yo estoy tan descolocada que no sé qué decir. 

—Deberías ponerte algo más adecuado —clama mi madre. 

—Sí, sí, pero él… —digo sin saber qué hacer. 

—No te preocupes, ve a cambiarte. Nosotros hacemos compañía a Fernando —dice mi madre con una sonrisita que se me mete en el cuerpo y me recorre toda la espalda. 

Miro a Fer con los ojos muy abiertos, pero este sonríe y me dice que me dé prisa que le apetece pasear un rato conmigo. Cada vez entiendo menos lo que está pasando, y más, después de la despedida que tuvimos anoche.  Acaso lo he soñado o me estaré volviendo loca. 

—Espérame un minuto —murmuro y corro por el pasillo hacía mi habitación. 

Estoy a punto de chocar con Ana que anda por el pasillo. Llego a la habitación y de un tirón me quito la parte de arriba del pijama y mientras busco ropa en el armario me quito los pantalones dándoles tirones. Hoy voy a batir el récord de rapidez. Voy al cuarto de baño y con ímpetu me lavo la cara y recojo el pelo en un moño alto. Me pongo un poco de maquillaje intentando tapar las horribles ojeras que llevo y por extraño que parezca y a pesar de que me tiembla el pulso, me sale la raya del ojo a la primera. Meto el teléfono móvil en un pequeño bolso y es entonces cuando veo tropecientos mensajes de Fer. No me detengo a mirarlos y salgo por el pasillo a la pata coja colocándome las botas.

Para mi sorpresa, escucho el sonido de la delicada risa de mi madre, lo que hace que me sorprenda más. Entro como un torbellino de nuevo en el salón asustando a los presentes por mi inesperada interrupción de nuevo. 

—Alba, por favor. ¡Qué brusquedad! Compórtate como una señorita —dice mi madre llevándose una mano al pecho. 

—Perdón —digo forzando una sonrisa y pregunto impaciente a Fer—. ¿Nos vamos?

—Sí.

Fer se levanta de su sitio y con gran ceremonia se despide de mi madre, que sonríe. No ha dejado de parlotear en todo momento. Los miro extrañada frunciendo el ceño.

—Alba, relaja ese entrecejo o te saldrán arrugas —dice.

—Vamos —digo tirando del brazo a Fer y añado—. Luego vuelvo…

Sigo tirando del brazo de Fer hasta la entrada y cuando estamos en el descansillo lo miro sorprendida.

—¿Qué haces aquí? —pregunto entre feliz, extrañada y asustada.

—No me contestabas a los mensajes —dice serio acercándose a mí.

Pasa sus manos por mi cintura y yo se las quito al instante.

—¿Qué haces? Mis padres están en casa —susurro apretando de nuevo el botón del ascensor para ver si de una vez llega a la planta. 

—Pero ya saben que salimos juntos —dice con una sonrisita de autosuficiencia. 

—¿Cómo se te ha ocurrido? —siseo sorprendida. 

—Cariño, es que no contestabas a mis mensajes… —dice entrando al ascensor.  

—Estaba durmiendo —contesto apretando el botón de la planta baja. 

—Me sentía tan mal por lo sucedido ayer, que he decidido afrontar mis errores y venir a pedirte disculpas —dice entrando al ascensor y acercándose a mis labios—. Tienes los ojos hinchados.

—No fue una buena noche —digo devolviéndole el beso.

—Está comprobado que nosotros estamos mejor cuando estamos solos, como si el resto del mundo no existiera —dice seguro.

—Ya, pero no somos ermitaños y vivimos en sociedad —contesto. 

Un pequeño dolor empieza a invadirme la cabeza.

—Alba, perdóname —dice de repente abrazándome fuerte.

—¿Por? —respondo intentando soltarme un poco para poder respirar. 

—No sé qué me pasó ayer —dice abriéndome la puerta de la entrada—. Y cuando esta mañana he visto que no me escribías y yo lo hacía y tú no contestabas… me he dado cuenta de que me había pasado un poco.

Vamos caminando hacia la ladera del río. Intento comprender todo lo que me explica, pero mi dolor de cabeza va en aumento y estoy bastante cansada. Decidimos sentarnos en un banco. Fer no deja de cogerme la mano y llevársela a los labios. Parece muy abrumado y me doy cuenta de que lo que ayer sufrió fue un terrible ataque de celos. En el fondo es muy buena persona, me da pena que se sintiera así. Por primera vez se abre en canal conmigo y con los ojos llorosos me cuenta todo lo que se tiene que esforzar para poder sacarse el postrado. Sus ilusiones, sus sueños… su mirada ha cambiado completamente. Insiste en que nos tomemos un gofre con chocolate. Rechazo la idea, la migraña me ha aumentado y tengo ganas de que él se encuentre mejor para volver a casa y tomarme algo para descansar. 

—¿De verdad no quieres merendar conmigo? —pregunta con ojos tristes.

—No es que no quiera, es que no me encuentro bien —digo frotándome el cuello.

—Vengaaaa, vamos —dice con una especie de puchero. 

Finalmente, voy con él, pero por momentos creo que mi cabeza va a estallar. Intento que meriende él solo, pero también pide para mí. Me cuesta bastante darle un par de mordiscos. Es como si estuviera comiendo cartón, pero lo miro y fuerzo una sonrisa. Continúa hablando, veo que se siente más animado.

—Pues tu madre es encantadora… —dice de repente.

—¿Cómo se te ocurre decirles que estamos saliendo? —digo bostezando y llevándome la mano izquierda a la frente.

—¿Te avergüenzas de mí? —pregunta—. ¿Sabes? Puedo ser un buen partido… y ya llevamos varios meses juntos.

—Noooo, no es eso. No me había planteado decirles nada todavía —digo apartando el plato —. Fer, discúlpame. Sé que es un momento “raro” para ti, pero necesito volver a casa, no me encuentro bien.

—¿Qué te pasa? —pregunta por primera vez dejando sus problemas a un lado y mirándome extrañado.

—Cuando lloro mucho y no descanso, me da migraña —reconozco finalmente. 

—Dicen que el sexo es bueno para las migrañas —dice bribón con un movimiento de cejas. 

Fer insiste en que cojamos el coche y vayamos a algún sitio, pero a pesar de su negativa, le digo que debo volver a casa. De un momento a otro creo que voy a empezar a vomitar. Insiste en subir, pero le digo que necesito descansar.

—Yo puedo acurrucarme contigo y abrazarte para que te encuentres mejor —dice cuando ya estamos en el portal. 

—Eres un cielo, pero créeme, es mejor que lo dejemos para mañana —digo sacando las llaves.

—¿Me llamarás? —pregunta, tristón.

—Mañana —digo soltándome de su abrazo.

—Y, ¿esta noche? 

—Si este horrible dolor de cabeza se me ha ido prometo que te llamaré —digo dándole un rápido beso en los labios.

Lo veo marcharse con las manos en los bolsillos del pantalón mientras acciono el botón del ascensor. Siento que me sube una terrible angustia desde el estómago. No voy a llegar. Me encuentro mareada y la parte derecha de la cabeza me palpita de tal manera que siento que me va a estallar. Me abalanzo sobre la puerta cuando llego a casa. No puedo hablar y corro hacia el cuarto de baño, rezando para que pueda llegar a tiempo. No me da tiempo a cerrar la puerta cuando alcanzo la tapa del retrete y la levanto.

Las arcadas sacuden todo mi cuerpo, es como si quisiera deshacerse de toda la comida del año. Escucho la voz de mi padre y mi madre que entran en el baño. No puedo hablar y mi cuerpo sigue sacudiéndose por las arcadas y el vómito. 

—¿Se puede saber qué has comido? —Escucho gruñir a mi madre. 

Cada vez que intento hablar me entran arcadas y empiezo a babear agarrada al inodoro. Mi padre moja una toalla y se acerca a mí. No puedo parar y me entran unas terribles ganas de llorar que no puedo controlar. Mientras mi padre intenta calmarme de fondo escucho a mi madre quejarse de lo que haya podido comer. No tengo fuerzas para discutir en ese momento. Además, con los años he descubierto que a veces es más fácil ignorar el momento y que se olvide del tema. 

—Siempre estás comiendo chocolate y tonterías. Además de engordar te hace daño al estómago. ¿No querrás perder a ese novio tan guapo que tienes finalmente? —dice cuando mi padre sale a traer un vaso de agua. 

Sus palabras me taladran el cerebro.

—Es una maldita migraña —consigo decir. 

Mi madre se va del cuarto de baño. Me estoy lavando la cara con agua fría cuando mi padre vuelve a entrar con un vaso de agua y una pastilla. Estoy agotada. Tiro varias veces de la cadena y cuando llego a mi habitación me meto en la cama completamente a oscuras. Pronto la pastilla hace su efecto y me quedo dormida acurrucada bajo las sábanas, abrazando a la almohada. No puedo más.


Capítulo 18
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A partir de ese día todo, más o menos cambia. Fer es una persona muy exigente y a la vez está pasando por una mala época, así que intento apoyarlo en todo lo que puedo. No volvemos a salir con Mica y con Sergio. No es que ellos hayan dicho algo, es que no encuentro el momento en el que Fer este de humor para volver a plantearlo y él parece que es feliz y se recupera de sus agobios encerrado en su habitación, juntos en su cama. 

Mi relación con las chicas cada vez es más distante. Cuando me llaman y estoy con Fer, intento evitar coger la llamada y hay veces que me es imposible llamarlas ya que cuando vuelvo a casa es muy tarde. Además, parece que él siente una especie de celos o repulsión hacia ellas que nunca he entendido. La parte positiva es que mi relación con mi madre ha mejorado bastante para mi sorpresa. «¿Quién iba a pensar que mi madre disfrutaría con la compañía de Fer?». Se llevan de maravilla y alguna vez que hemos subido a casa a estudiar han estado hablando durante un largo rato. Eso sí, en mi casa se estudia en el salón, a no ser que estemos los dos solos en casa. 

La verdad es que poco a poco, vamos dejando el mundo de lado y hacemos todo juntos. Mis notas han bajado y eso me tiene bastante preocupada, así que se lo hago saber a Fer. 

—Fer, me encanta hacerlo cada día, pero necesito estudiar, en serio —protesto intentando quitármelo de encima. 

Con diversión, me ha cogido en brazos y me ha llevado a su cama. Para Fer, el sexo sirve para todo; para el dolor de cabeza, poder concentrarse, para quitar estrés, para levantar el ánimo y así podría seguir un día entero enumerando. El problema es que todavía me quedan varios temas por repasar y él no pone mucho de su parte. Empieza a besarme a pesar de mi negativa, intento zafarme de sus manos y sus caricias, pero él insiste. Al final, pienso que es el precio que debo pagar para que los dos estemos bien y tranquilos, además lo que menos deseo en estos momentos es una pelea con él y que me desconcentre para los últimos exámenes.

Después de no aparecer por clase varios días a primera hora, Mica ya se ha dado por vencida y ya no nos guarda sitio, cosa que parece agradecer Fer. Yo echo de menos nuestras charlas de cada mañana y pasar un rato de risas juntas. Se acerca la última semana de clases y se nota la tensión en el ambiente. Solo nos queda terminar varios exámenes y empezarán las vacaciones para algunos y las prácticas para otros. Mica ya ha pasado el corte de nota que nos exigen para la beca de verano, pero lo mío es distinto, todavía estoy pendiente de subir nota o no podré acceder a ella. Intento hablar en los descansos con Mica, pero Fer siempre tiene algo para entretenerme y, cuando me doy cuenta, Mica ya ha desaparecido. Tenemos que preparar el vuelo y retomar todos nuestros planes. Va a ser un gran verano, lo presiento.

El día que me dan la nota del examen veo que tengo un ochenta y dos por ciento, así que no puedo evitar hacer un gesto de satisfacción y lo primero que busco con la mirada es a Mica. Giro el papel y se lo enseño. Ella me hace un gesto levantando el pulgar y una gran sonrisa. Veo que Fer observa con satisfacción su examen, tiene un ochenta y nueve por ciento de acierto. Me sorprende su capacidad de retención. Cada día, cuando llego a casa, continúo estudiando. O los fines de semana que él trabaja. A pesar de ello durante todo este tiempo yo he bajado mis calificaciones y él las ha subido considerablemente. 

—Sabía que lo lograrías —dice con una enorme sonrisa Mica sentándose a mi lado en el descanso. 

—Muchas gracias por creer en mí —digo agarrándole la mano con cariño. 

—Buenoooo, es la nota más baja de los tres —espeta Fer en una especie de refunfuño.

Mica se gira con cara de asco hacia él sin ningún disimulo. 

—Me alegro mucho por ti —susurra acariciando mi mano y levantándose—. He quedado con Pilarica, ¿te apuntas?

—Tenemos planes —brama detrás de mi Fer con una falsa sonrisita. 

—Mándame un mensaje con la dirección donde estáis. Me apetece mucho veros a las dos —digo obviando las palabras de Fer.

Mica se despide de mí con un rápido abrazo dándome de nuevo la enhorabuena y se va en dirección a la puerta ignorando a Fer.

—¿Se puede saber por qué eres tan borde? —pregunto seria girándome hacia él. 

—Es que siempre está intentando separarnos —dice con voz lastimera.

—Eso no es cierto, siempre estoy contigo. —Me quejo recogiendo mis cosas.

—Además, ya no te vas a ir a Londres… —dice seguro.

—¿Por? —pregunto sorprendida.

—Ahora me tienes a mí —dice tranquilo levantándose de la silla y pasando delante de mí.

—¿Y eso qué tiene que ver? —pregunto siguiendo sus pasos.

—¿No pensarás irte todo el verano? —pregunta deteniéndose.

—Bueno, tú te vas al pueblo. No estarás en Valencia, ¿qué diferencia hay? —pregunto sorprendida.

—Joder, Alba. No empecemos, no es normal —dice de forma grosera—. ¿Y si decido volver antes?

—¿Y yo tengo que estar esperando a que tú decidas qué quieres hacer?

—¿Ves? Siempre discutimos cuando está esa guarra por medio —dice poniendo cara de asco.

—¡Eeeeh! Cuidado que es mi amiga —advierto ofendida.

—¿Sí? Pues no lo parecéis últimamente —sentencia saliendo del aula. 

Sigo a Fer que saluda a unos compañeros y continúa caminando hacia la salida del fondo. 

—Fer, espera… —digo acelerando el paso alcanzándolo—. ¿Qué te sucede?

No se detiene hasta que estamos fuera del edificio en la calle. 

—Yo te quiero más que a mi vida, pero parece que todo lo que tú quieres es apartarte de mí —susurra con cara triste—. Me haces sentir mal de querer estar contigo. 

Me sorprenden sus palabras. Pasa de estar altivo a triste y ya hay veces que no sé cómo reaccionar, incluso hay veces que creo que soy yo que me estoy volviendo loca. 

—Fer… yo también te quiero —digo en un suspiro—, pero no puedes esperar a que deje toda mi vida…

—¿Acaso yo no la dejé por estar contigo? ¿Yo no dejé a una maravillosa pareja por ti, por luchar por el amor verdadero? —dice abrazándome—. Mira lo que me haces hacer…, ser vulnerable…, yo, yo no soy así, pero me pones nervioso.

—Fer, no digas eso —contesto.

En ese momento suena mi teléfono móvil, son las chicas. No contesto, ya voy conociendo las reacciones de Fer y dejo que suene. Intento que se le vaya esa cara triste que lleva y voy con él al local de los billares. Allí de nuevo vuelve a ser él mismo. Yo, con los meses he aprendido a jugar y en alguna ocasión le he ganado y no porque él me haya dejado. Esto lo he notado en cómo ha fruncido el ceño, así que hoy juego bastante mal para que él se anime. Tras pasar un par de horas con él y verlo mucho más relajado, miro la hora y le digo que tengo que volver a casa. Al principio intenta que cambie de idea, pero insisto en que hoy tengo que marcharme antes. Nos despedimos no sin antes besarnos con vehemencia, aunque hoy me doy cuenta de lo mucho que han cambiado las cosas desde la primera vez que me besó. 

Salgo de allí, mientras miro los mensajes que me han llegado al teléfono móvil. Sonrío, hace tiempo que no lo hago. Decido contestar con una llamada.

—¡Perraaaaaa! ¿Dónde te metes siempre? Y no me digas que debajo del cuerpo de ese novio guapísimo que tienes. —Escucho berrear a Pilar.

—¡Cacho perraaaaaa! ¿Dónde estáis? —pregunto riendo.

—En la cafetería de la biblio —responde Mica.

—¡Alba! —escucho a mi espalda. 

Me doy la vuelta bruscamente y me tropiezo con la mirada sorprendida de Fer. Instintivamente cuelgo. 

—¡¿Fer?! —exclamo.

—¿No te ibas a casa? —pregunta ya a mi lado. 

—Sí, claro —digo agobiada—. ¿Me estás siguiendo? Pensaba que te quedabas jugando en el local.

—¿En serio? —pregunta poniendo cara de ofendido—. Solo quería que llegaras bien. Yo me preocupo por ti y tú te pones paranoica. Venga, te acompaño a casa. 

—No te preocupes —murmuro.

—Vamos, ¿qué harías tú sin mí? —dice pidiéndome las llaves del coche—. No seas desagradecida con todo lo que siempre hago por ti.

Miro la pantalla del teléfono móvil y veo que las chicas me han vuelto a llamar y me han mandado un mensaje. Cuando lo desbloqueo me doy cuenta de que Fer me observa con mirada fría, así que decido guardarlo en el bolsillo y subir al coche. 

—¿Te llevo a casa? —pregunto agotada por sus cambios de humor.

—No, yo te llevo a casa —dice antipático. 

Conduce en silencio agarrando el volante tan fuerte que en la zona de los nudillos la piel adquiere rápidamente un aspecto blanquecino. Yo miro por la ventana. No sé qué me pasa últimamente que no hago más que ponerlo nervioso. Creo que ya no es feliz y empiezo a pensar que yo tampoco, pero llevamos tantos meses juntos que debería de luchar un poco más por esta relación. Intentar ser mejor, más amable con él y hacerle caso. 

Cuando llegamos a casa, se detiene cerca de la puerta principal. Permanecemos en silencio hasta que veo que mi madre dobla la esquina y se dirige a la puerta principal. 

—Mi madre —anuncio. 

—La veo. La verdad es que creo que tú no has heredado sus genes. Está increíble —dice serio sin mirarme. 

Mi madre nos ve y se acerca al coche. No me sorprende mucho cuando saluda a Fer animádamente y a mí como una mera obligación. 

—¿Vais a subir a casa a estudiar? —pregunta.

—No —respondo rápidamente.

—Alba está cansada y no le apetece mucho estudiar, aunque yo pienso que nos queda poco y deberíamos hacerlo. 

Ante sus palabras abro mucho los ojos por la sorpresa. Soy yo la que siempre insiste en estudiar y él prefiere tumbarse en la cama. 

—Es cierto —dice mi madre con una mirada crítica—. Últimamente no está muy centrada.

—¡¿Perdón?! —exclamo sorprendida desde mi asiento. 

Fer ríe abiertamente y con toda su vena cautivadora le dice que subiremos en unos minutos. 

Nosotros continuamos un rato más en silencio en el coche.

—Deberíamos subir y no decepcionar a tu madre —dice finalmente.

—Fer, a mí me apetecía descansar un rato, me concentro mejor más tarde —digo en un suspiro.

—¿No quieres estudiar conmigo? —pregunta ofendido.

—Sí, claro —cedo finalmente.

Subimos a casa y Ana nos pregunta si queremos tomar algo. Yo desisto, pero Fer con su sonrisa especial dice que sí que tiene hambre. Nos sentamos en la sala de estar. Desde el primer día que subimos a casa, él se dedica a cotillear todo lo que hay en la estancia. Mientras él come con ganas lo que le ha preparado Ana, yo esparzo por encima de la mesa, el ordenador, libros, apuntes y todo el material que podamos utilizar. En el fondo no parece que Fer tenga muchas ganas de estudiar e intenta retrasar el momento al máximo cuando termina de comer. Me llegan varios mensajes al teléfono móvil y me observa.

—¿Con quién estás venga mandarte mensajitos últimamente? —pregunta airado.

—Es Mica que en dos días tenemos el concierto de Manuel Carrasco y es su artista favorito desde hace tiempo y el año pasado no pudimos conseguir entradas —contesto con una sonrisa. 

—¿Seguro? —pregunta quitándome el teléfono de las manos. 

—Fer, no seas capullo. Devuélveme el teléfono —digo seria.

—Aaah, aaah. Ahora soy un capullo —dice mientras levanta la mano para que no pueda alcanzarlo.

—Haz lo que te dé la gana —refunfuño sentándome de nuevo y ordenando los apuntes que tengo delante.

—¿Seguro que me dejas hacer lo que quiera? —pregunta burlón acercándose por detrás y llevando su mano al escote de mi camisa. 

—¡Fer! —digo quitándome su mano de encima—. Hay gente en casa…

—Ya podrían regalarte una casa… te ibas a enterar. Ibas a estar en forma a base de polvos —contesta con una sonrisita insolente.

Durante la tarde, mientras yo preparo mis fichas para el último repaso para la noche, Fer habla con mi madre. No sé de qué están hablando y por un instante me quedo observándolos fijamente. Me siento tan rara de que se lleve tan bien con mi madre que no dejo de darle vueltas. Antes de la cena me pide que le lleve a casa. Mientras yo voy al baño, Fer recoge todas nuestras cosas. Durante el trayecto a su casa no hablo mucho, pero Fer me repite varias veces lo mucho que me quiere y, lo contento que se siente cuando estamos juntos. Tras darme un lago abrazo y un apasionado beso, baja del coche y se mete en el portal de su casa. Me cambio al asiento del conductor y cuando arranco, llamo a Mica.

—Mica, perdóname. No he podido ir —digo nada más descolgar. 

 —Te aseguro que desde que estas con Fernando estas muy…, no sé cómo decirlo… —contesta seria. 

—Mica, no te enfades tú también que menudo día llevo —digo con un puchero infantil.

—Solo porque te quiero y porque en unos días nos vamos a ver a Manueeeeel Carraaaasco —grita al otro lado de la línea. 

—Síííí, sííííí, síííí —grito uniéndome a su entusiasmo. 

—Tres años. Tres años nos ha costado conseguir las entradas —dice emocionada.

—Pero ya las tenemos y cantaremos hasta perder la voz —digo deteniéndome en un semáforo. 

Durante el trayecto hablamos como siempre hacíamos cada día. La echo mucho de menos y ojalá se llevara mejor con Fer, pero parecen el perro y el gato. Todo lo que hace Fer a Mica le molesta y viceversa. Yo estoy en medio y, hay ocasiones en las que no sé hacia dónde ir. Me encantaría que con el tiempo se llevarán mejor. Quiero muchísimo a Fer, pero Mica es mi amiga del alma. 

Cuando llego a casa ceno con mis padres y enseguida voy al dormitorio a terminar de preparar el examen. Empiezo a mirar entre todas las hojas y los libros, pero no encuentro las fichas que me he preparado para estudiar. Llamo a Fer, pero me indica que él no las ha visto. Durante un rato hablamos y cuando veo que la conversación se alarga intento cortar.

—Fer, en serio. No entiendo cómo estás tan tranquilo y todavía no te has mirado la materia del examen —digo riendo—. A mí ya me habría dado un soponcio.

—Es que soy inteligente —contesta arrogante.

Fer intenta con palabras bonitas que continuemos hablando y tras insistirme en que le diga que le quiero unas trescientas veces, colgamos.


Capítulo 19
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Cuando nos dan el examen y miro las preguntas me doy cuenta de que casi todas las respuestas las tenía en mis fichas que no he encontrado. Durante toda la madrugada he intentado estudiar y preparar nuevas, pero no me ha dado tiempo a todo. Respiro profundamente un par de veces, miro a mi alrededor y veo a Mica ya concentrada en su examen. Me mira y esboza una leve sonrisa, eso es que le parece fácil. Miro en dirección a Fer y, para mi sorpresa, lo veo feliz. 

—Señorita Romero, céntrese en su examen —dice el profesor muy serio mirando en mi dirección. 

—Sí, sí —digo desconcertada.

Leo de nuevo las preguntas y empiezo a contestar las que más recuerdo y más seguras tengo. Me doy cuenta de que voy más lenta de lo habitual cuando algunos compañeros empiezan a entregar sus exámenes. Estoy intentando concentrarme cuando por el rabillo del ojo veo a Fer sacar varios folios de debajo de su examen y dejarlos entre las páginas de uno de los libros que tiene en el suelo junto a su silla. La sorpresa es mayor cuando me doy cuenta de que son mis fichas. Un enfado monumental me sacude todo el cuerpo. En ese instante el profesor avisa de que quedan solo diez minutos para terminar y con un gran enfado, termino de completar todas las preguntas. 

Salgo del examen y no veo a Fer. Tras hablar unas pocas palabras con Mica, lo llamo por teléfono. No contesta. Observo a mi alrededor y no lo veo, así que decido encaminarme hacia el local. Seguro que se encuentra allí. 

Entro y efectivamente, está en la mesa que suele estar jugando solo al billar. Manu me saluda y yo le contesto furibunda. Estoy muy cabreada y cuando llego hasta Fer se lo hago saber. 

—¿Tienes tú mis fichas? —pregunto seria. 

—Cariño, ¿qué sucede? —dice sereno acercándose a mí con el taco de billar en la mano.

Rápidamente pasa una mano por mi cintura y atrae mi cuerpo hacia el suyo intentando besarme. 

—Fer, para. Contéstame —digo apartando la cara.

—Menudo humor, ¿qué, tienes la regla? —dice punzante.

—Eres idiota —contesto furiosa.

—Y tú estás loca —dice apartándose de mí. 

—Vete a la mierda. Sabías lo importante que era ese examen para mí —digo con rabia. 

—Oooh, sí. Doña perfecta lo tiene todo controlado —dice soltando el taco de golpe sobre la mesa. 

El fuerte ruido que hace al chocar con la mesa causa que Manu nos mire sorprendido. 

—¿Tenías mis fichas? —repito desafiante.

—Joder, las encontré después de hablar contigo y era tarde y no quería molestarte —responde.

—Ah, claro. Para decirme lo dura que la tienes cualquier día a cualquier hora, sí que puedes, pero para confirmarme que tienes mis fichas no quieres molestar —increpo—. Además, te vienen muy bien para sacarlas en el examen y copiar.

—Pero ¿qué dices? ¿Estás loca? —brama con la mandíbula tensa. 

El enfado va creciendo en mi estómago, así que doy dos fuertes resoplidos y lo miro con la misma dureza con la que él está mirándome. Me doy la vuelta y salgo de allí.

—Doña perfecta, estás cabreada porque voy a sacar más nota que tú —dice a mi espalda.  

No me giro ni a contestar a la gilipollez que acaba de soltar. Disgustada y con paso decidido me dirijo al estacionamiento donde está mi coche. Lanzo todas las cosas al asiento del acompañante y arranco. Estoy intentando calmar mi enfado cuando me doy cuenta de que he conducido hasta las afueras de la ciudad. No quiero volver a casa con semejante enfado y que pueda discutir con mi madre ahora que nos llevamos mucho mejor. Conduzco sin rumbo fijo durante más de veinte minutos hasta que llego a un atasco y tengo que detenerme. Parece que hay un accidente unos metros más adelante. Estoy totalmente agotada, he dormido apenas un par de horas y decido volver a casa a descansar. Poco a poco el enfado ha ido disminuyendo y cuando llego a casa y aparco en la plaza de garaje, me doy cuenta de la frustración y el lío mental que llevo. De repente, no puedo evitar romper a llorar. Últimamente mi cabeza no me deja tranquila, es un ruido constante recordándome lo mal que lo estoy haciendo todo. Pasan unos minutos hasta que recupero la calma y decido subir a casa. 

Escucho a mi madre hablar con alguien en el salón así que me dirijo allí para avisarla de que ya estoy en casa. 

—Alba, ya era hora. Fernando te esté esperando desde hace un buen rato —dice con una amplia sonrisa—. ¡Qué paciencia tiene contigo!

—¿¡Fer!? —pregunto sorprendida.

—Cariño —escucho y lo veo levantarse de uno de los sofás. 

Se acerca a mí y cariñoso me coge de la mano. La verdad es que no sé qué sentir. Si alivio por ver que no está enfadado, o asustarme por sus cambios de comportamiento. Un sinfín de pensamientos alborota mi mente. Cierro los ojos y niego con la cabeza.

—¿Qué haces aquí? —pregunto estupefacta. 

—No me he podido despedir de ti como te mereces —dice con una falsa sonrisa. 

Yo levanto una ceja desconfiada mientras mi madre sale de la estancia.

—Fer, estoy muy cansada —susurro tras un incómodo silencio—. No tengo ganas de discutir.

—No he venido a discutir —susurra agachando su cabeza y juntando su frente con la mía—. Tienes razón, debería haberte escrito cuando encontré tus fichas entre mis apuntes.

—Gracias —contesto totalmente agotada. 

—¿Quieres que te invite a comer? —dice con cara de niño bueno.

—¿Te importa que sea otro día? De verdad, te aseguro que estoy agotada —ruego casi vencida por la fatiga.

—¿Eso es que no me perdonas? —pregunta con un puchero.

—No es eso, Fer. No he dormido en toda la noche —digo en un suspiro.

—Ya no me quieres —dice con ojos realmente tristes.

—Claro que te quiero —confirmo seria enseguida al observar su mirada. 

—Hace unos meses te habría dado igual estar cansada. Siempre te apetecía estar conmigo… —murmura con voz afligido. 

Doy un fuerte suspiro y le pido que espere un momento. Voy a dejar las cosas en el dormitorio. Cuando voy a cerrar la puerta me doy cuenta de que Fer me ha seguido y raudo me agarra de la cintura y ambos caemos sobre la cama. Busca mis labios y los atrapa abriéndose camino con su lengua en mi boca.

—Feeer —digo sorprendida—. Fer, para.

Le empujo con mis manos sobre su pecho y él sonríe hambriento de mis labios.

—¿Qué? —pregunta con una amplia sonrisa.

—¿Qué haces? —digo intentando quitármelo de encima sin conseguirlo ya que es mucho más fuerte que yo. 

—Besarte —dice acercando sus labios de nuevo a los míos. 

—Mi madre está en casa, podría entrar en cualquier momento —digo inquieta moviéndome bajo su pesado cuerpo. 

—¿Qué crees? ¿Que no se imagina que nos acostamos juntos? —pregunta altivo haciéndose a un lado.

—Puede, pero no me apetece mostrárselo abiertamente —digo cuando se aparta finalmente y puedo levantarme de la cama. 

—¿Vamos a Nuevo Centro? —pregunta con una sonrisita.

—Vale, pero no quiero volver muy tarde —puntualizo. 

—¿Vas a ir con esa ropa? —pregunta levantándose de la cama y abrazándome por la espalda. 

—Sí. Empieza a hacer frío —reconozco.

—A mí me gusta cuando te pones esas camisas y dejas el último botón sin abrochar provocándome —susurra en mi oído.

—No lo hago por eso —digo riendo incrédula por sus palabras—. Venga, vamos que tengo hambre.

Doy gracias al cielo por no haberme cambiado de ropa. En la calle hace bastante frío y vamos caminando en un largo paseo hasta el centro comercial. Fer me pasa su brazo amablemente por los hombros cuando una corriente de aire alborota mi cabello y me abrazo a mí misma por el frío que acabo de sentir. Vamos charlando animadamente como si no hubiera pasado nada, aunque mi mente no deja de pensar si no habré sido demasiado dramática y lo esté exagerando todo. Tampoco estoy segura de que las hojas que ha sacado en el examen eran mis fichas. Yo apostaría que sí eran, pero él ha jurado y perjurado que no lo eran.

Llegamos al centro comercial y elegimos lo que nos apetece comer. Bueno, mejor dicho, Fer elige lo que le apetece comer ya que siempre que le pido que vayamos a un sitio que no sea de comida rápida se queja insistentemente del precio y de las pocas opciones que tiene que le gusten. Así que, para variar, acabamos en un establecimiento de comida rápida. Nos acercamos a la barra y pedimos. Últimamente me he obsesionado con las calorías y con las grasas de cada cosa que como. Me entretengo mirando en el papel que te viene detallada toda esa información y escucho que Fer pide por mí. Me quejo, pero me responde que hay gente esperando. El chico que hay detrás de la barra enumera nuestro pedido y nos dice el total, Fer se lleva la mano al bolsillo y con cara de sorpresa anuncia que se ha olvidado la cartera. Le digo que no se preocupe y yo me hago cargo de toda la cuenta. Nos dan nuestro recibo y Fer elige una mesa más bien apartada al fondo y nos sentamos. No deja de sonreír. Hemos terminado las clases obligatorias y a partir de este fin de semana tendremos más tiempo libre. 

Estamos comiendo cuando vemos que Pilar se acerca a nuestra mesa seguida de su hermano. «¡Madre mía como está este hombre y que mirada tan bonita tiene!», pienso cuando están a nuestro lado. Hace bastante que Pilar no veía a su hermano y se la ve con una sonrisa ilusionada. 

—Mi hermano ha venido y así luego me marcho con él con la beca. Haré las prácticas en La Haya —dice Pilar con una enorme sonrisa y pregunta—. Y Mica y tú, ¿tenéis ya todo preparado?  

—Sí, bueno, mi padre me ha comprado el mismo vuelo que tiene Mica y mi alojamiento está todavía pendiente, pero me lo confirmarán esta semana —contesto satisfecha.

—Os lo vais a pasar genial. Además, yo podría ir a veros y vosotras venir a La Haya —dice dando unas palmaditas emocionada. 

—Sí, claro. Eso sería una pasada —contesto con los ojos muy abiertos. 

—Bueno, os dejamos comer que tengo mucha hambre y con el único que puedo comer hamburguesas tranquilamente es con mi hermano —dice rozándome el brazo y, agarrándose al de su hermano añade—. ¡Quedamos antes de marcharnos!

Se despiden de nosotros y se dirigen hacía la barra cuando me giro y me doy cuenta de la mirada enfadada de Fer. 

—¿Qué pasa? —pregunto asustada sin comprender. 

—¡Pensaba que ya no te ibas a Londres! —exclama enojado—. Además, yo no puedo ir…

—Siempre te he dicho que me iba con Mica —contesto sorprendida por su enfado. 

—Pero eso fue al principio de nuestra relación —dice—. Ahora estamos juntos y no es normal que te vayas a hacer la putilla con tu amiga. 

Mueve de mala manera la bandeja que hay frente a él que choca con la que contiene mi comida y causa que mi bebida se desparrame y moje todo haciendo que se ponga aún más furioso. No deja de despotricar quejándose de lo torpe que soy por tirarlo todo. Yo, con un par de servilletas de papel intento que se absorba todo el líquido y no estropee su comida. En ese momento hace un aspaviento y golpea mi mano dando un fuerte golpe que resuena en el local. 

—Fer, joder. Cálmate. Ahora te compro otra hamburguesa. —Le imploro muerta de la vergüenza cuando me doy cuenta de que varias personas nos están mirando.

—Eres una inútil. Mira lo que me haces decir, es que lo intento, pero no sirves para nada —añade entre dientes, furioso.

—¡Eeeh! —Escucho a mi espalda sobresaltándome. 

Me giro y veo al hermano de Pilar que se ha acercado de nuevo a nuestra mesa.

—¿Quéééé? —brama Fer levantando la mirada y quedándose quieto al instante. 

—Que tengas un poco más de educación —dice impávido Xavier, el hermano de Pilar. Se gira hacía mí y con amabilidad, añade— ¿Estás bien?

—Sí, sí. Es que soy un poco torpe y he tirado todo —digo encogiéndome en mi sitio totalmente sofocada por el numerito que ha montado Fer con el local lleno de gente.

—No tienes porqué aguantar esto. ¿Seguro que estás bien? —Vuelve a preguntar muy serio.

—No pasa nada. De verdad, gracias por todo —digo obligándome a esbozar una mínima sonrisa.   

Miro con miedo a Fer que parece que de un momento a otro va a estallar. Finalmente, Xavier se marcha hacia donde se encuentra Pilar que nos mira petrificada desde su mesa. Cierro los ojos y me llevo una mano a la frente. Es como si quisiera encogerme poco a poco hasta desaparecer. 

—Genial, ahora me has dejado de agresivo —sisea Fer rojo como un tomate. 

—Fer, venga. Cálmate, no ha pasado nada. Solo han sido las bebidas. Ahora te pido lo que se ha mojado de nuevo —susurro volviendo a intentar secar un poco la comida. 

Mi comida apenas se ha mojado así que le pido que cambiemos las bandejas y, finalmente, más calmado accede y come en silencio. A mí se me ha quitado el apetito a pesar de no haber comido y doy gracias por estar de espaldas a casi todo el establecimiento y no tener a nadie enfrente. Me tiemblan las manos de lo nerviosa que me he puesto y siento un enorme nudo en el estómago.

—Bueno, tú tampoco tienes que comer tanto que últimamente estás engordando. Te estoy haciendo un favor —murmura apurando mi hamburguesa.

Decido no contestar y, cuando terminamos y nos levantamos, Fer pasa su brazo por mis hombros y no me permite acercarme a Pilar para despedirme. Levanto mi mano en la distancia avergonzada por todo lo que ha tenido que ver mientras Fer mira altivo al frente. Una vez en la calle, me suelta y empieza a caminar a grandes pasos. Intento mantener el ritmo hasta que ya no puedo más.

—Fer, espera —suplico intentando recuperar el aliento.

—De verdad, no sé qué hago contigo. Eres una inútil y te pones a sonreír al idiota ese. ¿No te das cuenta de que ese tío solo te habla porque eres amiga de su hermana? —dice ante mi asombro. 

Ya no puedo más y las lágrimas empiezan a inundarme los ojos.

—Yo no le he sonreído. Intentaba suavizar todo para calmar la situación —digo en una especie de sollozo sin poder reprimir el llanto. 

—Sí, claro. Ahora ponte a llorar. Después de ponerme celoso… Nos vemos mañana, no me gusta que la gente nos mire porque no sepas controlarte —añade girándose e iniciando de nuevo la marcha—. Por tu culpa he quedado mal.

De repente me encuentro en mitad de la calle llorando y sola. Fer se ha marchado definitivamente a pesar de que le he implorado que habláramos. Me dirijo a una zona menos concurrida y poco a poco intento calmarme. Tengo la respiración entrecortada y el corazón parece que se me va a salir del pecho. Me apoyo contra un banco. Saco mis gafas de sol del bolso y me encamino hacia casa. Solo me apetece meterme en la cama y acurrucarme bajo las cálidas sábanas. 

El portero me saluda con una gran sonrisa cuando me abre la puerta. Le pregunto si sabe si mis padres están en casa a lo que me contesta que no los ha visto salir. Subo intentando que mi corazón y mi mente se calmen, pero no lo consigo. Cuando entro a casa con la mejor de mis voces y sin quitarme las gafas de sol aviso a mi madre que voy a descansar un par de horas y que estoy agotada.

—¡Qué educado y qué guapo es Fernando! Has tenido suerte de que te quiera tanto —dice mi madre amable desde la cocina.   

Sus palabras llegan a mis oídos como una enorme bofetada. Últimamente no sé qué me pasa que es como si todo lo hiciera mal. Abro la puerta de mi cuarto y, tras lanzar el bolso sobre la mesa y sacarme los zapatos, me acerco a la cama y vestida, me meto en ella. Me tapo la cabeza con las sábanas e irrumpo en un llanto amargo solo amortiguado por la almohada que aprieto contra mi rostro.

Son más de las doce de la noche cuando me despierto, he dormido unas siete horas seguidas. Miro el teléfono móvil y veo varios mensajes de Pilar que me pregunta preocupada cómo estoy. Sé que es tarde, pero rápidamente le contesto y le pido disculpas por el numerito excusando inmediatamente a Fer de lo sucedido mientras le pido que, por favor, no cuente nada o me moriré de la vergüenza. A pesar de lo tarde que es, Pilar responde dándome ánimos y diciéndome que no me preocupe. Voy a la cocina, la casa está en silencio, supongo que mis padres ya duermen. Abro la nevera para servirme un vaso de agua en el momento en el que mi estómago ruge. Es muy tarde para prepararme algo caliente. Rebusco entre las estanterías de la nevera y encuentro queso. Busco, pan, pero no encuentro. Finalmente, me decido por unas galletas integrales que hay en uno de los armarios. Me corto un trozo de queso y lo engullo junto con las galletas. Es una combinación extraña, pero pronto me acostumbro al sabor. He visto por la nevera unas patatas al horno en un recipiente hermético. Lo abro, y sin servirme en un plato, doy un gran mordisco devorando sin control. Siento que se me hace una pelota en la garganta y apresurada, bebo agua. Continúo llevándome a la boca trozos de galletas, patatas y queso. Recuerdo que mi padre tiene chocolate, así que rebusco en uno de los armarios y con la boca todavía llena de patata y sin tragar, doy un mordisco a una onza de chocolate. Miro en la puerta de la nevera y encuentro pepinillos en vinagre, los abro también y me llevo a la boca varios. No paro hasta que siento un fuerte dolor en el estómago. Miro a mi alrededor, todo está desordenado, no puedo dejar la cocina así o a mi madre le dará un patatús cuando se levante, así que con cuidado de no hacer ruido guardo los restos y me llevo conmigo el paquete vacío de galletas para deshacerme de él mañana. Mi cabeza no me da tregua, no dejo de pensar en todo lo sucedido hoy y estos días pasados. Debería dormir, estoy completamente agotada, pero me duele el estómago y me siento bastante inquieta. Me acurruco de nuevo en la cama, pero no puedo dejar de moverme. A la mente solo me viene la imagen del vestido para la boda y cómo a este paso se me reventarán las costuras y mi madre sufrirá un micro infarto y yo moriré de la vergüenza cuando vea que no me cabe. Tengo palpitaciones, estoy nerviosa y no dejo de darle vueltas a todo. Veo pasar los minutos hasta que, finalmente, decido levantarme e ir al baño. Temo que mi padre me escuche y se levante a ver qué me pasa, así que tiro de la cadena y me meto los dedos lo más hondo que puedo en la garganta. Al principio toso y me cuesta, pero tras varios intentos, la comida a medio digerir emerge por la garganta y sale. La última vez que lo intento creo que me voy a morir. La arcada es tan fuerte que rauda, tiro de nuevo de la cadena. No dejo de babear, tengo la cara y los ojos completamente rojos de la fuerza que he realizado. Me miro triste en el espejo y me enjuago la cara y la boca con agua. Intento que el sabor desagradable de los jugos gástricos se vaya lavándome los dientes a conciencia, pero no lo hace, y terriblemente agotada, me vuelvo a la cama. Ya no me duele el estómago, pero tengo la garganta dolorida. Me meto de nuevo bajo las sábanas y me cubro la cabeza para que el mundo no pueda ver el vacío y la tristeza que en esos momentos siento en el pecho.


Capítulo 20

[image:  ]

A la mañana siguiente me levanto agotada. No he conseguido dormir mucho a pesar del cansancio que tengo. No me siento capaz de ordenar los pensamientos y eso hace que me encuentre en un estado de ansiedad tremendo. 

Cuando salgo a desayunar para mi sorpresa están mi madre y mi padre juntos en la cocina. Entro y ambos me miran sorprendidos. 

—¿Te encuentras bien? —pregunta mi madre al verme.

—Sí, ¿por? —contesto.

—Tienes unas enormes ojeras —dice acercándome un café. 

—Supongo que será de todos estos días —digo sin entrar en detalles cogiendo la taza de café y girándome para salir de la cocina. 

—Peque, ¿no desayunas con nosotros? —pregunta mi padre extrañado. 

—No, gracias. Si no os importa me voy a la ducha que hoy es el último día de clase y tengo ganas de terminar —digo cabizbaja y añado desde la puerta—. ¡Ah! Recordad que esta noche es el concierto, y seguramente volveré tarde.

—¿Vas con Fernando? —pregunta mi madre con una leve sonrisa.

—No. Voy con Mica —susurro.

—Le he pedido a tu hermana que le prepare una invitación para que te acompañe a la boda —dice mi madre satisfecha por encargarse de algo que cree se me ha olvidado.

No contesto con palabras, solo hago una especie de gruñido y desaparezco hacia el cuarto de baño. 

Fer no me ha escrito así que decido hacerlo yo. 

07:48_ Alba.

Hola.

 

 

Observo la pantalla del teléfono móvil detenidamente. Fer siempre lee los mensajes enseguida, pero esta vez no lo hace. No pierdo más tiempo y me voy a la ducha. Apenas tomo nada más para el desayuno, tengo el estómago un poco revuelto. Me siento superculpable de haber comido ayer como una cerda y eso me pesa en el alma. 

Cuando ya estoy fuera de casa llamo a Fer. No me contesta a la llamada, lo que hace que mi mente empiece a desordenarse. Finalmente entra una llamada y descuelgo rápidamente. 

—¡¡Hoy es el día!! —escucho al otro lado de la línea en un susurro. 

—Hoy es el día —repito intentando no darle más vueltas a lo de Fer. 

—Albi, no voy a ir hoy a clase… —confiesa Mica.

—¿Te encuentras bien? —pregunto sorprendida. 

—Sí, sí —aclara enseguida—. Es solo que ayer me quedé a dormir en casa de Sergio y no me traje la escúter. Y está durmiendo como un angelito, por eso susurro.

—¿Quieres que te recoja con el coche? —pregunto.

—Nooooo, es la excusa perfecta para pasar la mañana con él entre las sábanas. Además, hoy no haremos casi nada en clase —susurra con una risita.

—No te preocupes, yo tomo nota de todo. Nos vemos esta noche —digo para despedirme.

—Nos vemos —dice Mica—. Pasa buen día.

Hoy que íbamos a estar más libres me apetecía sentarme con Mica. Puede sonar un poco egoísta, pero creo que necesito hablar con alguien y ella es la que más me conoce. De todas formas, nos veremos en el concierto. Yo llevo las entradas. Podremos estar juntas y hablar tranquilamente. 

Me resulta extraño volver a llegar sola a la universidad. No lo hacía desde los primeros días del curso. Estoy aparcando cuando suena el teléfono.

—¿Cariño? —escucho la voz de Fer—. No he escuchado la llamada. 

—Hola —digo sin saber qué sentir. 

—¿Vienes ya para clase? —pregunta cariñoso.

—Sí. Estoy aparcando —digo 

—Voy a por ti —dice y cuelga sin decir nada más. 

Voy a cerrar el coche cuando veo a Fer salir con una amplia sonrisa por la puerta principal. La verdad es que va guapísimo. Me hace una señal con el brazo y se acerca a mí en una especie de carrera. 

—Cariño, cuánto siento que nos enfadáramos ayer —dice abrazándome cariñoso.

Raudo sus labios buscan los míos y me besa. Me sorprende el cariño en su tono de voz, además que su beso es mucho más pausado y sentido o al menos así es como lo siento yo. Mi mente intenta analizar toda la situación, pero no llega a conseguir nada en claro. Me coge la mano y se la lleva a los labios para besar el dorso. 

—Fer, tenemos que hablar —digo sorprendida.

—No, no. Ahora no, cariño. No puedo quedarme, necesito ir a recoger unas cosas. ¿Comemos juntos? —pregunta con su sonrisa más amable.

—No, no puedo —contesto seria frunciendo el ceño.

—¿Un café más tarde? —pregunta poniendo morritos. 

—Pero no muy tarde, hoy tengo el concierto con Mica —digo bostezando.

—No deberías ir, estás cansada —dice pasando su brazo por mis hombros acercándome a él con cariño.

—Hemos esperado tres años para esta noche. Iré, aunque sea arrastrándome —confieso con una mueca.

—Luego te llamo —dice despidiéndose.

Veo que corre hacia un coche que no es el suyo. El coche arranca y, cuando pasa por mi lado, observo que Marta va conduciendo. Ambos me saludan efusivos mientras a mí me recorre un escalofrío por toda la espalda. «¿Qué narices hacen los dos juntos después de todo lo que pasó?», pienso mientras siento como si alguien me golpeara el pecho. 

Durante las horas de clase no consigo concentrarme. Me estoy volviendo loca con todos los pensamientos que me vienen a la mente. «¿Desde cuándo se han vuelto a hacer amigos de nuevo Marta y Fer? ¿No se supone que no se hablaban?», pienso constantemente.  

Miro a mi alrededor. Me siento extraña, es como si este año no conociera realmente a ninguno de mis compañeros. No he hablado con algunos compañeros desde hace meses. Al principio del curso empecé a salir con Fer y me olvidé del resto del mundo. Es como si durante el curso hubiera dejado de relacionarme con la gente y ahora me siento como una alienígena sin él a mi lado. 

Voy a Secretaría a firmar un último papel que falta para la beca ahora que ya tenemos todas las calificaciones. Hubo momentos en los que pensé que no superaría la media para las prácticas en el extranjero, pero finalmente lo he conseguido. No me hubiera perdonado no hacerlo. Durante este año he intentado llegar a todas partes y se me ha hecho muy cuesta arriba intentando contentar a todo el mundo, sobre todo a Fer que es el que más atención demanda. Ha habido noches que tras llegar agotada a casa me he quedado horas y horas estudiando. Pero no era suficiente y eso cada día me hacía sentir peor, llevando todo el control que me exigía siempre a un completo descontrol en mi vida. No voy a negar que este año ha sido agotador.

Me despido de mis compañeros con cierta vergüenza por no haber estado un poco más unida a ellos e ir totalmente a lo mío durante este año. Voy caminando sola por los pasillos hasta el exterior en silencio. Me doy cuenta de que he echado de menos cosas que he hecho otros años como ir a la cafetería con las chicas, conocer mejor a mis compañeros, ir a las sonadas fiestas de la universidad, pero este año la gran parte del tiempo se ha centrado en Fer. 

Durante la comida con Marian y mi madre estoy más callada de lo habitual.

—¿Estás bien? —pregunta Marian con preocupación.

—Está enamorada —contesta mi madre con una sonrisita. 

Yo no digo nada y ofrezco mi mejor sonrisa falsa. 

—¿Cuándo te marchas? —pregunta mi hermana.

—En unos días —contesto sin ganas de entrar en detalles. 

—¿Tienes quién te lleve al aeropuerto? —pregunta insistente.

—Seguramente la lleve ese novio tan amable y guapo que tiene —susurra mi madre con seguridad.

—Todavía no lo sé —digo alicaída—. Él se va al pueblo. 

—Mándame los datos de tu vuelo y yo te llevaré —asegura mi hermana. 

—Gracias —contesto bajando finalmente de la nube en la que me encuentro desde que he visto a Fer con Marta. 

Juego con la comida y la remuevo de un lado a otro. No tengo hambre, estoy bastante nerviosa. Cuando estamos terminando, me llega un mensaje.

 

14:47_Fer

Hola, cariño.

¿Nos vemos?

 

 

14:49_Alba

Estamos terminando de comer.

 

 

14:50_Fer

Paso a por ti, cariño.

 

 

14:52_Alba

No es necesario.

 

 

 

14:53_Fer

¿Te encuentras bien?

¿Quieres que vaya a rescatarte de tu madre?

 

 

14:54_Alba

No. Ahora nos vemos.

 

 

14:55_Fer

Voy a por ti.

 

 

 

14:57_Alba

He dicho que no es necesario. 

 

 

 

Me quedo mirando la pantalla del teléfono móvil. Ha desconectado. Mi hermana ya está pagando cuando quito los ojos del mensaje no leído. Me levanto de la mesa y me despido de ellas, no me apetece nada que aparezca Fer y se ponga a hacer el estupendo y maravilloso con mi madre después de lo que ha pasado hoy. Primero quiero una respuesta a mis preguntas y saber qué ha sucedido. Salgo y me aparto un poco de la puerta principal de la entrada del local. Estoy nerviosa. No dejo de caminar de un lado para otro mientras miro las redes sociales. Me quedo pasmada cuando cotilleando veo la nueva foto que ha colgado Marta… Está sonriendo a la cámara con… Fer. Siento como si alguien me golpeara en el estómago. Veo a mi hermana y mi madre salir del restaurante y marcharse mientras hablan. Son uña y carne. Nadie se puede imaginar cómo me hubiera gustado a mí tener ese tipo de relación con mi madre. 

—¡Sorpresa! —exclama Fer agarrándome por la cintura por detrás. 

—¡Joder! ¡Qué susto! —grito por el asombro.

—No seas desagradable —dice Fer soltándome—. ¿Y tu familia?

—Se han marchado —contesto seria. 

—Vaya, me apetecía saludar a tu madre —dice frotándose la barbilla con la mano derecha. 

—Sí, parece que últimamente te importa más lo que piensen ellos que yo —protesto.

—No digas gilipolleces —dice apartándose—. ¿Se puede saber por qué estás de mal humor? Hemos terminado el curso.

—Y…, ¿no tienes nada que decirme? —pregunto sin que se me vaya el enfado.

 —Ahora tendremos más tiempo para hacer más cositas —susurra extendiendo sus manos hacia mí y acercando mi cuerpo al suyo. Intento resistirme, pero me sujeta con fuerza.

—Parece que eso es lo único que te interesa en esta relación —contesto arisca.

—¿Qué cojones te pasa? Menudo humor —increpa buscando mis labios con los suyos.

—Fer, aparta —digo interponiendo mis manos sobre su pecho para apartarlo y le pregunto—. ¿Qué has hecho está mañana?

—¿A ti qué te importa? —contesta cabreado.

—Has estado con Marta —clamo entre dientes.

—Sí, ¿y? —responde hosco.

—Desde cuándo volvéis a ser tan amiguitos —pregunto.

—¡Joder! ¿Estás celosa? —dice exagerando los gestos.

—¿Yo? ¿Celosa? —respondo sorprendida por su pregunta—. Echaste pestes sobre ella. Dijo muchas cosas sobre mí que eran mentiras. No dije nada porque tú me lo aconsejaste. Y, ¿ahora volvéis a ser los mejores amigos?

—¡Joder! Alba, ¿ahora tengo que pedirte permiso para hablar con alguien? —pregunta tensando la mandíbula. Estás loca.

—Me hizo mucho daño. Dijo verdaderas barbaridades sobre mí y yo calle por ti —contesto dolida por su insinuación. 

—Nos conocemos desde hace años. Es mi mejor amiga —sentencia para mi sorpresa.

Por un momento me quedo sin palabras con los ojos muy abiertos.

—Me hizo mucho daño y tú lo has olvidado como si nada —respondo en un susurro mientras siento que los ojos se me llenan de lágrimas. 

—¡Joder! No te hagas la reina del drama ahora, supéralo.

Sus palabras son como cuchillos que se me clavan en el pecho. No quiero llorar en mitad de la calle y no quiero que nadie nos vea discutir. 

—Creo que es mejor que me vaya a casa —susurro dando un paso alejándome de él.

—Alba, no me gustan estos numeritos —espeta hundiendo las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón.

—Ni a mí tampoco —respondo dándome la vuelta y empezando a caminar hacia casa. 

—Eres una cría mimada de papá. —Le escucho decir a mi espalda. 

Busco rápida las gafas de sol en el bolso. El corazón me va a mil por hora y siento que ya no puedo contener más las lágrimas. Al principio camino deprisa. Me falta el aire y necesito alejarme de sus palabras que retumban en mi mente, pero poco a poco voy disminuyendo el ritmo. ¡Me da tanta rabia que diga esas cosas! No puedo llegar a entender cómo hemos cambiado tanto en todo este tiempo. Estoy muy enfadada con él. Me cabreo conmigo misma por, en el fondo de mi corazón, querer que él me siga y que me diga que lo siente, que tengo razón y que todo se solucionará. 

Suena mi teléfono móvil y el corazón me da un vuelco, pero cuando miro me doy cuenta de que no es él. Es Mica. Dejo que el teléfono siga sonando. Ella se dará cuenta de que estoy llorando y lo que menos necesito ahora es que me diga que desde que estoy con él he cambiado. Cuando me duche la llamaré. Joder, ella también ha cambiado desde que esta con Sergio y yo no le digo nada. Le apoyo, pero ella tiene un desmesurado empeño en decirme que Fer tiene una parte oscura que no le gusta. Estoy llegando a casa cuando escucho que alguien dice mi nombre.

—Alba.

Me giro y veo a Fer corriendo hacia mí.

—¿Qué quieres? —digo sin poder contener el llanto por el dolor que siento en estos momentos. 

—Alba, tenemos que hablar —sentencia a mi lado.

Con sus dos fuertes y grandes manos sujeta mi rostro y con el dedo pulgar limpia una de las lágrimas que en esos momentos desciende por mi mejilla. 

—Ya no puedo más —murmuro en un quejido.

—Me haces ser así —dice agachándose y pegando su frente a la mía—. Ven.

Entrelaza sus dedos a los míos y tira de mi mano hacia un banco de madera que hay cerca. Permanecemos en silencio y solo se rompe por el sonido de mi teléfono móvil. 

—Perdona —digo poniéndolo en silencio—. Dime.

—Te quiero —susurra llevándose el dorso de mi mano a los labios. 

—Fer, ya no sé qué más hacer para que estemos bien —confieso llorando. 

—Necesito que lo intentes mejor. Te necesito Alba, te necesito —dice con lágrimas en los ojos. 

—Creo que esto no funciona —aseguro con pena al final de unos segundos.

—No seas cruel. No digas eso —dice abrazándose a mí con la respiración acelerada. 

Siento que el teléfono móvil vibra dentro de mi bolso. No sé qué hora es, pero seguro que es Mica. 

—Fer, por favor —digo intentando librarme de su abrazo—. Fer, por favor. Necesito irme.

—Te quiero, te quiero —susurra entre suspiros. 

Intento que nuestras respiraciones se calmen. No sé cuánto tiempo pasamos en la misma posición. Mi llanto se calma, pero el dolor en el pecho continúa. No me ha explicado nada de lo de Marta, pero es que yo tampoco le he dejado que lo hiciera. Me sorprende que no me haya dicho nada, cuando él a mí cada día me pide explicaciones sobre el plan que tengo. Bueno, casi todos mis planes son con él, pero yo tengo una confianza plena en él. Incluso cuando me pidió que le diera la clave del bloqueo del teléfono móvil no me importó dársela, yo no le oculto nada. Siento que mi bolso vuelve a vibrar. Fer reacciona.

—¿Con quién has quedado que no deja de acosarte? —brama furioso.

—Hoy es el concierto y yo tengo las entradas —digo en un suspiro. 

—¿Vas a contestarle? ¿En serio? … Estamos hablando.

—Un momento —digo apartándome y descolgando la llamada—. Mica, discúlpame. Voy a llegar un poco tarde, ¿puedes ir tú directamente? Te veo yo en la puerta. Sí, no te preocupes, enseguida estoy allí. 

Cuelgo la llamada y cuando me giro Fer me observa con ojos desafiantes. 

 —¿Vas a tirar por la borda todo este año juntos por ir a ver un concierto de mierda? —pregunta.

—No digas eso. Fer, se lo debo a Mica —reconozco con pena. 

—Prefieres a tu amiga antes que a mí. Lo estoy pasando mal y a ti solo te preocupar ir a un maldito concierto —dice levantándose e iniciando la marcha.

Doy un fuerte suspiro. Estoy totalmente exhausta después de estos últimos días de exámenes y peleas. Había calculado dormir un par de horas antes del concierto, pero finalmente no he podido. Además, todavía tengo que subir a casa, ducharme y arreglarme.

—Fer, por favor. No me hagas esto —digo llorando.

—Te lo has hecho tú misma —espeta con los hombros caídos. 

—Por favor, hablemos mañana —propongo en un susurro.

—Tú ya has decidido la importancia que tengo —sentencia en un suspiro.

—No digas eso. Tenemos un montón de días para hablar, pero Mica lleva detrás de este concierto más de tres años. No me hagas sentir culpable. —Ruego a su lado. 

—Yo no te estoy haciendo nada. Eres tú, siempre tú la que decide. Decides destrozarme el día simplemente porque tu amiga quiere ir a un concierto. Ya has dejado claras tus prioridades —increpa enfadado.

Permanecemos unos minutos en silencio el uno frente al otro. Mi mano derecha intenta rozar la suya, pero la aparta. 

—Fer, debo marcharme —admito intentando no llorar de nuevo. 

—Alba, si te marchas no vuelvas a llamarme.

Su tono de voz es tan duro que siento que el mundo se está derrumbando bajo mis pies. No quiero perder a Fer, es el chico con el que más tiempo llevo saliendo. El primero con el que me acosté y, además, le cae bien a mi familia. No sé por qué todo se ha torcido tanto. 

—Fer… —susurro con lágrimas de nuevo recorriéndome las mejillas. 

—Adiós Alba —sentencia, y sin mirarme se da la vuelta y empieza a caminar en dirección contraria. 

Quiero correr tras él, abrazarlo y pedirle que lo solucionemos, pero me quedo paralizada sin moverme un solo milímetro de donde me encuentro. Siento que empieza a faltarme el aire. No puedo casi respirar y estoy temblando.

—Fer… —suplico llorando.

No se vuelve a girar. Continúa alejándose cada vez más de mí. Finalmente, cruza la calle y se pierde entre la multitud. Lo busco desesperada y en ese momento siento que mis piernas vuelven a responderme. Corro en su dirección. Miro a un lado y a otro. No le veo y mi corazón late cada vez más deprisa. Giro sobre mí misma buscándole con la mirada. Me llevo una mano al pecho. Me falta el aire y siento como todo empieza a darme vueltas. Me tambaleo hasta llegar al portal de uno de los edificios de la zona. No puedo respirar. Me estoy rompiendo en mil pedazos. Una señora joven se acerca a mí y me pregunta si puede ayudarme. Al principio no puedo contestarle, me falta la respiración. Se espera a mi lado hasta que le digo que no se preocupe, que es ansiedad y un mal momento, a lo que ella responde que todo en esta vida es pasajero. Le doy las gracias varias veces y al darme por vencida de encontrar a Fer, me marcho a casa lo más rápido que puedo. Llego al portal sin darme cuenta de que de nuevo las lágrimas corren por mi rostro. Por suerte no encuentro a nadie en casa y voy sacándome la ropa por el pasillo para llegar a la ducha lo antes posible. El chorro de agua caliente golpea mi piel y yo continuo sin poder detener el llanto. Voy haciendo todo mecánicamente sin detenerme y cuando voy a salir de casa, no me demoro a escribir un mensaje a Mica y le mando un audio. Ya estoy de camino. 

Al poco tiempo me doy cuenta de que coger el coche ha sido un verdadero error. Hay un atasco tremendo, así que empiezo a mirar alrededor para intentar dejar el coche donde pueda y continuar caminando. Cuando consigo aparcar y pedir al cielo que no le pase nada al coche por lo mal estacionado que está salgo corriendo mientras le mando otro audio a Mica.

“Perdóname, voy corriendo. Me he entretenido con Fer”, digo casi sin aliento entre la gente. 

Corro lo más rápido que puedo. Hay mucha gente por la zona que voy esquivando. Creo que se me va a salir el corazón y me agarro el costado. Empiezo a sentir que no puedo seguir corriendo, pero lo hago. No debería haber salido tan tarde sabiendo que las entradas se agotaron. Continúo corriendo y, cuando llego a la explanada donde hemos quedado, no la localizo por ningún lado. Me giro sobre mis talones, pero no la encuentro y eso que ya no hay mucha gente por esta zona. Escucho compases de la música que ya suena en el interior. 

“Mica, no te veo. Estoy aquí”, informo con la respiración totalmente sofocada en un nuevo audio. 

Miro fijamente la pantalla del teléfono móvil, pero veo que Mica no se conecta. Marco su número de teléfono, pero no contesta. Continúo buscándola con la mirada. Vuelvo a llamarla, pero esta vez corta la llamada. Tiene que haberme visto y ya viene para aquí. Veo que está escribiendo, cuando me entra un mensaje. 

 

20:47_Mica

Han cerrado el acceso hace más de 15 minutos.

Me he ido a “entretenerme” a casa.

Gracias.


Capítulo 21

[image:  ]

El corazón se me cae a los pies. ¿Cómo es posible que todo esté saliendo tan mal? Estoy fallando a todo el mundo que quiero. Me quedo paralizada en mitad de la explanada. Me siento como si hubiera salido de mi cuerpo y me viera allí totalmente quieta y sola desde las alturas. La he cagado. La he cagado y de forma descomunal. Me llevo las manos a la cara tapándome el rostro con ellas. La cabeza me retumba llena de culpabilidad. Me tiemblan las manos, me recorre una especie de sudor frío por todo el cuerpo. Vuelvo a mirar el mensaje de Mica. Intento llamarla de nuevo, pero su teléfono está desconectado. Finalmente, le mando un mensaje.

 

21:08_ Alba

Lo siento. 

De verdad que lo siento muchísimo.

Por favor, perdóname.

Prometo que algún día te compensaré 

por esta enorme cagada. 

 

 

Bloqueo la pantalla del móvil y vuelvo a guardarlo en el bolso. Sé la enorme ilusión que le hacía ver a Manuel Carrasco en directo después de tres años. No tenía que haberme puesto celosa con Fer. No habríamos discutido, no se habría enfadado por mi culpa y no habría llegado tarde al concierto. Empiezo a caminar en dirección al coche. He corrido como nunca lo había hecho y me duele el costado. Ando de manera lenta y cabizbaja durante un buen rato. El dolor que siento en el pecho continúa, pero ya no me quedan más lágrimas. Busco el coche, no recuerdo muy bien donde lo he dejado, y no lo veo por ninguna parte. Recorro varias calles impacientándome e intentando recordar el recorrido que hice para poder encontrarlo. Tardo más de veinte minutos en darme cuenta de que donde debería estar el coche, ahora hay una pegatina roja en el suelo. La grúa se ha llevado el coche por pisar un trozo del carga y descarga de un comercio cerrado en estos momentos. Me siento en el bordillo de la acera junto a la pegatina que indica que mi coche se lo han llevado y que necesito ir a buscarlo al depósito. No sé qué me está pasando, estoy perdiendo todo el control de mi vida y eso hace que de repente tenga un miedo descomunal. Veo un taxi pasar y eso hace que me levante rauda y le dé el alto. He pasado más de media hora sentada desconsolada en el suelo en mitad de la calle sumida en mil pensamientos. Le pido que me lleve al depósito de vehículos y mientras lo hace el conductor intenta darme conversación, pero pronto, cuando se percata de que mis respuestas son monosílabas, entiende que no me aparece hablar con un desconocido por muy amable que sea. Creo que estoy siendo su peor cliente, así que cuando llegamos y me dice el precio de la carrera le dejo una buena propina. Tardan más de una hora en encontrar mi coche y tras pagar la correspondiente multa me lo entregan. Veo que lleva un golpe en la puerta lateral, pero ya ni le doy importancia después de todo lo que me está sucediendo hoy. Anoto en el parte que el vehículo tiene un desperfecto que antes no tenía, cojo el resguardo y me marcho de allí. 

De regreso paro en un establecimiento de comida rápida y me pido el menú más grande de doble hamburguesa. Cuando entro a casa está todo en completo silencio, así que con cuidado voy a mi habitación. Entro y nada más cerrar, bloqueo la puerta con el pestillo. Estoy agotada, pero, aun así, me acerco a la ventana y la abro de par en par. Saco los diferentes envases de la bolsa de papel, sigilosamente. Cada mínimo ruido creo que va a despertar a mis padres, así que intento engullir la comida lo antes posible. Cuando termino, no solo me duele la cabeza de todo el día que llevo hoy, sino que tengo el estómago que parece que me va a explotar de un momento a otro. No estoy acostumbrada a comer de una sentada tal cantidad de comida. Estoy sentada en el suelo escondida en la parte lateral de la cama y poco a poco voy resbalándome y deslizándome hasta tumbarme en el suelo. Apoyo la mejilla en el frío suelo y sin darme cuenta las lágrimas vuelven a acudir a mis ojos. No quiero que nadie me oiga llorar así que agarro uno de los cojines que hay sobre la cama y ahogo los sollozos en él. Mi cuerpo se convulsiona cuando no puedo contener el llanto. Me dan un par de arcadas y entro en pánico. Debo parar. Recojo todos los restos de la comida y los escondo en el armario de mi escritorio. Busco perfume y tiro por toda la habitación para que desaparezca el fuerte olor a frito, pero a la vez el olor dulzón se me vuelve insoportable y empiezo a tener arcadas de nuevo. Abro la puerta y corro hacia el baño tapándome la boca con ambas manos. Creo que de un momento a otro voy a vomitar y pido al cielo poder llegar al cuarto de baño. Levanto la tapa del retrete cuando emerge con violencia por mi garganta la cena sin digerir. No me ha dado tiempo a cerrar la puerta. Mi padre entra y me encuentra de rodillas doblada sobre el inodoro intentando contener el llanto. Tiro de la cadena. 

—Peque, ¿qué te pasa? —pregunta llegando hasta mí.

—No me encuentro bien —respondo en un quejido cuando nuevas arcadas sacuden mi cuerpo. 

—Alba, ¿qué has tomado? —pregunta mi madre a mi espalda. 

—Me encuentro mal —repito llorando sin control.

—De acuerdo. Vamos a urgencias —sentencia raudo mi padre lo que causa que casi dé un brinco.

—No, noooo —digo extendiendo la mano derecha al aire—. Solo es que necesito descansar. 

—¿Has bebido? —pregunta mi padre.

—Nooooo —contesto ofendida. 

—A saber en qué tugurio se habrán metido —sisea mi madre saliendo del cuarto de baño cuando me incorporo sujetándome al toallero. 

—¡No puedes entender que por una maldita vez me encuentre mal sin que haya una explicación de drogas, alcohol o cosas malas! —contesto cabreada mojándome la cara y la nuca con agua fría. 

—Peque, no hables así —señala mi padre.

—Me voy a la cama, siento haberos despertado —digo volviendo a tirar de la cisterna del inodoro. 

Mi padre me observa sorprendido. Me he visto en el espejo y llevo una cara horrible, con enormes ojeras y los ojos bastante rojos del esfuerzo de vomitar. 

Entro en mi habitación y cierro la ventana. Ya no huele a patata frita y eso me tranquiliza bastante. Me cambio y tras ponerme el pijama me meto en la cama. Escucho un ligero golpeteo en la puerta. 

—Solo venía a ver si te encuentras mejor o si necesitas algo —susurra mi padre desde la puerta cuando le indico que puede pasar.

—No. Solo quiero dormir y descansar —digo acurrucándome triste entre las sabanas calentitas. 

Mi padre me pone el dorso de su mano en la frente y frunce el ceño. 

—No tienes fiebre. Descansa. Mañana hablaremos —susurra mientras se dirige de nuevo a la puerta y sale de la habitación. 

Me tapo la cabeza y, a pesar del enfado y el malestar, las lágrimas vuelven a acudir a mis ojos. La he cagado con Fer, pero lo peor, es que la he cagado peor con Mica.

Me cuesta mucho dormirme esa noche, pero finalmente lo hago entre débiles sollozos. 

A la mañana siguiente no me despierto hasta bien entrada la mañana. Lo primero que hago al abrir los ojos es mirar el teléfono móvil a ver si tengo noticias de Fer o de Mica. No tengo noticias de ninguno de los dos, es más, Mica ni ha leído el mensaje y eso causa que el corazón se me encoja de nuevo. Me levanto pesadamente de la cama. Me duelen la cabeza, los ojos y la garganta. Voy a la cocina y Ana me ofrece algo de comer. Lo rechazo al instante. Ya comí suficiente anoche para aguantar un par de días. Mis padres han salido y eso me tranquiliza ya que puedo volver a la cama sin tener que dar ningún tipo de explicación a nadie. 

Vuelvo a encerrarme en mi habitación con un gran vaso de agua, que es lo único que necesito en estos momentos. Busco de nuevo el teléfono, me tapo hasta la cabeza y marco el número de teléfono de Mica. Lo tiene apagado. Marco el de Fer, y corta la llamada al segundo tono. Me siento sola y desesperada, en un mismo día he perdido a dos de las personas más importantes en mi vida. Durante la tarde mi padre entra en el cuarto y yo me hago la dormida. No como durante todo el día…, no me lo merezco. Todavía no entiendo cómo lo he podido hacer tan mal. 

A los dos días creo que voy a poder seguir esquivando las explicaciones, pero cuando salgo sigilosa a la cocina, me encuentro a mi padre con un café en las manos. 

—Buenos días —dice levantando la mirada cuando me escucha entrar.

—Buenos días —susurro.

—¿Te encuentras mejor? —pregunta mirándome a los ojos. 

—Estoy muy cansada —digo sirviéndome agua. 

—¿Qué sucedió el otro día? —pregunta directo.

—Nada, ¿por? —pregunto dándole la espalda. 

—Puede que sea porque ayer te pasaste el día en la cama, después de vomitar como nunca te había visto hacerlo y deberíamos sumarle un profundo raspón que lleva tu coche —enumera tranquilo sin moverse. 

—Lo sé. Lo sé. Yo lo pagaré —digo cerrando los ojos con fuerza como si no quisiera revivir ese maldito día. 

—Ahh y se me olvidaba. No me habías dicho que Mica había rechazado la beca y ya no se va a Inglaterra. 

—¿¡¿¡Quééé?!?! —pregunto abriendo mucho los ojos.

—Sí, me enteré ayer por Sáez —dice observando mis reacciones—¿Se puede saber qué sucede? 

La noticia que me acaba de dar me ha dejado sin habla y tremendamente triste.

—Le fallé, pero pensé que podríamos arreglarlo. ¡Joder, menuda mierda! —exclamo totalmente abatida.

—Pequeee —me llama la atención. 

—¡Joder! Parece que últimamente todo lo cago —expreso totalmente frustrada y sentencio—. Me voy a mi habitación.

Entro en mi habitación y cierro dando un portazo. Corro hacia la cama y me meto totalmente abatida. No puedo evitar ponerme a llorar de nuevo, creo que a este paso voy a terminar deshidratándome. Al rato, cojo el teléfono móvil y llamo a Mica. Por primera vez desde lo ocurrido me da señal. Empiezo a temblar.

—¿Sí? —dice descolgando la llamada.

—Mica, perdóname —digo rompiendo a llorar.

—Te he perdonado —susurra seria. 

—Y, ¿por qué has cancelado la beca? Era nuestro viaje, el verano que teníamos programado desde que éramos pequeñas —pregunto hipando bajo las sábanas. 

—Alba, has cambiado mucho. Estás muy extraña, te quiero muchísimo y este año me he sentido muy sola. Discúlpame, pero en estos momentos no confío en ti y creo que lo mejor es que nos separemos una temporada y hablemos cuando termine el verano —contesta Mica rompiéndome las esperanzas en solucionar todo. 

—Pero voy a Londres porque era la ciudad que tú querías —murmuro sin controlar el llanto.

—Alba, sabes que esto no nos separará, pero en estos momentos necesito alejarme de ti. Ya hablaremos cuando regreses en octubre —sentencia. 

—¿Y tus prácticas? —pregunto sorprendida por su firmeza.

—Las haré en el despacho de mi padre —responde.

Se produce un incómodo silencio entre las dos a través del teléfono. Sé lo mucho que le está costando. Ella también está llorando. 

—Lo siento mucho —susurro—. Pasa buen verano.

—Tú también —responde y cuando voy a colgar añade—. Alba, no permitas que nadie te cambie… Cuídate.

Cuelga la llamada y yo me quedo con el teléfono móvil en la mano llorando encerrada en mi cuarto. Esa misma noche hablo con mis padres y concretamos mi marcha durante el verano a Inglaterra. Mi madre duda que me vaya yo sola sin Mica, pero yo insisto en que lo necesito. Necesito salir de aquí y dejar de recordar este año y todo lo sucedido estos días. Repetidamente he intentado ponerme en contacto con Fer, pero no me contesta ni a las llamadas ni a los mensajes. Sintiéndome un poco desequilibrada, una tarde decidí ir a su casa y lo vi salir solo de casa. Parecía que estaba bien. Iba bien arreglado con las gafas de sol que yo le regalé hace unos meses y que le quedan impresionantemente bien. Sus andares son decididos como siempre y nadie diría que algo ha cambiado en su vida. En cambio, yo llevo un total descontrol del sueño y de comidas. Estoy tremendamente triste y no dejo de darle vueltas a todo lo que ha sucedido. Eso se refleja en mi rostro cansado y en mi mirada, a veces perdida, a pesar de que intento que nadie se dé cuenta. Nadie sabe cómo me siento realmente, durante el día salgo de casa y me voy sola a la biblioteca para que nadie me pregunte e intento llevar los horarios de siempre a pesar de que paso los días sola. 

Casi una semana más tarde, llega el día esperado. No tendré que aparentar más, me marcho a Inglaterra. Mi padre quería que fuera a una residencia estudiantil, pero con tan poco tiempo no hemos encontrado plaza. Lo que sí tengo es una casa provisional al sur de Londres con una familia que se dedica a acoger estudiantes a cambio de unas horas de trabajo ayudando con los niños los fines de semana. No es algo que me apetezca mucho, pero así me distraeré. 

Cuando llega el día, no me apetece levantarme. Tengo hechas las maletas desde hace un par de días, cuando mi madre se empeñó en ir a hacer compras de última hora. Yo accedí por no tener que escucharla más durante las cenas, pero definitivamente fue peor escuchar sus críticas a la ropa o cómo me quedaban en el probador. No he vuelto a saber nada de Mica ni de Fer y se me hace muy extraño. No puedo dormir últimamente y, aparentar en casa que no pasa nada me está volviendo loca. 

Mi madre tiene cosas que hacer y no me apetece que mi padre se dé cuenta de mi estado de ánimo. Así que decido decir que me llevan al aeropuerto y me despido de ellos en casa. Siempre he deseado una familia de esas que apoyan y se despiden unos de otros como si de verdad sintieran que van a echar de menos mientras estén separados, pero con el tiempo me he dado cuenta de que eso solo pasa en casa de Mica y en las películas. Mi madre se marcha y mi padre se va al trabajo. Cuando llega la hora, me despido de Ana y cargo con mis dos maletas hasta la entrada donde me espera un coche que me llevará al aeropuerto. Esa mañana no hace el sol de justicia de todos los años en esa época. Parece que solo la ciudad me va a echar de menos o, al menos, eso quiero pensar yo. Hay nubes en el cielo y amenaza con lluvia. Cuando llegamos al aeropuerto, el conductor baja mis maletas y me desea buen viaje. Doy un fuerte suspiro y decido cruzar la entrada con decisión. Hay gente por todas partes y me detengo junto a unas pantallas para ver hacía donde tengo que dirigirme para facturar. Para mi sorpresa la cola que hay no es muy larga, así que camino hacia el mostrador y antes de que me dé cuenta, ya estoy facturando. Parece que nuestro vuelo no lleva ningún tipo de retraso pero no puedo precisar en mi mente si eso es lo que quiero o no. 

Ya sin equipaje que cargar, solo con el bolso y una chaqueta, me encamino a la zona de control. Antes me detengo en una de las tiendas donde venden todo tipo de prensa y cosas de última hora. Me distraigo mirando la sinopsis de algunos de los libros que tienen expuestos y finalmente cojo uno que me parece interesante de una española y un ruso en Países Bajos, una revista y varios paquetes de galletitas y chocolates. 

—¡¿Alba?! —Escucho a mi espalda cuando salgo de la tienda.

—¡¿Fer?! —respondo atónita al verlo allí plantado junto a mí después de no saber nada de él todos estos días. 

Lo primero que pienso es que espero que no haya visto todas las cosas de comer que he comprado para el camino, pero no ha dicho nada. Además, no está serio, sonríe, lo que me desconcierta. 

—Menos mal que te he encontrado —dice con una mirada hipnotizante.

—¿Para? —pregunto desconcertada casi sin poder moverme.

La presión en el pecho ha vuelto y es como si me clavaran alfileres en él.

—Pensé que no te irías y que te quedarías aquí para solucionar las cosas —susurra acercando su frente a la mía.

—Pero si no me has contestado a ninguna llamada o mensaje —digo apartándome. 

—¿No llevas maletas? —pregunta mirando a mi alrededor.

—Ya las he facturado —contesto confundida.

—Pensé que no te irías… —susurra acariciando mi hombro.

—Pues ha sido una manera extraña de demostrarlo —digo haciendo una mueca.

—Te quiero Alba. No me hagas esto, no me dejes —dice desdibujando su bonita sonrisa.

—Fer, me has dejado tirada. No he sabido nada de ti todos estos días. ¿Sabes lo mal que lo he pasado? —pregunto con lágrimas en los ojos. 

—No llores cariño… —susurra acercando una mano a mi cara y deteniendo una lágrima con su pulgar.

—¿No te das cuenta de que nos hacemos daño? —pregunto agotada de recordar por todos los momentos por los que he pasado y, estoy aún pasando en estos momentos. 

—Cambiaremos —sentencia. 

—No te vayas, no me dejes solo. Mica te ha dejado tirada… —dice seguro.

—Fer, no puedes venir en el último momento y decirme que no me vaya —digo desconcertada.

—Es algo especial, he venido hasta aquí por ti. Pensé que te parecería romántico —dice serio.

—No podemos seguir haciéndonos daño —digo, y a pesar del dolor en el pecho que siento, añado—. Creo que nos vendrá bien estar un tiempo separados.

—Pero no me dejes. Mira —dice sacando un pequeño paquetito de bombones del bolsillo de la chaqueta—. Te he traído unos bombones que sé que te gustan.

—Fer… —susurro.

—Vamos, dime que te esforzaras un poco más —dice con una amplia sonrisa fijando su mirada en mí—. No tiremos este fantástico año por estos últimos días. 

—¿Ha sido bueno para ti? —pregunto.

—Ha sido memorable —dice—. Cariño, te quiero, te quiero, te quiero.

Permanecemos en silencio hasta que somos interrumpidos por otro viajero que va con prisas, me empuja y casi caigo. Fer me sujeta y aprovecha para abrazarme con fuerza. Noto el latido de su corazón. Cómo he echado de menos sus abrazos estos días cuando más los he necesitado. Miro el reloj que hay en una de las pantallas y me doy cuenta de la hora.

—Fer, debo marcharme —digo en un suspiro.

—Espera, espera. Unos segundos más. No quiero olvidar tu olor y tu cuerpo estas semanas —dice estrechándome más contra su pecho—. Dime que estaremos bien. 

—Estaremos bien —afirmo finalmente. 

Me agarra de la mano y se la acerca a los labios para besar el dorso con cariño mientras caminamos hacia la zona de control. Me da otro cariñoso abrazo y finalmente nos separamos con una amplia sonrisa. Me pongo tras una señora mayor y abro el bolso para sacar y dejar en la bandeja todos los aparatos electrónicos. Es entonces cuando Fer con una amplia sonrisa levanta su brazo moviendo su mano. No puedo evitar sonreír, al final todo se va a solucionar.

—Y no te comas todos los bombones de una sentada o volverás rodando —dice seguro. 

Me deja totalmente cortada cuando la señora de delante se gira y me mira frunciendo el ceño observándome de arriba abajo.

—Cómete los bombones que te dé la gana —dice como si la hubieran ofendido a ella. 

Noto que en estos momentos me he puesto roja como un tomate y no sé qué decir. Levanto la mano y me despido definitivamente de él. Nada más pasar por el arco de seguridad y veo que ya no está, tiro los bombones que me ha entregado en la primera papelera que encuentro.


Capítulo 22
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Hojeo la revista distraída mientras no dejo de pensar en lo sucedido en el aeropuerto. Por primera vez en todos estos días empiezo a dudar de todo. No entiendo a Fer, cómo puede ser la persona más cariñosa y amable, y, que de repente pase a ser la persona más hiriente y desconsiderada. Aunque tiene razón, estos días creo que he cogido peso. Lo único que he hecho ha sido comer galletitas saladas y chocolates. 

Solo pasamos turbulencias en la primera parte del vuelo y pronto el personal de cabina ofrece el servicio de comida para los que llevamos billete premium. El viaje se me hace corto a pesar de ser dos horas y treinta y cinco minutos. Para mi sorpresa, cuando aterrizamos hace mejor tiempo que en Valencia hacía cuando hemos despegado. Enciendo de nuevo el teléfono móvil y me entran varios mensajes, entre ellos uno que no esperaba. 

 

15:55_ Mica

Espero que tengas una experiencia inolvidable.

Diviértete.

 

 

Doy un fuerte suspiro todavía sentada en el asiento del avión. Me entra otro mensaje en el que la madre de la familia con la que conviviré me avisa de que ella está en el aeropuerto y que me espera junto a la salida. No voy a mentir, en todo momento pensé que tendría que ir en transporte público hasta la casa y ya lo tenía asimilado. Tras pasar a recoger el equipaje y colocarlo en un carrito portamaletas, me dirijo a la salida. Para mi sorpresa una mujer bastante joven en pantalones vaqueros sostiene un cartel con mi nombre.

—¿Delia? —pregunto nerviosa. 

—Alba. Bienvenida —exclama al verme. 

Me sonríe y por un momento va a darme la mano, pero finalmente decide estrujarme entre sus brazos y sus enormes pechos. 

—¿Puedes tú con eso? —pregunta señalando mi equipaje de mano. 

—Sí, claro —contesto.

—Pues pongámonos en marcha —dice agarrando mis dos maletas del carro y cargando con ellas hacia la salida—. ¿Qué tal el vuelo?

—Bien, bien. Por favor, deje que le ayude, no cargue usted con mis cosas —digo avergonzada intentando seguir el acelerado paso que lleva aun cargada de mis voluminosas maletas. 

—Llámame Delia, por favor. Ahora eres parte de la familia —dice con una amplia sonrisa. 

Observo como mete varias monedas en una de las numerosas máquinas para pagar el aparcamiento tras sacar un pequeño papel del bolsillo trasero de su pantalón. Continúa cargando con mis maletas hacia un coche familiar enorme y con golpes y desperfectos en el lateral del conductor. Sonrío al imaginarme la cara que pondría mi madre si conociera a Delia. 

Me asombra subir al coche y que esté lleno de cosas por todas partes. Me pongo el cinturón mientras ella me pasa una pequeña bolsa de papel algo aceitosa. 

—He comprado unas cookies para compartir por el camino —dice arrancando el coche y acelerando. 

Definitivamente, cuando miro en el interior de la bolsa confirmo que esta mujer es la antítesis de mi madre. Alarga la mano y coge una de las cookies y se la lleva a la boca. Por el camino va contándome todo lo que cree relevante. Al principio me cuesta seguirle la conversación. Habla muy deprisa y me cuesta entenderla. No tardo en darme cuenta de la falta de pronunciación de las erres y acentuada pronunciación de la letra te. Creo que al principio va a costarme, pero no puedo dejar de maravillarme por su forma de pronunciar. Me cuenta algo que yo ya sé. Es madre de dos niños mellizos, Felicity y Callum, ambos de tres años. Ahora están en el colegio. Iremos a casa a dejar las cosas y si quiero puedo ir con ella al colegio a recogerlos. Veo varios edificios característicos de Londres en nuestro camino a casa, pero pronto nos alejamos de ellos y nos vamos hacia el sur de la ciudad, más concretamente a New Malden que es donde viven. Pasamos varias zonas muy verdes, un supermercado enorme y nos metemos en una calle llena de viviendas de unas dos plantas a cada lado de la calle. Cuando llega al número setenta y seis pone el intermitente y se sube a la acera frenando de golpe y causando que me agarre al salpicadero con ambas manos. Hemos llegado a la que será mi casa durante las próximas semanas. 

La casa es de ladrillo marrón, con dos plantas y el tejado coronado por una pequeña chimenea. Tiene un pequeño jardín delantero muy cuidado, dividido por zonas y con una enorme planta de rosas blancas sin podar. Delia baja mis maletas del coche y de nuevo carga con ellas por el pequeño camino empedrado hasta llegar a una puerta principal con el marco azul, del mismo color que he visto que está pintada la puerta del garaje. Yo, casi corro tras ella. Cuando abre la puerta una especie de minúsculo recibidor nos da la bienvenida y Delia se saca los zapatos y los deja tirados junto a un mini banco que hay bajo un perchero con chaquetas. Yo la imito y me saco los zapatos, mientras ella ya se dirige a la segunda planta por unas empinadas escaleras enmoquetadas. La sigo con paso acelerado y cuando llegamos arriba me señala con la mano. El baño, las dos habitaciones de los niños, la de matrimonio y mi habitación. 

Debo confesar que mi habitación es bastante pequeña, no llega ni a una tercera parte de la que tengo en mi casa en Valencia, pero hay más que suficiente para lo que la voy a necesitar. Además de la cama y un armario, hay un pequeño escritorio frente a un ventanal que da a la parte delantera de la casa. Delia se marcha escaleras abajo y me pide que la avise si necesito algo más. Definitivamente la habitación es bastante pequeña, así que decido sacar la ropa que se pueda arrugar y colgarla en el pequeño armario y lo que no es necesario todos los días, decido dejarlo en las maletas. 

Por las escaleras escucho a Delia que me indica que se va a recoger a los niños, así que dejo todas las cosas como están, cojo el bolso y corro escaleras abajo tras cerrar la puerta. Andamos deprisa por la calle. Pasamos por delante de un gigantesco supermercado Tesco y dos minutos más tarde, en una zona bastante boscosa aparece la edificación del colegio del cual se escucha el griterío de los niños alegres por haber terminado la semana. Una niña vivaracha con el pelo largo, rubia y de ojos azules corre hacia Delia y le da un fuerte abrazo. Tras ella un niño de su misma estatura con el pelo de color castaño, corre hacia ellas y se lanza gruñendo por no haber llegado el primero y empezando a llorar. Delia rápidamente lo coge y le besa las lágrimas que caen por su rostro de forma dramática. Permanezco en un segundo plano, pero rápidamente Felicity se me queda mirando con sus grandes ojos azules. Delia deja a Callum en el suelo y me presenta. Son tan pequeñitos y están tan bonitos con su uniforme escolar que no puedo más que ofrecerles una amplia sonrisa y un gesto con la mano. Enseguida, Felicity me cede su maletita del almuerzo color rosa chicle con diferentes muñecas dibujadas y se agarra de mi mano. Es adorable, pienso en ese momento. Cuando llegamos a casa es todo un espectáculo ver a los cuatro en el recibidor quitándonos los zapatos, mientras que la niña, además, la veo que se saca la falda del uniforme y las braguitas mientras pasa a través de la cocina y totalmente desnuda llega al jardín trasero de la casa que todavía no había visto. Delia me hace pasar a la cocina y me muestra el resto de la casa. Por la ventana de la cocina vemos a Felicity correr desnuda por el jardín persiguiendo unas mariposas. Por un instante pienso qué habría hecho mi madre si yo de pequeña me hubiera comportado con esa libertad. Mientras Delia pone agua para preparar té, yo le pongo crema para el sol a la pálida piel de Callum que parece que no sale al jardín hasta que no se haya puesto la crema en la cara. Salimos al jardín con los mellizos y con una taza de té que me da vergüenza rechazar. No suele gustarme el té, pero para mi sorpresa, cuando me lo llevo a los labios, está delicioso y se lo hago saber. Hablamos un poco sentadas en un escalón trasero mientras observamos como los niños corren y descubren diferentes insectos que nos muestran con alegría. Cuando me pregunta sobre mis gustos para la cena, recuerdo un par de cosas típicas españolas que les he traído y todavía tengo en mi equipaje. Antes de que empiece con la cena, subo a mi habitación y se lo bajo. Delia se queda maravillada mirando los diferentes productos y me lo agradece dándome de nuevo un abrazo. En ese momento se abre la puerta principal y vemos llegar a Alan, el padre de la familia. Cuando lo ven, los niños corren a sus brazos gritando de alegría. Tras las oportunas presentaciones, estrecharnos la mano e intercambiar unos minutos de conversación, me excuso y me voy a mi habitación para dejarles un poco de intimidad. 

En mi habitación me siento en la cama y por primera vez respiro tranquila encerrada en esas cuatro paredes. Sonrío, me parece que estoy viviendo en un mundo totalmente paralelo y diferente a como suele ser mi vida normalmente. Miro el teléfono móvil y allí hay varios mensajes de Fer y alguno de mi familia contestando a mis noticias de que el vuelo había ido bien y que ya estaba con las personas que me acogerían durante el verano. Contesto a Fer y vuelvo a sonreír cuando le escribo y le cuento cómo es la familia. Fer, rápido, me contesta preguntándome cosas sin parar, está especialmente cariñoso. Soy interrumpida por unos leves golpecitos que suenan en mi puerta y cuando abro, veo a Felicity con una especie de pantalones con peto que no puede abrochar ella sola y me pide ayuda con el broche. Inmediatamente después, me avisa de que vamos a cenar. Me levanto de la cama y bajo las escaleras mientras ella con su manita tira de la mía. Hay una cena bastante simple sobre la mesa, aunque abundante. También han puesto parte de los diferentes productos que yo les he llevado para degustarlos. Los niños le cuentan cómo ha sido su día en el colegio y, Delia y Alan, amablemente me preguntan e intentan que hable introduciéndome en las conversaciones siempre que pueden. 

Esa noche me voy pronto a la cama. Estoy muy cansada, así que después de pasar por la habitación de los pequeños y desearles buenas noches mientras Delia les cuenta un cuento, me meto en mi habitación y pronto se me cierran los ojos. Por primera vez en mucho tiempo, duermo plácidamente. 

A la mañana siguiente, cuando escucho movimiento, me levanto, paso al baño y me doy una ducha rápida. Continúo asombrada de ver pequeñas alfombras mullidas a los pies de cada pieza del cuarto de baño, incluido el inodoro. Delia y Alan les hacen ver a sus mellizos que quieren ir a unos almacenes cercanos a comprar un mueble que necesitan para el garaje y tienen que ir con ellos, más tarde podrán ir al parque. Cuando veo la desolación de ambos, me ofrezco a llevarlos al parque, lo que causa una explosión de júbilo en ellos. Sus padres me preguntan varias veces si estoy segura, indicándome que no es necesario, pero creo que es una buena oportunidad para caminar y conocer un poco el barrio. 

Alan me da un pequeño mapa de la zona y me indica con una línea roja cómo llegar hasta el parque infantil y posibles zonas para pasear con los mellizos. Parece ser que hay una pequeña piscina también, así que de repente me veo cargada con una pequeña mochila con mis cosas y una enorme bolsa con toallas, ropa para cambiarse, crema para el sol, una muda de ropa para cada uno y pequeños tentempiés para la mañana. Cuando salimos me doy cuenta de que no es necesario el mapa, lo tengo grabado en la mente. Además, los mellizos saben perfectamente el camino para llegar y tiran con sus manitas agarrados a las mías. Debo reconocer que soy superprudente y en ningún momento les suelto de la mano. A simple vista es una calle bastante tranquila así que caminamos mientras Felicity decide ponerse a cantar a voz en grito. «Menos mal que aquí no me conoce nadie», pienso. 

Llegamos a un espacio verde muy abierto. No hay nadie a estas horas, pero los mellizos tiran de mí diciendo que ese es el camino. A lo lejos veo unos columpios y es cuando me quedo más tranquila, sabiendo que no nos vamos a perder en una especie de bosque. La carretera la hemos dejado bastante atrás, así que decido soltar sus manitas y permitir que corran tranquilamente. Ambos corren gritando y levantando sus brazos al viento gritando “piscina”. Cuando finalmente distingo la piscina, me arrepiento de no haberme puesto el bañador, ya que parece grande y no hay nadie alrededor. Los mellizos empiezan a correr en su dirección, mientras yo intento seguirlos cargada de todas las cosas. Veo a Felicity que se va sacando la ropa por el camino y se me para el corazón cuando la veo coger impulso y lanzarse a la piscina. No estoy suficientemente cerca para que se meta sola de manera segura. Así que lanzo todas las bolsas y grito para que se detenga. Le digo que es peligroso. Con mi grito los he asustado y ella se detiene junto a la piscina con una carita triste y de pronto ambos empiezan a llorar. Recojo de nuevo las cosas mientras les pido que me esperen. Los dos continúan llorando y cuando entro en el recinto de la piscina y dejo las cosas en un banco cercano, les digo que ya pueden bañarse con cuidado. Dejan de llorar al instante y, gritando por el júbilo, saltan a la piscina. Me he sacado los zapatos y la rebeca. Delia me ha dicho que están acostumbrados a esta piscina, pero no me fío hasta que caen al agua y descubro que el agua les viene por los tobillos. Me llevo las manos a la cara recordando el grito que he dado creyendo ponerlos en peligro, pero al escuchar sus chapoteos y risas, les pido disculpas y les digo que pensaba que era mucho más profunda. 

Durante la mañana, Delia nos llama un par de veces mientras nosotros tres corremos y jugamos en el parque. Finalmente, hasta yo me he bañado las piernas con ellos sentándome en el bordillo. Tras el segundo tentempié y ponernos de nuevo crema para el sol y nuestros gorros, nos dirigimos de vuelta. Ahora vamos mucho más despacio, están agotados, y yo también. Cuando casi estamos llegando a nuestro número, veo algo que se mueve en la entrada. Aceleramos el paso y cuando llegamos a la altura del pequeño jardín delantero veo a alguien trepando por la pared y sujetándose a la ventana que da a mi habitación. 

—Eeeeeh —grito mientras me saco un zapato y se lo lanzo.  

Esta vez los mellizos no lloran por mis gritos, parece que les hace gracia y ríen mientras yo desesperada busco el teléfono móvil. 

—¡Joder! —escucho decir al hombre mientras se lleva una mano al costado donde le ha impactado mi zapato.

—No se mueva. Estoy llamando a la policía —grito intentando proteger a los mellizos. 

—Joder, ¿quién eres tú? —dice dejándose caer de nuevo al suelo del jardín. 

—No te acerques —grito amenazándolo con mi teléfono móvil como si fuera un arma segura. 

—Nathan —grita Felicity soltándose de mi mano y corriendo hacia él que la coge en brazos al vuelo. 

Me quedo paralizada cuando una gran sonrisa de lado se dibuja en su rostro y con su mano libre se aparta una mecha del pelo de los ojos. 

—Albaaa, no le hagas daño —grita Callum en ese momento—. Es Nathan…

Yo me quedo igual que estaba. No sé quién es. 

—Tú debes ser la nueva —dice con una sonrisita de lo más insolente y añade cogiendo mi zapato que continua en el suelo—. Tu zapato.

Miro desconfiada y finalmente agarro el zapato de su mano.

—Y, ¿tú? —pregunto desconfiada. 

—Soy el vecino. Siempre olvido las llaves y mi abuela está medio sorda y nunca oye el timbre. Por eso Alan y Delia siempre me dejan escalar por su pared para llegar al tejado del garaje y entrar a casa por la ventana de mi dormitorio —dice señalando la ventana de la casa de al lado—. Perdona si te he asustado. 

—Discúlpame si te he hecho daño —digo poniéndome el zapato.

—Digamos que ha sido interesante la situación —dice riendo.

En ese momento me fijo más en él y me doy cuenta de que cuando sonríe tan abiertamente le salen dos hoyuelos en las mejillas.  

—Soy Alba Romero —digo extendiendo mi mano derecha para estrechársela. 

—¿Romero? —pregunta sorprendido.

—Como rosemary —digo traduciendo el apellido por una especia aromática. 

—Ahhh, Rose Mary —dice guiñando un ojo lo que hace que los mellizos empiecen a reírse a carcajadas. 

—No, nooooo —digo intentando corregirle rápidamente—. Alba, mi nombre es Alba.

Al momento me doy cuenta de que está bromeando con los niños mientras estoy segura de que yo me estoy poniendo roja como un tomate maduro. 

El lunes madrugo bastante. El día anterior fui a la pequeña estación de tren que hay en el barrio y miré detenidamente los horarios de los trenes de cercanías para llegar hasta el centro de Londres. Más o menos tardaré una hora de ida y otro tanto de vuelta contando con el tiempo que perderé en los transbordos. Para causar buena impresión me he vestido acorde con el despacho. Me sorprendo a mí misma cuando me siento extraña de volver a llevar tacones. Este año casi no he llevado y me he acostumbrado al zapato plano para poder seguir el paso de Fer. Estoy de pie en el pequeño anden revisando el teléfono móvil cuando aparecen varios mensajes de él deseándome buen día y suerte con la empresa donde realizaré las prácticas. Estoy totalmente extrañada que esté despierto a las seis de la mañana. Sonrío y le contesto. No hay mucha gente a esas horas esperando el tren, pero me fijo en que hay alguien sentado en el último banco que me mira curioso mientras fuma un cigarrillo. 

En ese momento escucho el tren que se acerca a lo lejos y veo cómo todos los pasajeros se acercan al borde para subir los primeros. Giro la cabeza cuando siento que alguien me observa, pero no veo a nadie. Cuando se abren las puertas me doy cuenta de que los pocos pasajeros que esperan el tren conocen exactamente el lugar donde van a ir a parar las puertas de cada vagón, lo que hace que yo sea de las últimas en subir. Miro a un lado y a otro intentando encontrar un sitio donde sentarme cuando veo una sonrisa conocida sentada en uno de los asientos.

—Rose Mary —dice ampliando su sonrisa causando que los atractivos hoyuelos aparezcan de nuevo en su rostro. 

—Alba, mi nombre es Alba —corrijo cortada a punto de caer cuando el tren reanuda la marcha. 

—Lo sé, pero para mí siempre serás Rose Mary —contesta divertido—. ¿Quieres sentarte?

—Gracias —digo cohibida sentándome en el asiento frente a él. 

—Y, dime. ¿Adónde vas tan arregladita? —dice haciendo un gracioso gesto. 

—Es mi primer día de prácticas—digo con una sonrisa nerviosa—. Y quería causar buena impresión.

—A mí me la has causado —dice guiñándome un ojo y sonriendo. 

Durante el camino hablamos animadamente. Él se ríe cuando hay veces que no me salen las palabras. Estoy nerviosa por ser mi primer día, así que él decide que debo soltarme y me da unas clases de pronunciación aceleradas. Al final terminamos los dos muertos de la risa, mientras corremos por la enorme estación de Waterloo hacía nuestro transbordo. Cuando vemos que todavía tenemos que esperar, compramos juntos un café. La verdad es que es un chico adorable con su pelo ondulado que le cae sobre la frente, los ojos verdes y su cuerpo desgarbado. Vestido con una camiseta de manga corta, pantalones negro pitillo y unas botas, va totalmente opuesto a mí, que voy con un traje y tacones. Me he recogido el pelo en una coleta alta y en varias ocasiones hace referencia al ritmo seguro que tiene mi pelo al caminar, me dice que debería tomar nota y confiar más en mí misma como lo hace mi melena. De esta manera llegamos a la dirección a la que tengo que acudir.

—Y aquí se separan nuestros destinos —dice haciendo una reverencia—. Yo debo volver a mis quehaceres. 

Le miro con un gesto agradecido. ¿Cuánto tiempo hacia que no me reía tanto en un día, y más en el que debería estar supernerviosa? Le agradezco su compañía y cuando voy a despedirme de él decidida a entrar, me quedo parada unos instantes en el primer escalón de la entrada.

—Creo que debería darte mi número de teléfono móvil por si tienes cualquier emergencia o te pierdes —dice con una sonrisita cómplice. 

—Es cierto —digo bajando del escalón y sacando mi teléfono móvil lo desbloqueo y se lo paso. 

Él hace lo mismo con el suyo y ambos tecleamos en las pantallas del teléfono del otro. Yo termino antes que él, y cuando voy a devolverle su teléfono móvil veo que hace caras raras mientras escribe. 

—¿Se puede saber qué haces? —pregunto contagiándome de su humor.

—Poniéndome un nombre extremadamente sensual para que no tengas duda de quién soy —dice con una carcajada y cuando me lo devuelve me sonríe y añade—. ¡Ve a por ellos! No dejes que nadie te intimide. 

No sabe lo que daría yo por tener esa seguridad en mí misma. Durante el trayecto me he relajado bastante, cosa muy extraña en mí, pero ahora que debo subir las escaleras, los nervios inundan mi estómago. 

Nada más entrar en el edificio me doy cuenta de la majestuosidad de todo lo que me rodea. El suelo brilla como si acabaran de encerarlo y todo está realmente impoluto. Una persona de la recepción me hace entrega de un pase provisional y me indica cómo llegar a la planta en la cual he sido citada. Una vez en la planta paso por otra recepción en la que me indican dónde es mi reunión. 

Me siento en uno de las cómodas sillas de una sala de reuniones a la que me han llevado. Todavía no conozco a la que será la supervisora de mis prácticas. Siempre que he tenido reuniones para determinar si era apta o no para el trabajo, ella siempre ha estado ocupada, aunque me he podido informar un poco sobre ella a través de LinkedIn. Mientras espero observo todo lo que me rodea, es una verdadera pasada poder hacer prácticas en una de las firmas más importantes con sede en la City de Londres. Tienen varias áreas de prácticas del derecho, y desde que se fusionaron en 1987 dos despachos muy antiguos de la ciudad, ha adquirido notoriedad y un perfil de excelencia que me fascinó desde el primer momento. Sé que voy a trabajar mucho más que si me hubiera quedado en un despacho en Valencia, pero las oportunidades de aprender y crecer durante estas nueve semanas de prácticas van a ser fascinantes. Trabajaré en el departamento de fusiones y adquisiciones, pero seguramente tendré contacto con compañeros de todos los departamentos que integran la firma. 

No pasa mucho tiempo hasta que mi futura jefa aparece con tres acompañantes. Si pensaba que lo más difícil para formar parte del equipo había pasado, me topo con una especie de muro difícil de sortear. No sé qué me sucede, pero empiezo a dudar de mí y de mis posibilidades de poder trabajar en un sitio como este después de lo entusiasmada que estaba con el proyecto. Estoy totalmente intimidada ante su presencia.


Capítulo 23
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  La primera semana haciendo las prácticas, podríamos decir que, es complicada. Todo es nuevo, y a pesar de que pensaba que mi nivel de idioma era muy bueno, no lo es, y en ocasiones me suscita dudas y bastante estrés. Los días malos doy gracias a que el enorme Tesco esté al final de la calle y no tenga que pasar por delante para llegar a casa. Alguna tarde he vuelto pensando en todos los tipos de galletitas, dulces y comida poco sanas que me apetecería comer. Luego llego a casa y Delia y los mellizos me hacen olvidar todo o ver las cosas desde una perspectiva diferente. 

Cada mañana me sorprendo a mí misma buscando a ese chico guapo de la sonrisa perfecta y ojos verdes, pero no me lo vuelvo a tropezar en toda la semana. Además, sé que a Fer no le gustaría que fuera con ningún chico, se molestaría y ahora que parece que estamos bien, no discutimos por teléfono y no quiero estropearlo.

El viernes por la tarde llego agotada a casa, pero cuando Delia y Alan hablan de salir un rato al Pub cercano después de la cena, les animo a hacerlo y yo me quedo en el sofá del salón con los mellizos viendo una película de dibujos animados. Los pequeños van comentando la trama hasta que poco a poco se van acurrucando en el sofá y nos dormimos los tres. Me despierto una hora más tarde más o menos y, me arrepiento de no haber parado la televisión y no habernos ido a la cama. Ahora tengo recostados sobre mi cuerpo dos niños pequeños completamente dormidos. Me muevo poco a poco intentando no hacer movimientos bruscos, pero sé que finalmente tendré que despertar a uno de ellos para que vaya caminando mientras llevo al otro en brazos. No me atrevo a dejar a ninguno de los dos solo. Decido despertar a Felicity con pena y, aunque se despeja un poco, acabo subiendo las escaleras con Callum en brazos, mientras casi arrastro a Felicity de la mano por toda la escalera enmoquetada. Gracias al cielo sus padres no entran en ese momento y ven la escena, o creo que mi estancia en esa casa habría terminado. 

A la mañana siguiente me despierto cuando la pequeña toca a mi puerta y salta sobre mi cama. Empieza a parlotear, pero pronto se acurruca bajo las sábanas y se duerme un rato más conmigo. Delia y Alan hoy tienen cosas que hacer y hablan de llevar a los mellizos a casa de los abuelos. Les digo que no hay problema en quedarme yo cuidando de ellos. Para mi sorpresa, a ellos le entusiasma la idea. Me apetece pasear por la calle principal de New Malden y Delia me recomienda que vaya con los niños un rato a un restaurante de comida rápida que les encanta y, así lo hacemos. Después de desayunar y arreglarnos, decidimos ir caminando al centro de la ciudad. No está muy lejos, pero con dos niños pequeños caminando se hace eterno. Cuando llegamos a la famosa calle hay más gente de la que pensaba en un principio y es bastante desesperante intentar entrar en alguna de las tiendas con los mellizos. Desde que les he dicho que íbamos a comer una hamburguesa no dejan de repetir que tienen ya hambre. Miro el reloj y son apenas las once de la mañana. Insisten tanto que me encuentro finalmente a las once y media comiendo en un establecimiento abarrotado de gente. Es complicado poder tener una mesa donde sentarnos y hacer el pedido, pero lo consigo y, al ver sus alegres caritas mientras comen y juegan con el pequeño juguete que les han regalado pienso que ha valido la pena. Bueno, al menos lo pienso durante unos minutos, ya que el niño, tras terminar su almuerzo, decide que es hora de volver a casa con su mami. Empieza a berrear de tal forma que consigue que gran parte del establecimiento no deje de mirarnos como si le estuviera haciendo algo malo a los niños. Decido que es hora de marcharnos y dejar comer al resto de comensales tranquilos sin los llantos y gritos de Callum, pero cuando estamos saliendo por la puerta el guardia de seguridad se acerca a nosotros y me pregunta qué sucede. Rápidamente intento explicarle la situación mientras Callum se tira al suelo pataleando. 

—Ey, amigo. —Escucho a nuestra espalda.

Me giro y veo a Nathan que tira el cigarrillo casi terminado al suelo y se agacha junto a Callum con una amplia sonrisa. 

—Él me conoce —digo señalando con la mano en su dirección.

—¿Yo? —pregunta con cara de sorpresa exagerada.

—Sí, tú eres nuestro vecino —digo casi en un ruego mirando al hombretón de seguridad con temor. 

—Déjeme pensar… —dice para mi asombro frotándose la barbilla.

—¡Nathan! —exclamo alarmada. 

Él ríe y cuando lo hace se cae al suelo sentándose junto a Callum que empieza a reír con él en la acera. 

—Son mis vecinos, amigo. No te preocupes, es la nueva estudiante de intercambio —dice guiñándole un ojo al hombre de seguridad quien me pide disculpas vuelve de nuevo dentro del establecimiento. 

Felicity al verlos reír en el suelo, se lanza a los brazos de Nathan y ríe con ellos. No puedo entender cómo les es tan fácil pasar del desgarrador llanto a estar tan felices tirados en mitad de una calle con un montón de gente alrededor. 

—¿Qué estáis haciendo granujas? ¿Habéis venido al burger sin mí? —pregunta haciéndoles cosquillas a los pequeños. 

—Hemos venido a acompañar a Alba de compras y nos ha invitado —grita Callum entre risas.

—Y, ¿así se lo agradeces? ¿Llorando? —pregunta Nathan levantándose finalmente del suelo y guiñándome un ojo con una amplia sonrisa. 

—Gracias —susurro con una sonrisa sincera—. No tengo hermanos pequeños y no sabía qué hacer. 

—Yo tengo una hermana, pero ya está crecidita —dice sonriendo haciendo que sus bonitos hoyuelos aparezcan de nuevo hipnotizándome—. Contadme, ¿qué planes tenéis?

—No había venido aún al centro y quería dar una vuelta antes de regresar, pasar por Tesco y preparar nosotros tres la cena para esta noche —digo con una mueca medio ilusionada, medio frustrada.

—¿Os puedo acompañar? —pregunta a los mellizos.

—Sííííí —gritan los dos a coro dando pequeños saltitos. 

Me mira esperando mi aprobación cuando no puedo evitar sonreír ante su mirada.

—Claro, será un placer —digo. 

—¡Qué elegante te ha quedado eso! —susurra dándome un pequeño empujoncito con el hombro. 

De repente lo veo que coge a los mellizos uno de cada mano y empieza a saltar riendo como un bufón camino de vuelta. Yo los miro a los tres, muerta de la vergüenza, por el espectáculo que están haciendo, aunque debo reconocer que la gente los mira y sonríe al verlos tan felices y divertidos. Yo camino detrás de ellos, cargada con todas las cosas “necesarias” para salir a la calle en verano con un par de mellizos de esa edad. 

Antes de darnos cuenta ya estamos en Tesco. Nathan coge un carro de la compra y mete a los mellizos dentro y hace como si fuera un coche de carreras. Ellos ríen sin cesar. Yo saco de la mochila mi teléfono móvil y miro la lista de productos que he visto que faltan para poder tener la cena preparada cuando regresen Delia y Alan. Miro la pantalla, tengo varios mensajes de Fer. Los leo rápido y lo marco para contestarle más tarde. Acelero el paso para correr detrás de Nathan quien ya está casi en la puerta principal y me espera con los mellizos riendo. 

—Vamos Rose Mary —dice con una sonrisita.

—Rose Mary, Rose Mary —corean los mellizos. 

—Al final voy a tener que ponerte yo un mote a ti —digo torciendo el gesto y sonriendo. 

—Yo simplemente soy el vecino —dice levantando los hombros y haciendo una mueca—. Vamos, ¿qué hay que comprar?

—Patatas, cebolla, harina… —empiezo a enumerar hasta que levanto la mirada del teléfono móvil. Ante mí, se presentan los enormes pasillos del supermercado. Es enorme—. ¡Guau! —exclamo.

—¿Qué sucede? —pregunta Nathan junto a mí.

—Es más grande de lo que parece desde fuera —digo con los ojos muy abiertos—. Todavía no me había dado tiempo a venir. 

—Chicos, ¿habéis oigo? —Los mellizos mueven la cabeza afirmativamente—. Pues es hora de que ayudemos a Alba a encontrar las cosas. Empezamos por las patatas y las cebollas… al fondoooo.

No puedo hacer nada más que sonreír al verlos a los tres entusiasmados explicándome cosas hasta que llegamos a la sección de la frutería. Yo voy enumerando los ingredientes mientras Nathan se mueve con soltura por los pasillos y los mellizos van ordenando las cosas en el carro. No es mucho, pero pasamos un buen rato recorriendo los pasillos. 

—Pues ya está —digo finalmente.

—¿No quedan más cosas? —pregunta Nathan mirando la pantalla del móvil—. ¿Qué pone ahí?

De repente siento que toda la sangre se me sube a las mejillas. La lista la hice ayer cuando más o menos tuve la idea de qué cocinar y como tenía mucha ansiedad añadí cosas menos sanas para esconder en mi cuarto como galletas, chocolates y patatas fritas de bolsa. Aquí tienen de todos los sabores por lo que he podido observar estos días. 

—Nada —respondo rápidamente avergonzada porque pueda ver todas las cosas que tenía intención de comprar. 

—¿Seguro? —pregunta con una mueca.

—Seguro —digo en un suspiro. 

—Pues hora de regresar a casa. Chicos, agarraos que vamos a girar —dice haciendo reír a los mellizos.

Los tres me ayudan a poner todo en la caja y cuando pago me doy cuenta de que Nathan ya se ha encargado de poner todo en una bolsa y carga con ella.

—Felicity, coge tú la mano de Alba para que no se pierda de camino a casa —dice con una sonrisa a la pequeñaja. 

Felicity corre hacia mí y me da su manita orgullosa de guiarme hasta casa. Vamos los cuatro tranquilos paseando. Nathan canturrea una bonita melodía y tiene a los mellizos encantados observándole. Cuando se da cuenta de que yo también lo observo fascinada, se detiene cortado y cambia de canción. Esta vez elige una bastante repetitiva e infantil que los mellizos cantan, o más bien berrean con él. Miro a mi alrededor pasando una vergüenza terrible, pero finalmente pienso que no me conoce nadie, así que, aunque de manera más tímida, me uno a la canción hasta llegar a casa. No dejamos de reír en todo el camino. 

Cuando llegamos a casa, Nathan espera mientras busco las llaves y cuando la puerta se abre los mellizos corren de estampida hacia el interior lanzando los zapatos en la entrada.

—Gracias por salvarme del desastre en el centro —digo con una leve sonrisa. 

—Ha sido fácil —contesta con una amplia sonrisa—. Ha sido divertido. 

—¿Te apetece una taza de té? —digo sorprendiéndome a mí misma—. Bueno, supongo que tendrás cosas que hacer, pero… no sé, por aquí no conozco a nadie y es bastante agradable tu compañía —titubeo, nerviosa.

—¡Vaya! ¡Vaya! Mi compañía es agradable… —dice levantando una ceja y llevándose la mano derecha a la barbilla. Creo que voy a morir de la vergüenza por el tono de voz que ha puesto cuando ha contestado—. Tu compañía también es bastante agradable. Acepto ese té. 

Durante la tarde continúa bromeando con los mellizos mientras permanece sentado en la encimera de madera más alejada de la mesa. Los mellizos y yo vamos a preparar los ingredientes para hacer la cena y finalmente Nathan se une a nosotros. Ellos se encargan de lavar los trocitos pequeños de las patatas sentados en la mesa de la cocina. Mientras, yo intento cortar la cebolla sin llorar. No lo consigo y ellos no dejan de hacer bromas sobre cómo mi nariz está empezando a adquirir un tono colorado mientras un enorme lagrimón ya rueda por mi mejilla. Intento detenerlo acercando mi mejilla al hombro. Nathan se da cuenta del mal momento que estoy pasando y se levanta de su silla y con un trozo de papel de cocina se acerca a mí y me pide que me gire hacia él.

—Ven aquí —susurra cariñoso acercando suavemente el papel a mi mejilla. 

De repente, es como si el mundo a nuestro alrededor se detuviera. No me había fijado lo guapo que está hoy con su pelo ondulado alborotado. Sus intensos ojos verdes me observan en silencio. Mis ojos llorosos desvían la mirada, pero equivocadamente van a fijarse en sus labios entreabiertos. No sé cómo reaccionar. ¿Qué estoy haciendo? Fer se enfadaría mucho si me viera en estos momentos, pero es como si todo mi cuerpo vibrara al son de los latidos de mi corazón que temo que él escuche. No sé si son micro segundos o cuánto tiempo pasa, pero para mí es una eternidad hasta que escucho.

—Agggr, van a besarse —grita Felicity, señalándonos con un tenedor y apartando la vista.

Yo muevo la cabeza y me aparto rápidamente de Nathan. Menos mal que hemos sido interrumpidos por la niña, no quiero pensar cómo se pondría Fer si llegara a enterarse. Nathan y yo intentamos disimular, pero creo que él ha sentido lo mismo o al menos eso es lo que quiero creer en mis sueños. Es tan guapo que seguro que tiene una larga lista de pretendientes. 

Terminamos de preparar la cena justo en el momento en el que Delia y Alan llegan a casa. Invitan a cenar a Nathan con nosotros y entonces me entero de que él es el vecino que toca la guitarra y cuya música llega hasta mi habitación alguna tarde. Es extraño lo rápido que me he adaptado a la familia y lo tranquila y relajada que me siento durante la cena. No temo que cuando me lleve el tenedor a la boca alguien me diga que voy a engordar, que las mujeres deberían comer menos o simplemente ver la mirada de desaprobación. 

Nathan me propone salir un rato con él y sus amigos después de la cena. Nada formal, solo ir a beber unas cervezas a un Pub que hay cerca. A Delia y Alan les parece una magnífica idea, así que acepto y cuando Nathan va a su casa a ducharse, yo hago lo mismo. Para mi sorpresa, me vuelvo loca eligiendo qué ponerme, así que al final le pido consejo a Delia y a Felicity quienes van aprobando o desaprobando la ropa que les voy enseñando. No tardan en darme el visto bueno con unos vaqueros, un top negro y unas sandalias de tacón alto. 

Cuando suena el timbre de la entrada principal, Felicity corre escaleras abajo para abrir la puerta. Mientras, yo bajo las escaleras detrás y me detengo en la entrada poniéndome las sandalias. 

—¡Caray con Rose Mary! —exclama.

Esto hace reír a Delia quien nos aconseja que nos divirtamos y que no me preocupe por tener que madrugar a la mañana siguiente.

Al principio caminamos en silencio el uno junto al otro. Me sorprende que él adapte su paso al mío puesto que ando con mayor dificultad por el empedrado y los tacones. Me doy cuenta de que Nathan va sonriendo.

—¿Por qué ríes? —pregunto intrigada.

—No río, sonrío que es diferente —dice mordiéndose el labio inferior en un gesto rápido. 

Mi teléfono no deja de vibrar, así que, por mucho que me atraigan esos seductores hoyuelos, miro la pantalla. Es Fer que no ha dejado de llamarme durante todo el día. Le hago una señal a Nathan con la mano y contesto. 

—No has contestado a mis mensajes —escucho al otro lado de la línea. 

—Discúlpame, he ido muy liada —digo casi en un susurro, nerviosa—. Iba a contestarte ahora.

—¡Qué casualidad! —exclama—. ¿No decías que los fines de semana los tenías libres? 

—Sí, sí. Pero también tengo que adaptarme a la casa, la familia, la ciudad, el país… —enumero poniendo los ojos en blanco. 

Y, debo reconocer que durante casi todo el día no he sentido la necesidad de mandarle un mensaje o hablar con él.

—Cuéntame, ¿qué haces? —pregunta bajando el tono de voz. 

—Pues el vecino me iba a presentar a unos amigos e íbamos camino del Pub de la zona —digo con una sonrisa. 

—¡Qué rápido te buscas compañía! —manifiesta con desagrado.

—Fer, no seas bobo —digo intentando no cabrearlo más—. ¿No querrás que me quede sola en casa encerrada cuando no esté trabajando? Es normal que conozca a gente y quiera conocer la zona…

—¿Es guapo? —pregunta tras unos incómodos segundos en los que solo le escucho como respira profundamente. 

—Noooo —dijo sonriendo mientras observo a Nathan que espera un poco apartado moviendo uno de sus pies— ¿Sabes? Es el típico inglés. 

—¿Me vas a mandar una foto? —pregunta.

—Vamos, no querrás que le diga…, espera, voy a hacerte una foto que Fer quiere ver cómo eres —digo más nerviosa de lo que esperaba estar.

Y es que, lo que no le he dicho es que es el típico inglés con la sonrisa y los hoyuelos más fascinantes que he conocido.

—Fer, no. Tu novio —corrige enseguida.

—Yaaaa —digo suspirando.

—Bueno, además, ¿quién te iba a querer con lo rarita que eres? —dice riendo.

—Te llamo mañana y hablamos que ya sabes que los ingleses suelen ser muy puntuales y no quiero que me conozcan como la española que llega tarde —digo fríamente tras su comentario.

—Te quiero —susurra— y, te echo mucho de menos.

—Y yo. Mañana te llamo —digo antes de colgar y doy un par de rápidos pasos en dirección a Nathan—. Discúlpame. 

—No pasa nada. ¿Tu novio? —pregunta para mi sorpresa. 

—Sí —respondo y por primera vez siento un peso enorme en el alma al afirmarlo. 

Cuando llegamos al Pub, me presenta a sus amigos, casi todos hombres, y un escalofrío recorre mi cuerpo al imaginarme la cara de Fer si me viera en esos momentos. Todos son encantadores conmigo, a pesar de que meto bastante la pata con el idioma y ellos me corrigen a menudo. A la segunda cerveza me entero de que allí se encuentra uno de los mejores amigos de Nathan, Charlie, que quiere ser actor. Tienen pensado alquilar un piso en Londres, para no perder tanto tiempo en el transporte público cada día, pero todavía no han encontrado a la tercera persona que les falta. Nathan trabaja en un restaurante de comida rápida y algún fin de semana lo llaman para tocar en un pequeño Pub. Me quedo maravillada enterándome de todos sus secretos y de inmediato pido que me avise la próxima vez para ir a escucharlo y apoyarlo. Se quejan de lo difícil que es poder llegar a hacerse un nombre en la industria. Nadie apuesta por ellos, pero no pierden la esperanza. 

A la mañana siguiente me despierto con una enorme sonrisa. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien y dormía tan relajada. No escucho a nadie por casa y cuando bajo a la planta principal, leo una nota de Delia que me indica que se han marchado a la piscina y no volverán hasta la tarde. Me preparo un té y vuelvo a mi habitación cuando escucho mi teléfono móvil sonar. Es Fer. Cuando contesto le cuento un poco por encima lo que hicimos anoche y cómo es el grupo que he conocido. Por su parte, él tiene poco que contar, solo que me echa de menos. Cuando se entera de que estoy sola en casa insiste en que probemos hacer sexo telefónico a lo que yo me niego y él acaba enfadado y colgándome el teléfono. 

Durante las siguientes semanas mi estado de ánimo mejora mucho. En el trabajo finalmente me siento integrada y eso me motiva mucho. El dominio del idioma ha mejorado notoriamente. Nathan ya no me hace rabiar cuando quedo con los chicos siempre corrigiéndome la pronunciación y ahora ya no me cuesta seguir las conversaciones. En pocas semanas se convierte en un apoyo fundamental para mí. En mi mejor amigo allí, mi confidente y mi compañero de aventuras cada vez que me empeño en querer ir a visitar algún monumento o zona cercana. 

Un domingo que me quedo sola en casa y ya he realizado las llamadas de cortesía a Fer y a mi familia me pongo una mascarilla hidratante para la cara y con una toalla enrollada al cuerpo y con los auriculares escuchando música a todo volumen me dirijo hacia mi habitación. Levanto la vista cuando abro la puerta y no puedo evitar pegar un grito.

—¡Joder!

De repente dejo de ver a Nathan quien hace unos instantes se asomaba por el cristal de la ventana. Me llevo la mano al pecho y corro hacía la ventana. 

—Mierda —escucho fuera.

—Nathan —digo abriendo la ventana. 

—¡Joder! ¡Qué susto me has dado! —grita desde abajo.

—¿Yooo? —pregunto intentando recuperar los latidos del corazón que parece que se me va a salir del pecho. 

—¿Qué narices llevas puesto? —dice llevándose una mano al hombro gruñendo.

—Una mascarilla —digo riendo cuando me aseguro de que está bien—. ¿Es que no puedes llamar a la puerta?

—Lo he hecho, pero no me haces caso —gruñe—. Anda abre.

—Espera que me pongo algo de ropa—digo.

—Por mí no te molestes… —dice socarrón riendo.

Cierro la ventana y rauda me pongo un vestido. Bajo las escaleras y, cuando le abro la puerta, al ver su cara y sus risas recuerdo que todavía llevo la mascarilla. 

—Joder, menudo potingue —dice muerto de la risa. 

—Pasa —digo tirándole del brazo haciéndole pasar y cerrando la puerta—. ¿Puedes, por favor, avisarme cuando vayas a subir por la ventana para ir a casa de tu abuela?

—No iba a casa, quería hablar contigo —gruñe todavía riendo—. Tengo una noticia…

—¿Quieres un té? —pregunto dirigiéndome a la cocina. 

—¿Y me pondrás potingue de ese en la cara? —pregunta siguiéndome.

—¿Quieres? —pregunto sorprendida.

—Nunca he probado y tú estás muy graciosa —dice cogiendo una taza de té.

Los dos subimos a la planta de arriba con nuestra taza de té y le insisto que me cuente lo que tiene que contarme. Se empecina en contármelo solamente si le pongo la mascarilla. Como mi habitación es minúscula, vamos al cuarto de baño y se sienta sobre la tapa del inodoro mientras yo meto los dedos en el bote de la mascarilla y empiezo a extendérsela por la mejilla. Él se mira sorprendido en un espejo de aumentos que Delia tiene en un estante.

—Joder, me siento Rambo —dice entre risas.

Yo empiezo a reír a su lado mientras intento no llenarle la boca y los ojos con producto. Nathan decide contarme que le han llamado de nuevo para hacer una sesión de tres canciones en un Pub del centro. Yo no puedo evitar emocionarme por él. Sé lo muy importante que es para él y sin pensarlo dos veces, abro los brazos y me abalanzo abrazándole. Él no espera ese gesto de afecto y nuestras caras chocan. Perdemos el equilibrio y caemos al suelo. Noto como la mascarilla se me cuartea por los gestos de alegría de mi cara. 

—¡Eso es fantástico! —exclamo llena de alegría tirada en el frío suelo del cuarto de baño. 

Nathan se gira y apoya su codo en el suelo elevando su cuerpo. 

—Tú eres fantástica —dice mirándome a los ojos. 

Me entra la risa nerviosa cuando lo veo a escasos centímetros de mi cara. Hasta con toda la cara verde desprende ese magnetismo que me confunde totalmente. Nos miramos intensamente a los ojos. Creo que voy a besarlo, pero un pensamiento interrumpe el momento. «¿Qué podría ver alguien tan encantador como él en mí?». En ese momento aparto la mirada de sus ojos y rompo toda la magia. 

—Discúlpame si te he hecho sentir incómoda —susurra levantándose del suelo y frotándose los muslos con ambas manos. 

—Perdóname tú por haber sido tan efusiva —digo avergonzada.

—Me encanta que seas efusiva —dice bajando la mirada y tras unos segundos en silencio, pregunta, tímido—. ¿Quieres venir?

—Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo —digo llenando mis pulmones de aire y sonriendo—. Creo que deberíamos quitarnos esto o se nos caerá la piel a pedazos…

—No sin antes hacernos una foto —dice sacando el teléfono móvil y sujetándolo en lo alto.

Nathan pasa su mano por mis hombros y atrae mi cuerpo hacia el suyo. Ambos sonreímos a la cámara y él dispara inmortalizando ese momento juntos. Ese pequeño instante de felicidad plena que creo que nunca había sentido. 

Mientras con una esponja, que voy humedeciendo, voy limpiándole la cara de mascarilla, Nathan me cuenta todo lo relativo a la próxima sesión. Quiere grabar unas maquetas con sus propias canciones, pero eso vale bastante dinero y no conoce a nadie en la industria, así que lleva más de un año intentando reunir el dinero. Poco a poco va apareciendo su piel bajo la mascarilla mientras habla. No puedo dejar de admirar sus facciones mientras, él sentado y con la cabeza inclinada hacia mí, observa todos mis movimientos. Me encanta escuchar su voz. Es totalmente seductora a la vez que tranquilizadora. Con una de mis manos le hago su sedoso y ondulado pelo hacia atrás para no mancharlo.

—Deberías cortarte el pelo —susurro terminando de limpiarle la cara.

—¿Por? A mí me gusta así —murmura cerrando los ojos.

—Entonces no lo hagas, te queda bien —digo con una sonrisa. 

Nuestro momento de intimidad queda interrumpido por mi teléfono móvil que no deja de sonar. Vuelve a ser Fer y me doy cuenta de lo mucho que me agobian sus llamadas últimamente. Ya no me apetece hablar con él, ni escuchar sus constantes quejas ni sus intentos de controlarme. Me acerco a la habitación, cojo el teléfono y le doy al botón de silenciar.

—¿Era Fer? —pregunta Nathan cuando vuelvo a entrar en el cuarto de baño y está secándose la cara con la toalla limpia que le había dejado.

—Sí —contesto. 

—Tengo que marcharme —susurra haciendo una mueca.

—Vale —digo cortada.

—Te dejo con tus potingues…, ha sido toda una experiencia —dice con su sonrisa más asombrosa.

—Para mí también —contesto sonriendo.

 

 


Capítulo 24
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A la semana siguiente acudo con sus amigos a verle tocar al Pub del centro. Se lo he comentado a Delia y ella también irá con Alan y unos amigos. Los niños esta noche se quedarán con sus abuelos. Es todo un acontecimiento para Nathan, ya que es el sitio más grande donde ha tocado. Antes de la actuación me acerco a saludarlo. Está bastante nervioso.

—Lo vas a hacer genial. Sé tú mismo, los vas a fascinar de la misma forma que lo has hecho conmigo —susurro agarrándole las manos, estrechándoselas y mirándole directamente a los ojos durante un instante—. Cree en ti.

—Gracias —susurra mordiéndose el labio inferior mirándome fijamente—. Gracias por creer en mi sueño.

—Siempre —digo en un suspiro para que no se dé cuenta de que yo estoy nerviosa, sin esperarlo, deseando que todo le salga a la perfección. 

La noche sale perfecta. El sonido de su voz durante los temas es impecable dejándonos embobados mientas rasga su voz en los momentos idóneos vibrando con el aire justo en cada nota. Estoy convencida de que, si tuviera la oportunidad de ser escuchado por alguien importante en la industria de la música, se enamoraría de su forma de cantar y de ser, es único. 

Cuando termina su actuación lo celebramos todos juntos en la barra con unas cervezas. Ha sido un verdadero éxito y todos le felicitan. Cuando me acompaña a casa caminando cargado con su guitarra a mi lado, no puedo más que repetirle entusiasmada lo bonita que es su voz.

—¿Sabes? —deberías apuntarte a ese concurso de cantantes que están anunciando en la tele. Estoy segura de que llegarías lejos —digo con una amplia sonrisa. 

—Eso es que tú siempre me miras con buenos ojos —dice. 

Me da un pequeño empujón con el hombro causando que casi pierda el equilibrio y haciéndonos reír a carcajadas por mi torpeza al andar por esas aceras empedradas. 

—No, es cierto. Deberías hacerlo —insisto abrazándome a mí misma cuando siento una corriente de aire frío.

—Espera —dice deteniéndose, sacándose la chaqueta y poniéndola sobre mis hombros—. Ponte esto o cogerás frío.  

—Gracias —digo por su amable gesto. 

Ambos caminamos despacio los últimos metros, es como si intentáramos retrasar el momento de separarnos. 

—Además, creo que todos esos concursos están amañados —susurra cuando ya hemos llegado a casa.

—Eso no lo sabes, deberías probar —digo convencida.

—No tengo tiempo —dice negando con la cabeza.

—¿Y si te apunto yo? —pregunto con una sonrisa.

—Entonces tendría que ir…

De repente la luz de la entrada se enciende por nuestra presencia y escuchamos a los mellizos que están en el salón saludando. Le devuelvo su chaqueta y, tras guiñarme un ojo y asegurarse de que entro en casa, se marcha hacia casa de su abuela. 

Los mellizos se lanzan contra mis piernas cuando me ven entrar.

—Pero ¿qué hacéis vosotros todavía despiertos?  —pregunto divertida haciendo muecas y abriendo mucho los ojos. 

—Esperarte —gritan canturreando. 

Sus abuelos me indican que ha sido imposible calmarlos y que no había forma de que se acostaran. Tras sacarme los zapatos, les pido que se dirijan a la cama para que estén preparados para leerles un cuento. Voy contando hacia atrás en voz alta, mientras sus abuelos sonríen al ver cómo salen disparados hacia el cuarto de Callum para meterse en la cama grande. Yo subo a los pocos minutos y me siento con ellos en la cama, son adorables. Observan cada palabra que pronuncio gesticulando con las manos para hacer la lectura más emocionante. Cuando llego a la última página ambos están dormidos así que con el máximo cuidado cierro el libro, los arropo, les doy las buenas noches en un susurro y los dejo descansar. 

Es extraño, pero siento que fue la mejor decisión venir aquí. Estoy mucho más tranquila, sin tantos nervios disfrutando de mis prácticas y, simplemente, disfrutando de la vida. 

Me sorprende la propuesta que me hace mi hermana Marian cuando me llama. Se acerca mi cumpleaños y también tenemos que hacer las últimas pruebas del vestido para su boda y concretar los detalles definitivos para la celebración. Al principio no me apetece nada la idea que me propone. Había pensado celebrar mi cumpleaños en el Pub con los chicos y la familia de Delia, pero cuando la escucho tan entusiasmada no puedo negarme. Ella insiste en que me mandará el billete para el vuelo y que lo arreglará todo para que no pierda horas de trabajo. Iré un sábado por la mañana y al día siguiente, domingo, volveré. Mi cumpleaños cae en sábado así que es perfecto. También creo que debería armarme de valor y hablar definitivamente con Fer. No he querido hacerlo por mensaje, pero no puedo alargarlo más, ya nunca me apetece hablar con él. Nunca encuentro momentos para hacerlo y me olvido de ello cuando estoy disfrutando todas las actividades que ahora hay en mi vida. Ya no confío en contarle nada de lo que hago cada día, parece que todo lo que sea positivo le sienta mal y nos hemos quedado sin temas de conversación. Me incomoda que insista de manera obstinada en que nos estamos distanciando por no tener sexo, pero solo pensarlo me causa repugnancia. Hasta me molesta cuando me dice que me echa de menos, así que creo que es el momento de dejar esta relación antes de que alguno salga perjudicado. Creo que es lo mejor para ambos. He tenido una dependencia de él horrible y sentía que no podía hacer nada sin que él estuviera a mi lado, pero ahora me siento capaz. He cambiado, y disfruto con la nueva Alba, más segura. Vuelvo a sonreír cada día. Puedo ser yo misma sin la presión de satisfacer lo que él espera de mí. 

Escribo a Fer para quedar. Le comento que sintiéndolo mucho no podré estar mucho tiempo. Mi familia tiene un montón de cosas por terminar de concretar y el día que llego tenemos que hacer la última prueba del vestido y luego tenemos una comida.

  

 

18:50_ Fer

Y ¿por qué no voy yo a la comida?

 

 

18:52_ Alba

Son líos familiares.

 

 

18:53_ Fer

Pero yo ya conozco a tu familia.

 

 

18:55_ Alba

Ya, pero…, además, el sitio es muy pijo y no te gustaría.

 

18:58_ Fer

Pero eso da igual, tus padres nos invitarán.

 

 

No puedo evitar arrugar la nariz con desagrado ante su contestación.

 

 

 

19:03_ Alba

Lo siento, no lo he organizado yo.

No he quedado siquiera con las chicas.

Si quieres, nos vemos luego…

 

 

19:05_ Fer

Trabajo esa noche. 

No contaba con que vinieras.

 

 

19:06_ Alba

Nos vemos, aunque solo sea un ratito.

 

 

Insisto

 

 

19:08_ Fer

Te echo de menos.

 

 

19:10_ Alba

Yaaa. 

Fer tengo que dejarte…

Me esperan para cenar.

 

 

19:12_ Fer

Te quiero

 

 

Este último mensaje lo leo cuando la pantalla ya está bloqueada. Me pongo muy nerviosa cuando tengo que hablar con él. Bueno, creo que eso ha sido siempre durante este último medio año. Lanzo el teléfono móvil al suelo enmoquetado y me estiro en la cama. No tengo prisa, ya hemos cenado hace más de una hora, pero no me apetecía continuar con la conversación. Sin darme cuenta y más relajada después de haberme decidido a hablar con él, me duermo plácidamente sobre la cama. 

El viernes antes de mi cumpleaños me sorprende que en mi departamento se hayan enterado y que hayan adornado mi puesto de trabajo con algunos globos y una enorme felicitación con los buenos deseos de todos mis compañeros. Me hace mucha ilusión y durante el descanso, cuando salgo a enviar una cinta que grabé en el Pub de una canción de Nathan con la esperanza de que lo seleccionen, lo llamo porque sé que hoy libra y no trabaja. Para mi total sorpresa cuando regreso una enorme tarta ocupa parte de mi mesa y a pesar de que mi departamento impone muchísimo respeto por la seriedad que caracteriza a mis compañeros, todos se ponen a cantar “Happy birthday” alegremente. 

Me siento un poco avergonzada de no haber preparado nada. No esperaba ningún gesto por su parte, sobre todo al caer el día en fin de semana y llevar tan poco tiempo con ellos. Así que cuando todos se marchan de nuevo a sus mesas, mando un correo electrónico a todo el departamento para invitarlos a una copa en el Pub donde ya he quedado con Nathan, los chicos y la familia. Con pasmo, veo que la gran mayoría no tarda en apuntarse y se despiden hasta esta noche.

Cuando bajo del tren en mi parada en New Malden, llamo directamente a Nathan y le pido que se reúna con Delia y conmigo en casa. Cuando les cuento a ambos lo sucedido no pueden dejar de reírse.

—No lo entiendo. Se han apuntado casi todos —digo levantando las manos.

—¿Qué esperabas? Somos ingleses y tú ofreces bebida gratis —explica Delia riendo—. Además, estoy segura de que eres una buena compañera. No te preocupes, ahora llamamos al Pub y avisamos que seremos más gente. 

—Vale. Yo iré a “atracar” el cajero y sacar más dinero —digo suspirando.

—Vamos, te acompaño como si fuera tu guardaespaldas —apunta Nathan levantándose y siguiéndome.  

Por el camino Nathan no deja de reír al verme tan agobiada, así que al final tengo que reír yo también. El simple hecho de caminar a su lado hasta el cajero, me tranquiliza y me hace ver que todo saldrá bien. Cuando llegamos al banco Nathan me da la espalda, pero no se separa mucho de mí. 

Saco dinero de dos tarjetas. No quiero que falte. Por lo que parece los ingleses son de celebrar las cosas a lo grande. 

—No te preocupes si te falta dinero. Yo puedo aportar algo que tengo ahorrado —propone Nathan con voz preocupada cuando me entretengo. 

—No, no. No te preocupes por el dinero. Además, ya he cobrado este mes…, y, no te enfades… —digo llamando su atención. Nathan se gira y mira lo que tengo en la mano—. Me gustaría ayudarte con lo de la maqueta…

—Oh, no. No puedo —dice rechazándolo. 

—Nathan, por favor. Cógelo —digo ofreciéndoselo de nuevo.

—Pero es tu primer sueldo —dice mirando el montón de billetes que le ofrezco. 

—Y qué mejor que invertirlo en la próxima figura de la música inglesa —digo con una sonrisa. 

—Joder, nadie cree en mí como lo haces tú —susurra mirando el dinero.

—Cógelo —insisto.

Nathan, tímido, alarga la mano y lo mira con una sonrisa.

—Te lo devolveré —dice.

—Estoy segura —digo con una sonrisa. 

Nathan guarda el dinero en el bolsillo delantero de sus vaqueros negros y extiende sus manos y me da un abrazo. No lo esperaba y al principio me quedo un poco cortada por su muestra de afecto, pero lo intento envolver con mis brazos respondiendo a su gesto. No puedo evitar embriagarme con el perfume de su piel y el olor afrutado que desprende su pelo.

—¿Estás olfateando mi pelo? —dice todavía envolviéndome con sus brazos. 

—Es que huele bien —digo riendo.

—¡Qué rarita eres! —dice frunciendo el ceño y sonriendo.

El ríe conmigo y cuando nos separamos me doy cuenta de que creo que me he enamorado de él. 

Me siento totalmente extraña. No es como Fer, ha sido lentamente, como a fuego lento; con cada gesto, cada palabra, cada sonrisa… Estoy nerviosa cuando regresamos e intento alejarme un poco de él. ¿Qué estoy haciendo? Estoy loca. Esto no llevaría a ningún sitio, además, yo terminaré las prácticas y volveré a Valencia. Ambos tenemos vidas muy distintas y vivimos en países diferentes. A mi madre le daría un infarto y no quiero ser responsable de su muerte…, estoy segura de que pensaría que me he vuelto loca. Con lo clásica que es la familia, bastante han hecho permitiéndome que me salga del rebaño y pueda estudiar algo que no sea medicina. Me imagino su cara diciéndoles: “Me he enamorado de un músico”. Esa frase sería fulminante. Además, cuando viera las greñas que se trae Nathan… No puedo más que sonreír al imaginar la situación y la cara de mi madre. 

—¿Estás sonriendo? —pregunta Nathan con una mueca y yo afirmo—. Estás muy guapa cuando lo haces.

—No seas bobo —respondo sonrojándome. 

Para mi sorpresa mi fiesta de cumpleaños es todo un éxito. Casi todo mi departamento está allí charlando y bebiendo animadamente. También están varias personas que he conocido gracias a Nathan y Charlie. Ambos discuten durante unos instantes de la necesidad de encontrar una tercera persona para que les ayude con los gastos del piso en la ciudad antes de que alguien cierre el trato con la inmobiliaria antes que ellos. 

Durante la noche son varias las veces que me cantan a coro el cumpleaños feliz, pero sin duda el momento más especial es cuando Nathan coge el micrófono y su guitarra a las doce en punto y anima a todos a cantar con él por última vez. Debo decir que solo escucho su voz, no escucho las voces gritonas de algunas compañeras cantando totalmente desafinadas a mi lado. Solo existe su voz y su mirada desde un taburete en un pequeño escenario improvisado. 

Me sorprende la gran cantidad de comida que sobra cuando la gente empieza a marcharse. Nunca había estado en un cumpleaños en el que la gente bebiera tanta cerveza. La mitad de las personas van bebidas, incluso yo. Espero que mañana no tenga resaca o mi madre estará todo el fin de semana refunfuñando. 

—Eres única —dice Nathan despidiéndose de mí después de que lo haga Charlie.

—Tú sí que eres único. Gracias por ayudarme con todo este lío —digo señalando a mi alrededor varias mesas con vasos a medio beber.

—Creo que es mejor que me vaya antes de decir algo de lo que me arrepienta mañana cuando esté sobrio, pero nos vemos a tu regreso —dice trabándosele la lengua.

—Vale —digo sin poder reprimir la risa tonta de la borrachera que llevo.

Cuando llego a casa me quito el maquillaje y tras comprobar el despertador de nuevo, caigo redonda en la cama incluso con la ropa puesta. 

Cuando suena la alarma todo me da vueltas. Tengo como un intenso vacío en el estómago que se mueve sin cesar. Abro los ojos ante el temor de volver a quedarme de nuevo dormida. Todavía no ha amanecido y fuera la oscuridad y la lluvia lo envuelve todo. No me apetece nada ir a casa y no voy a negar, tampoco tener que volver a ver a Fer. Además, el tiempo no acompaña y me encantaría poder pasar mi cumpleaños tirada en la cama descansando después de la juerga de la noche anterior. 

Cuando bajo a la planta baja, cojo mi pequeña maleta que dejé preparada en la entrada. Muevo la cortina de una de las ventanas del salón mientras espero al taxi que solicité ayer para que la familia pudiera descansar tranquila. «¡Ohhh, Dios mío!». Hay una especie de rata en el camino de la entrada de casa. Parece que no se puede mover y está totalmente empapada. La miro con cara de asco casi pegando mi cara al cristal. Me dan mucho miedo y repulsión. Ojalá se mueva antes de que llegue el taxi. Voy a la cocina y cojo una barrita de cereales para desayunar más tarde cuando me haya despejado del todo. Vuelvo a mirar por el cristal y allí continúa la extraña criatura bajo la lluvia. De repente me mira como suplicando ayuda y me doy cuenta de que no es una rata. Es un pequeño gatito. Sin pensarlo dos veces, abrocho mi chubasquero, me pongo la capucha y abro la puerta. Está diluviando. Abro el paraguas y voy hasta el minúsculo gato que maúlla con fuerza. Está temblando y no sé si está herido. Miro a mi alrededor. No puedo despertar a Delia. Además, sé que Callum es alérgico a los gatos. No sé qué hacer, y la ansiedad me invade por momentos. No debería estar despierta hoy a estas horas, aunque si no lo estuviera, ese pobre gatito estaría muerto cuando nos hubiéramos despertado. Vuelvo a mirar a mi alrededor sin saber qué hacer cuando mi mirada se queda fija en la ventana de Nathan.

Él puede ayudarme.

Cojo al gatito totalmente mojado y lo aparto de la lluvia. Marco el número de teléfono de Nathan, pero no contesta. Insisto en tres ocasiones, pero no es posible encontrar respuesta. Miro al suelo con la esperanza de lanzarle algo al cristal de su ventana y que se despierte. No consigo dar al cristal con una pequeña rama, así que lo intento con una pequeña piedra. 

Veo que se enciende la luz y empiezo a dar saltos para que me vea con el gatito todavía en una de mis manos. Veo que se asoma frunciendo el ceño sin la parte de arriba del pijama. Le hago gestos para que me abra la puerta y unos segundos después veo que abre la puerta y casi me abalanzo sobre él. 

—Tienes que ayudarme —digo con tanta tristeza en el pecho que creo que de un momento a otro voy a ponerme a llorar.

—¿Qué sucede? —pregunta bostezando y mirando lo que sostengo en las manos. 

—Mi taxi no tardará en llegar. Me lo acabo de encontrar y está temblando. Callum es alérgico y yo no me lo puedo llevar en el avión y no tengo a quien dejarlo sin que se muera de frío —expongo suplicante.

—Pasa —dice volviendo a bostezar dirigiéndose a la cocina. 

—Y, ¿él o ella? —digo con un puchero.

—Que pase también. Voy a buscar una toalla para cada uno —dice desapareciendo de mi vista.

—No te preocupes, yo lo cuidaré —dice dándome una toalla para que me seque y frotando al minúsculo gato con otra para que se seque y entré en calor. 

De pronto lo coge contra su pecho desnudo y el pequeño gatito lo mira con unos enormes ojos azules como si le agradeciera su contacto. Es una bolita de pelo naranja. 

—Gracias Nathan —digo respirando hondo.

Él se gira y saca un pequeño cuenco que llena con leche y se lo pone al gatito en el suelo. Me quedo embobada mirando como bebe con ganas. 

—¿Cómo se llama? —pregunta Nathan estirando la espalda.

—Yo qué sé. Estaba solo en nuestro jardín —respondo agachándome y acariciando la pequeña bolita de pelo que mueve el rabo lentamente de un lado a otro mientras bebe—. Cuchi, cuchi. Cuchi cuchi.

—Oh, no. Me niego a llamarlo así —sentencia Nathan serio—. Todavía no me ha bajado el alcohol en sangre, pero ese nombre no es para un gato.

—Gili, no es un nombre. Es una expresión de afecto en castellano o algo así —digo refunfuñando.

—No te preocupes. Cuando haya dormido la borrachera de anoche, preguntaré por el barrio a ver si es de alguien y si no, yo lo cuidaré hasta que decidamos qué hacer con él —dice rascándose el pecho y bostezando. 

En ese preciso instante veo que un coche se detiene casi delante de la puerta. Es mi taxi.

—Debo marcharme o perderé el vuelo —digo devolviéndole la toalla.

—Ok —dice Nathan cogiendo al pequeño gatito de nuevo en brazos y sujetando una de sus patitas en alto mientras añade con voz infantil—. Hasta pronto, cuchi cuchi. No te olvides de nosotros. Te echaremos mucho de menos.

Me giro muerta de la risa por su voz, me acerco a ellos y le doy un rápido beso en la mejilla dándole de nuevo las gracias. 

—Me marcho —digo abriendo la puerta y haciéndole un gesto al conductor del taxi.

—Buen vuelo, cuchi cuchi. —Escucho cuando cierro la puerta.

Doy un fuerte suspiro y corro bajo la lluvia de nuevo hacia mi maleta que continúa en la puerta de casa. Me dirijo hacia el taxista que solícito me sujeta la puerta amablemente a pesar de la lluvia. 

«Vuelvo a Valencia, pero de lo que realmente tengo ganas es que llegue el domingo para regresar aquí», pienso cuando me acomodo en el asiento trasero del taxi e inicia la marcha hacia el aeropuerto.
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1. Doble Grado en Derecho y Administración y Dirección de Empresas.

2. Es un dulce típico del municipio valenciano de Alboraya que es un tipo de bollo alargado blando, dulce y generalmente se come mojándolo en horchata.
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